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  Introducción


  
    

  


  
    Este es el primer libro de una nueva serie, los protagonistas (no todos) son personajes secundarios de la serie El Pacto. Me gustan que todos tengan su final feliz y por lo que he visto a mis lectoras también, por eso estoy haciendo lo posible para encontrar a la pareja perfecta para cada uno.
  


  
    

  


  
    Además, hay otra cosa que me encanta y es dar la oportunidad a mis lectoras a dejar volar su imaginación, a tomar parte de la creación de mis libros.  
  


  
    

  


  
    Para Perdida he contado con la ayuda de Rosario que nos ha traído a Declan y con la de Yamilla que ha preferido a Gianna. Tengo que confesar que les he cogido cariño a estos dos personajes y que tendrán su propio libro.
  


  


  Capítulo 1


  



  Tengo un problema.


  De hecho, tengo varios, pero solo uno está arruinando mi vida en estos momentos. Estoy enamorada y claro que pensarás que eso no es un problema para nada. La gente se enamora todos los días, se casan, se divorcian y luego se enamoran de nuevo. Es la vida, la mejor parte de la vida.


  Pero, yo, Aria Lee, no soy una persona normal. Mi padre siempre me recuerda que supo que era especial desde el momento en que nací. No lo hice gritando y llorando como lo hacen todos los niños. ¡Dios, no! Yo nací y no hice ni un sonido, abrí los ojos en el momento en que me sacaron del vientre de mi madre y miré.


  Claro que no podía ver nada, los bebés no ven con claridad hasta meses después del nacimiento; pero mi padre insiste en contar que nací y lo miré a él, justo a él de todo el personal médico que estaba en la sala como si de alguna manera sabía que él era mi padre.


  En fin, todos los padres dicen que sus hijos son especiales y en mí caso no podría decir eso. Especial no, definitivamente algo no está bien conmigo. Verás, mi problema es que me enamoro enseguida y con enseguida quiero decir que solo necesito una mirada y ya. Enamorada hasta las cejas.


  La primera vez pasó cuando tenía tres años y eso lo dice mi padre ya que yo no lo recuerdo. A él le encanta recordármelo, creo que no pasa una semana sin contarme como entré en la clase ese primer día de cole y fui directamente hacia uno de los niños. Gavin Johnson, por lo visto, el niño más guapo, más alto y más todo de la clase, se convirtió en mi primer amor.


  A los tres años ese amor significaba compartir mi almuerzo con él y jugar al escondite. Duró hasta el año siguiente cuando los padres de Gavin se mudaron separándonos y ¿qué crees que pasó? Si piensas que me quedé llorando te equivocas, lo que hice fue ir a la escuela y enamorarme de otro niño.


  ¿Ves lo que te estaba diciendo? Eso no es especial, es un problema y de los gordos. Gavin fue el primero y le siguieron muchos más.


  Me bastaba con una mirada, una sonrisa, un vistazo a ese chico u hombre y caía enamorada. Luego gracias a que no era fea lo conseguía, todos los chicos que amé me amaron de vuelta.


  Fea, bueno, no lo soy, pero tampoco soy la más guapa del mundo. Soy una chica normal con cabello de color chocolate que es la envidia de todas mis amigas ya que es un color natural y tan bonito que ni un tipo de tinte ha conseguido uno igual.


  Los ojos también son marrones y para nada normales y corrientes, se oscurecen hasta convertirse en un negro como la noche cuando estoy enfadada y brillan como las estrellas cuando estoy feliz. Esto de brillar me lo dijo Kurt, uno de mis novios, demasiado dulce y romántico para mí. Será por eso que fue el enamoramiento que me duró menos.


  Mi corazón nunca estuvo libre, yo nunca fui soltera. Un día me despertaba y me daba cuenta de que ya no amaba al chico con el que estaba o el chico rompía conmigo y al día siguiente encontraba a otro y empezaba de nuevo.


  No sé si era una maldición o una suerte no tener que sufrir por tener el corazón roto y con las veces que me dejaron podría decir que era un milagro. Porque me dejaron, vaya si me dejaron.


  Uno me dijo que era demasiado sosa y dos días después estaba saliendo con la chica más fácil del instituto. Por sosa creo que quiso decir que no acepté tener relaciones sexuales con él en el campo de futbol.


  Otro simplemente rompió conmigo por mensaje de texto, mensaje que por error llegó a todas las redes sociales. Dos días fui el hazmerreír del instituto, dos días que fue lo que necesité para ir y pedirle ayuda a mi primo Trent. Él era mayor que yo, unos seis años y en ese momento estaba en casa de permiso de Irak. Sí, Trent era un soldado en el ejército americano o eso era lo que él quería que pensáramos, pero no era verdad.


  Mi amiga, Fran, tenía a su hermano en el ejército y había tantas diferencias que hasta un ciego podría verlas. La manera de caminar, la de mirar y estudiar los alrededores y a las personas que lo rodeaban. No, Trent no era solo un soldado y eso a mí no me importaba mucho, lo que sí contaba era que le pedí ayuda y al día siguiente mi exnovio vino a disculparse.


  Acepté sus disculpas viendo que cojeaba, tenía la nariz rota y ambos ojos morados. Y los dedos de la mano derecha, supongo que Trent quiso asegurarse de que ya no enviaría por error mensajes privados a todas las redes sociales.


  No fue la primera vez que Trent se encargó de algunos de mis novios y era normal, él no era solo mi primo, era mi hermano. Su padre desapareció antes de su nacimiento dejando a su madre, la hermana de mi madre, destrozada. Sin dinero, sin casa, sin trabajo.


  Patty, mi tía vino a vivir con mis padres a pesar de que estos eran recién casados. Mis padres la ayudaron, le construyeron un espacio para vivir encima del garaje, le consiguieron trabajo y ayudaron con el bebé cuando nació.


  Seis años más tarde cuando nací yo fue Trent el que ayudó. Se convirtió en mi guardián, en mi protector. Nada podía herirme, ni siguiera los rayos de sol. Mi madre cuenta que antes de salir de casa conmigo Trent llegaba para ver si llevaba todo lo necesario. Pañales, biberón, sombrero, ropa de cambio.


  Lo que yo recuerdo es la manera en la que me cuidaba cuando jugaba en el patio o en el parque, siempre estaba a mi lado para ayudarme a subir al tobogán, a bajar sin hacerme daño. Más tarde me llevó al cine, a una de esas películas que no podía ver si no tenía dieciséis años, lo hizo cuando tenía once.


  Fue un error, desde ese momento no volví a dormir con la luz apagada. Incluso ahora, después de tantos años tengo miedo a la oscuridad, tengo miedo a mirar debajo de la cama o en el armario por si hay algún monstruo dentro.


  En nuestras prisas por crecer, por hacer lo que hacen los adultos, nos equivocamos y luego toca pagar las consecuencias. Yo lo estoy pagando de una manera muy extraña. Tengo miedo a la oscuridad, tengo que dormir con la luz encendida y la primera vez que un hombre se quedó a dormir conmigo se burló de mí.


  Tenía veinte años y había alquilado un piso cerca de la universidad. Dean, que fue el hombre que me robó el corazón en el primer día fue el que me miró a la cara y se echó a reír cuando le dije que la luz se quedaba encendida. Después de un par de comentarios, que le parecieron divertidos sobre mis miedos, salió de mi casa, de mi vida y de mi corazón.


  Lo eché y al día siguiente conocí a Víctor, la vida continuó, pero nunca más invité a un hombre a quedarse a dormir ni yo me quedé en su casa. Tenía curiosidad por saber qué se sentía dormir al lado de un hombre, si me gustaba dormir abrazada o si prefería estar al otro lado de la cama, alejada de él.


  También me moría de ganas de probar una cosa, algo que había visto en las películas. ¿Sabes el día después, cuando ella se levanta y se viste con la camisa de él? Pues eso era un deseo mío, no sé por qué, no tiene sentido, pero lo quiero.


  Quiero ponerme la camisa del hombre que me hizo el amor la noche anterior, que durmió conmigo. Quiero despertarme, ponerme su camisa y sentir su olor envolviéndome. Quiero encontrarlo en la cocina preparando el desayuno.


  Me enamoro fácilmente, pero nunca estoy satisfecha. Nunca pude encontrar todo lo que deseo en el mismo hombre. Si es guapo, no es muy listo. Si es inteligente, lo es demasiado y no puede aguantar y no hacérselo saber a los demás. Tener a un hombre que me recuerda cada momento que mi inteligencia no es al mismo nivel que la suya no es ni placentero ni divertido.


  Si es romántico, es un desastre en todo lo demás. ¿Me importa que me traes un ramo de rosas si llegas dos horas más tarde a la cita? No, de ninguna manera.


  Luego está el tema de sexo.


  ¡Dios! Que decepción.


  Ni un maldito orgasmo, ni uno solo con un hombre. No importa si el hombre sabe besar, que sabe dónde y cómo tocar, que tiene lo que hace falta y aún más que eso, es imposible llegar a sentir ese placer enloquecedor.


  Mi placer era mi responsabilidad, algo que solo podía conseguir mientras estaba en la ducha o tomando un baño. Y no hay que olvidar mi vibrador, mi fiel compañero desde hace años.


  Luego, con ellos lo que me quedaba era fingir. Disfrutaba de las caricias y de los besos, pero en el momento de la verdad fingía. Era una buena actriz y con tantos años de practica había aprendido cómo hacerlo, cómo arquear mi espalda, cómo gemir, cómo apretarlo con mis músculos.


  Era una experta. Una que después de pasar horas en la cama de un hombre se iba a su casa, se tumbaba en la cama y sacaba el vibrador del cajón de la mesilla de noche.


  Mi padre dijo especial, pero yo digo que soy un desastre. Pasando de hombre a hombre, enamorándome, trabajando para conocer a ese hombre que había conseguido llamar mi atención y robar mi corazón, poniendo esfuerzo en construir una relación, y todo para nada.


  Podría pasar por alto mi pequeño problema sexual, tal vez necesitaba algo que ni un hombre podía darme, eso no era culpa de ellos. Podría vivir perfectamente con las caricias y los besos que no llevaban a nada, pero todavía no había conocido a ese hombre que lo tenía todo.


  Guapo, inteligente, bueno, protector, un poco autoritario, un poco celoso. ¿Qué? Me gusta que mi hombre sienta un poco de celos, tuve un novio que me vio bailando muy apretada con otro y se dio la vuelta como si nada. Incluso besé a otro solo para ver cómo reaccionaba. ¿Sabes qué hizo? Se dio la vuelta y siguió bebiendo su cerveza, conversando con sus amigos mientras otro hombre le metía la lengua hasta la garganta a su novia.


  Así que sí, quiero un hombre celoso. Un poco, no mucho. Tampoco quiero uno de esos que necesita saber a dónde y con quién voy.


  Y protector. ¡Dios, sí! La mujer que dice que no necesita a un hombre que la cuide no sabe de qué está hablando o tal vez no ha tenido la mala suerte que tuve yo con algunos de mis novios. Y no fue solo uno, fueron varios.


  Oliver, veinticuatro años, me llevó a una fiesta la noche de graduación y se puso a beber dejándome a merced de sus compañeros borrachos y drogados. Tuve que luchar contra un hombre que quería llevarme a una habitación. Menos mal que Trent me enseñó a defenderme que de otra manera hubiera ido muy mal la cosa esa noche, pero una rodilla entre las piernas y un golpe en la nariz le quitó las ganas a ese hombre de molestarme.


  Brad, igual de joven y desinteresado, después de pasar unas horas en un club decidió que quería continuar la fiesta a pesar de que yo quería irme a casa y de que era muy tarde. Me dejó marcharme sola y ni siquiera había llegado a la esquina cuando me robaron el bolso.


  Vale, que también fue mi culpa. ¿Qué mujer camina sola después de medianoche? Yo lo hice pensando que nada podría pasarme hasta donde estaba mi coche aparcado.  En fin, fueron dos de los novios que me defraudaron y la verdad es que yo no veo nada mal en desear a un hombre que sea capaz de protegerte. Bueno, en este momento me conformaría con uno a quien le importo.


  Años y años de mi vida desperdiciados con chicos y hombres que no valían la pena. Años y años entregando mi corazón y recibiendo a cambio nada. Años y años buscando a ese hombre hecho para mí.


  Ayer mismo terminé con mi novio, el último de los hombres inadecuados que pasaron por mi vida. Estaba harta de ellos, harta de esforzarme, de empezar una y otra vez. Por eso hoy decidí no salir de casa, de todos modos, era sábado y no tenía muchos planes. Ni siquiera pedí la compra al supermercado de la esquina por miedo a no enamorarme del repartidor. Ni cogí el coche para ir a comer a casa de mis padres porque sabía que, aunque iba directamente ahí seguro que algún hombre llamaría mi atención en el camino.


  No, necesitaba una pausa de los hombres y haré lo que Jane lleva aconsejándome años. Pasar un tiempo sola conmigo misma, conocerme. La verdad es que me conozco bastante bien, pero, en fin.


  Soy una mujer normal, con una buena y cariñosa familia, sin traumas infantiles excepto la que provocó Trent al llevarme a ver esa película de terror. Eso de amiga de mis amigos no vale en mi caso, soy una mala amiga. No tengo paciencia y una falta de empatía que le preocupa a Jane.


  Ah, Jane. Ella es mi mejor amiga, nos conocimos el primer día en la universidad y fue un momento vergonzoso. Estábamos en la cola de la cafetería mirando embobadas al chico más guapo que habíamos visto en nuestras vidas. A pesar de no conocernos de nada suspiramos y fue entonces cuando nos miramos y sonreímos.


  —Me voy a casar con ese hombre —había dicho ella.


  La parte que ella no sabía era que yo también me había enamorado de ese hombre y justo dos segundos después él vino y me invitó a salir. ¿Dije que no? No, dije que sí. ¿Recuerdas al hombre que se burló de mí miedo a la oscuridad? Pues ese era el hombre, guapo e idiota. Salí con él, me di cuenta de que era un idiota y rompí con él y justo ese día me encontré de nuevo con Jane. Y de nuevo en la cafetería, fui a sentarme con ella y mientras dejaba la bandeja con mi ensalada sobre la mesa ella me miró con las cejas arqueadas.


  —Puedes darme las gracias, es un idiota —le dije.


  Desde ese momento nos hicimos amigas y es la única que tengo, vale, hay más mujeres, amigas, conocidas, pero paso de ellas y de sus interminables problemas. Como ya he dicho no tengo paciencia para tonterías.


  ¿Tu novio te trata mal? Pues déjalo y busca otro, no vengas a quejarte solo porque sí y luego mirarme mal cuando te doy el consejo que me has pedido y que no te gusta porque eso significa dejar al novio y ya no tendrías nada de que quejarte.


  ¿No tienes dinero para vacaciones y quieres irte con desesperación? Pues busca otro trabajo, uno donde se paga mejor o deja de gastar todo el maldito dinero en zapatos y bebidas en el club.


  ¿Ves? Por eso no tengo amigas, mi poca paciencia y ese pequeño detalle de que nunca entendí eso de que debería mantener la boca cerrada para no molestar o insultar a los demás.


  Pero Jane lleva aguantándome muchos años a pesar de que con ella también soy una mala amiga. Jane desea casarse y no sabe cuándo renunciar. Claro que no puedo mantener la boca cerrada y siempre le digo que debería relajarse, dejar a los hombres dar el primer paso, que dejé de estar tan obsesionada con casarse y empezar una familia.


  ¿Pero me escucha? No, como yo tampoco la escucho cuando me dice que tengo un problema con mis enamoramientos, que lo que yo hago no es normal, que debería dejar de empezar una relación en el momento en que he terminado otra.


  ¿Pero escucho? No, es que somos igual de cabezotas las dos.


  Eran las nueve de la noche y me estaba tomando una copa de vino viendo la televisión después de haber pasado todo el día escondiéndome en mi apartamento. He limpiado, he reorganizado mi vestidor, incluso ordené los cajones del cuarto de baño. Tiré la mitad de los productos de maquillaje que guardaba ahí, o habían caducado o habían dejado de gustarme.


  He cocinado, pescado al horno y patatas, eso es cocinar para mí. No me pidas más que no sé hacerlo, excepto platos que requieren muy pocos pasos. ¿Mezclar verduras y decir que es una ensalada? Hecho, además es muy sano. ¿Meter al horno un pescado? Hecho, además tarda más en calentarse el horno que cocinarse el pescado.


  Y no es que no sé hacerlo, es que no me da la gana, no me apetece pasar horas en la cocina ni para mí sola ni para alguien más. Tengo el libro de recetas de la abuela, la pobre me lo regaló el día antes de morir, es como si lo hubiera sabido.


  Sus palabras fueron: —El camino al corazón de un hombre es a través de su estómago.


  Me pregunto porque no cociné para ni uno de mis novios, tal vez mi subconsciente sabía que ni uno de esos hombres era el mío.


  Mío.


  A veces me pregunto si lo que estoy haciendo es el resultado de algún tipo de trastorno mental. Esa lucha por estar con un hombre, por conquistarlo, no debe ser normal. Por eso espero que, si hoy consigo no enamorarme tal vez podré tener algún tiempo solo para mí, para analizar qué infiernos quiero de mi vida.


  Sé que quiero un hombre, pero uno de verdad.


  Sé que quiero amor.


  Sé que quiero una familia.


  Mi madre bromeaba que nunca iba a poder recordar el nombre de mis novios, que cuando tenía dieciséis dejó de aprender sus nombres. Es triste y algo patético. Si algún día mis hijos o nietos me preguntan sobre si he tenido novios antes de su padre o abuelo tendré que mentir. Nunca podré contar que tuve muchos, muchos más de los que podré recordar.


  Eso es verdad, a mí también me cuesta recordarlo y por eso tengo un diario donde apunto nombre, fechas y detalles que yo considero importantes sobre el hombre o la relación.


  He tenido muchos novios, muchas relaciones y sé lo que piensas. Que soy una mujer fácil por decirlo de manera bonita. No es verdad, el número de hombres que pasaron por mi cama los puedo contar con los dedos de las manos, entre cinco y diez.


  Al principio era muy joven, luego hice el error de entregarle mi virginidad a un chico con diecisiete y solo después me di cuenta de que era un idiota que solo quería llevarme a la cama. Luego tuve más cuidado, me puse una regla: nunca llegar a la cama antes de cumplir tres meses de relación.


  Más de la mitad de mis novios no han llegado a tres semanas. ¿Qué? Que yo me enamoro con mucha facilidad, pero no soy ni ciega ni estúpida para aguantar un mal comportamiento, un mal carácter o que sea un mal besador. Ya que el sexo es una decepción para mí por lo menos que sea capaz de besarme como Dios manda.


  Mi vida es un sinvivir, menos mal que el trabajo me mantiene con los pies en la tierra y con la cabeza donde debe estar. Soy abogada y trabajo en una oficina que ofrece asesoramiento gratis. Traducción: gano mucho menos de lo que debería, pero la satisfacción del trabajo bien hecho y de haber ayudado a alguien que de verdad lo necesita es enorme.


  No lo he planeado, fui una estudiante excelente, me gradué la segunda y tenía ofertas de trabajo de tres de los mejores despachos de la ciudad. Trataba de decidir cuál era mejor para mi futuro cuando Trent me habló de un amigo que estaba pasando por un feo divorcio. La ex mujer era una perra y como el pobre no tenía dinero iba a llevarse a los hijos, pedía la custodia completa y el régimen de visitas era prácticamente nulo.


  Hice lo que mi corazón me dijo que era correcto. Ayudé al amigo de Trent y luego empecé a buscar despachos que miraban más por las personas que por la facturación. Ni uno de los despachos que me ofrecieron trabajo eran conocidos por su caridad y buen corazón así que los rechacé.


  Y luego simplemente pasó. Paseaba por el centro y vi el cartel en la ventana de una oficina.


  Se busca abogado. Si no te importa trabajar muchas horas y ganar poco dinero este puesto es para ti.


  Entré y un cuarto de hora tenía un trabajo. Horario de nueve a cinco, si podía ignorar las solicitudes de ayuda. Sueldo, pues el sueldo es una broma. Me permite pagar la hipoteca, los gastos del apartamento y cada tres meses comprarme algo de ropa nueva. Olvida de salir a comer fuera. Olvida de salir a tomar una copa o diez. Olvida de ahorrar.


  Pero estaba feliz haciendo lo que más me gustaba.


  Era abogada y mi trabajo cambiaba vidas, en bien no en mal.


  Mi padre, que al principio no estuvo muy encantado con la idea de que su única hija iba a convertirse en abogado, poco a poco se dio cuenta de que no solo era buena en lo que hacía, también me gustaba y mucho.


  Por otro lado, mi madre me regaló el primer día de universidad un maletín de cuero negro con mis iniciales grabadas y sus instrucciones fueron muy claras. Si un día defenderé a alguien culpable ese mismo día dejaré de ser su hija.


  Una parte de mi vida, la profesional, no podía ir mejor y la otra, la amorosa, era un desastre con mayúscula. Prueba de eso era que había pasado todo el día, todo el maldito sábado, escondida en mi apartamento, pero lo conseguí.


  ¡No me enamoré!


  


  Capítulo 2


  



  



  Un día.


  Veinticuatro horas. No es mucho, ¿verdad? Pensarías que no sería tan difícil pasar esas horas sola, sin compañía de otra persona, sin conocer a alguien. Pero hoy no era mi día de suerte y el mal sabor que me había dejado mi última pareja no había cambiado para nada el plan maldito que tenía el destino para mí.


  Faltaba una hora para medianoche y estaba metida en la cama leyendo. El libro era bueno, buenísimo, la protagonista era una mujer super inteligente que había descubierto la cura del cáncer y él, pues el protagonista era un idiota que justo en el momento en que sonó mi teléfono le estaba gritando a la pobre mujer.


  Miré el teléfono móvil que estaba en la mesilla de noche y por un breve momento pensé en no contestar y volver a mi mundo de romance y ficción. Pero el maldito sonaba y sonaba, ni la curiosidad ni la preocupación me dejaron ignorar la llamada.


  Lo cogí y al ver el nombre de Jane en la pantalla contesté enseguida.


  —No, Jane, no puedes ir a casa con un hombre que acabas de conocer —dije.


  Ella había salido a un club con otras amigas y antes de hacerlo me había llamado con instrucciones. Si conocía a un hombre interesante iba a llamarme para recordarle que no debía saltar ni en sus brazos ni en su cama la primera noche.


  Sonreía pensando en ella y en el hombre que había conocido. ¿Será el definitivo?


  —Aria —susurró Jane y el temblor de su voz me heló la sangre.


  —Jane, ¿qué está pasando? —pregunté mientras me sentaba en la cama, el libro cayendo al suelo haciendo un ruido sordo.


  —Un hombre..., un hombre que le dije que no quería bailar con él me pegó, Aria. Me ha pegado y tengo miedo de salir de los aseos, no sé si estará ahí fuera esperando —sollozó Jane.


  —¡Dime donde estás! —exigí.


  Salté de la cama mientras intentaba tranquilizar a Jane, le ordenaba no salir de ahí y cuando me lo prometió colgué y entré en el vestidor.


  Mi apartamento tenía tres dormitorios, dos cuartos de baño, un salón y la cocina abierta. Eso era cuando lo compré, ahora tengo un dormitorio con baño propio y un vestidor enorme, una oficina que nunca uso y un salón que a veces cumple las funciones de sala de estar, de oficina, de dormitorio y de comedor.


  Mi parte favorita del apartamento era el vestidor, ese espacio que me calmaba en el momento en que entraba. Había algo en la ropa colgada en las perchas, en los colores y la manera en que estaban organizadas, en el orden de los zapatos en la estantería, en el brillo de mis pañuelos, y ese me transmitía una calma y una felicidad que incluso Jane encontraba un poco extraño.


  Seguramente ahora ya no diría lo mismo, necesitaba esa calma para poder ir a rescatarla. Me quité el camisón dejándolo caer en el suelo, olvidando por un breve momento mi obsesión de no ponerme una prenda que había tocado el suelo. Lo vi cuando me estaba poniendo los vaqueros y maldije.


  Tenía un orden, mi ropa, mis camisones, incluso la ropa interior. Los camisones los tenía organizados por días, eran diferentes y los de los fines de semana eran especiales. No sexy, eran cómodos y divertidos, y el que estaba en el suelo era mi favorito. Ahí se iba a la cesta mi plan de despertarme envuelta en esa comodidad y frescura color azul cielo.


  Maldije de nuevo mientras lo recogía, me ponía una camiseta y guardando el teléfono móvil en el bolsillo salí del dormitorio. Del armario de la entrada cogí mi cazadora de cuero, esa que tenía un bolsillo interior oculto y dentro una mini pistola paralizante. Era de color rosa y parecía un cargador de móvil, fue un regalo de Trent. Ese y otros veinte artilugios que debían protegerme de los malhechores.


  Tenía uno en cada bolso, en el coche, en la oficina, en la mesilla de noche y tengo que confesar que los que llevaba en el bolso han visto bastante acción. El mundo está lleno de hombres que piensan que pueden tocar e importunar a las mujeres solo porque son más grandes o porque les apetece.


  Vestida y armada cogí las llaves y no fue hasta que pisé el frío suelo del rellano que me di cuenta de que no llevaba zapatos. Volví, abrí el armario de la entrada y me puse las zapatillas de correr que fue lo primero que vi. No fue una mala elección ya que el ascensor tardaba mucho y bajé los tres pisos corriendo. Luego tuve que caminar y a veces correr hasta el club.


  Estaba a un kilómetro y medio de mi apartamento y normalmente hubiera cogido un taxi, pero hoy no había ni uno en la calle y tampoco tenía paciencia o tiempo para esperar. Jane estaba en peligro y eso era lo que estaba en mi mente, llegar a ella lo antes posible.


  Llegué, eso sí, la cola de entrada al club era interminable y eso que era medianoche, pero a esa gente no le importaba. Querían entrar en lo que era el mejor club de la ciudad e iban a esperar lo que hacía falta para entrar.


  Nunca vine a este club, lo conocía, no había manera de no hacerlo, pero por una razón u otra nunca vine a tomar una copa y bailar aquí. Ignoré la cola y me acerqué a la entrada ahí donde dos hombres grandes, altos y musculosos impedían el paso a las personas o las dejaban pasar como justo estaban haciendo con dos mujeres.


  El largo de sus vestidos o, mejor dicho, el corto, tenía algo que ver con la rapidez con la que las dejaron pasar. Hice una mueca mirando abajo a mis vaqueros y zapatillas, pero era una emergencia y me armé de valor.


  Di un paso adelante y uno de los hombres también.


  —Necesitas esperar tu turno —dijo.


  Ignoré su sonrisa irónica igual que hice con la mirada de desaprobación que cambió con su compañero. Por lo visto, no importaba que era guapa, que tenía buenos pechos o un buen trasero. Si no los enseñaba no podía entrar. ¡Al infierno con ellos! No tenía tiempo para tonterías.


  —Escúchame muy bien, idiota —dije entre dientes, la palabra idiota no sentándole demasiado bien al grandullón, pero conseguí su atención así que continué. —Mi amiga ha sido pegada por uno de los clientes del club y la pobre se está ocultando en el servicio muerta de miedo y si no me dejas pasar os voy a meter una denuncia y os van a cerrar la mierda de club en menos de veinticuatro horas.


  Bueno, era mentira, pero conseguí lo que pretendía. Me dejaron pasar mientras el otro hombre hablaba por el pinganillo. Entré y tuve que pararme después de dar dos pasos. Ese sitio estaba... bueno, no tenía palabras.


  Negro, todo negro. Mesas, el bar, barandillas, sillas, suelo, techo, paredes. Negro y más negro. El color lo ponía la ropa de los clientes y las luces que brillan en todos los colores. La música era ensordecedora, pero justo ponía mi canción favorita y decidí que no estaba tan mal. Lo que no podía soportar era el número de personas que había dentro.


  Muchos, tantos que era imposible bailar sin tocar al que estaba al lado, tantos que era prácticamente imposible para las camareras llegar a las mesas con las bandejas intactas.


  A pesar de la multitud me gustaba, la decoración, el ambiente, la música y decidí que iba a volver una noche, un día entre semana. Ahora tenía algo más importante que hacer así que metí la mano en el bolsillo, agarré la pistola y caminé como pude a través de la gente.


  Caminé, por lo menos lo intenté ya que no era fácil, hacia el fondo de la sala que es donde esperaba encontrar los servicios. Intenté mirar por encima de las personas que me rodeaban, pero cuando mides un metro sesenta y dos no es fácil ver y da igual si te pones de puntillas. Me hubiera venido bien un par de tacones. Finalmente conseguí ver la señal luminosa que indicaba la dirección hacia los servicios y pude respirar aliviada cuando llegué al pasillo y vi que no había cola. Aunque era extraño, los servicios de los bares solían tener una cola igual de grande que la de la entrada.


  Ignoré el escalofrío que me recorrió y abrí la puerta. Aquí también estaba vacío y negro. Limpio, olía bien y se escuchaba una música suave, parecía el servicio de un hotel de lujo.


  ¡Dios! En una cesta al lado de los lavabos había toallas de tela y no pude impedirme acercarme y pasar los dedos por encima. Negro y suave. Me pregunto cómo es que siguen ahí, tendrán algún sistema antirrobo que de otra manera no lo entiendo.


  Me olvidé de las toallas y de las botellas de vidrio de colores brillantes que según las palabras grabadas contenían jabón y loción de manos. Me olvidé de la extravagancia del servicio y me agaché para ver en qué cubículo estaba Jane.


  Lo de las puertas a medias siempre me ha parecido espeluznante. Que alguien vea tus pies por debajo de la puerta mientras haces tus necesidades es extraño y da miedo. Además de que me parece una falta de intimidad, pero en este momento me iba a ayudar a encontrar a Jane.


  O no.


  Los cubículos estaban vacíos y eso significaba que tenía que ir a buscar los otros servicios ya que este lugar era tan grande que debía haber por los menos otros tres si no más.


  O podía llamar y preguntar.


  Claro, estaba demasiado fascinada con la decoración para pensar con claridad. Encontré el teléfono y el tono de llamada se escuchó dos veces, en mi oído derecho y en la habitación.


  —¿Jane, estás aquí? —pregunté.


  Dos segundos después escuchaba el sonido de unos tacones y el chirrido de una puerta. Anoté en mi mente que debería enviar una sugerencia a los dueños del club, da igual como de bien se ven las instalaciones, una puerta que chirría es malo. Malo, malo de nunca volver a pisar el interior o eso era solo mi caso ya que sentía un odio tremendo hacia las puertas ruidosas.


  Jane salió y ahogué un grito al verla, no hice lo mismo con la maldición y usé todos los insultos, todas las malas palabras que había aprendido de Trent, contra ese hombre que había levantado la mano sobre ella. Su labio estaba roto y el maquillaje corrido, las mejillas mojadas con las lágrimas que había derramado. Y el miedo, ese miedo que nunca lo vi en los ojos de ella, que me calentó la sangre con furia.


  Estaba preparada para llamar a Trent, incluso a salir fuera y moler a golpes yo misma al bastardo que la había pegado. Ese no se merecía el nombre de hombre, era un cobarde. Solo un cobarde pega a una mujer.


  —Aria, no está tan mal —murmuró Jane.


  —¿Mal? —pregunté acercándome a ella y sin darse cuenta dio unos pasos atrás hasta quedar pegada a la pared—. Es peor que eso.


  Lo era. Jane no era tan pequeña como yo, ella medía unos quince centímetros más y con tacones era alta casi igualando a la mayoría de los hombres. Pellirroja de ojos verdes, no muy delgada.


  —No duele, lo juro —intentó ella de nuevo.


  —Cielo, el dolor es lo de menos. Importa lo que hizo y eso fue pegarte porque no has querido bailar con él, ¿qué clase de hombre hace algo así?


  La estaba mirando, pensamientos de cómo encontrar a ese hombre y hacerlo pagar dando vueltas en la cabeza cuando escuché la puerta abrirse. Sentí una corriente de aire, sentí furia, pero una furia que no era mía. Era como una presencia que llegó de repente, sin anunciar, sin darme tiempo a prepararme. La sentí a mi espalda y fue como si algo o alguien me estaba tocando, unos dedos acariciando mi columna.


  No me atreví a mirar y entonces una voz resonó en la pequeña estancia.


  —¿Qué diablos está pasando aquí?


  La voz de un hombre. Fuerte, áspera, dura. Era como un cuchillo caliente cortando mantequilla. Era, lo sabía solo por el sonido de esa voz, mi perdición.


  Yo lo sabía y Jane también. Ella miró por encima de mi hombro y sus ojos reflejaron tantas cosas que fue difícil concentrarme en solo una. El dueño de la voz era guapo, eso sí, conocía a Jane muy bien y esa manera suya de agrandar los ojos cuando veía un hombre bien parecido. Era peligroso y aunque eso ya lo sabía por su voz la preocupación en sus ojos me lo confirmó.


  La miré. Ella lo miró a él. Él me miraba a mí. Sentía sus ojos, los sentía y no era una buena señal. Nunca me pasó algo parecido, vale, a veces caminando por la calle tenía la sensación de que alguien me está mirando, pero era molesto. En cambio, los ojos de ese hombre con esa voz grave me miraban de una manera penetrante y era tan nuevo y tan peligroso.


  —He dicho, ¿qué está pasando? —repitió el hombre y Jane me miró, el miedo que había visto reflejado en sus ojos al llegar había cambiado un poco. Ahora también era miedo, pero no para ella.


  Para mí.


  —No mires, Aria —me imploró ella.


  Ella lo sabía.


  Yo lo sabía.


  En el momento en el que me daría la vuelta caería enamorada de ese hombre. No tendré opción. No, ya no tenía opción. Su voz, la furia que emanaba de él se había acercado, se había envuelto alrededor de mi corazón y no había vuelta atrás.


  ¿Qué no le he visto el rostro? Eso no importaba, aunque era la primera vez que me enamoraba de esta manera, estaba segura de que iba a suceder. También estaba segura de que me estaba metiendo en un terreno peligroso y que al final tendré el corazón roto y mi vida destrozada.


  Lo sabía, pero de todas las maneras iba a darme la vuelta.


  —¡Aria, en nombre de Dios, no mires! —suplicó de nuevo Jane.


  —Sabes que no tengo opción —susurré y cuando ella cerró los ojos, enviando una plegaria por mi alma a Dios, me giré lentamente.


  Me giré con la cabeza hacia abajo mirando a las baldosas negras y brillantes hasta que llegué a un par de zapatos. Negros y brillantes. Caros. Italianos. Anoté en la lista, esa lista que luego tendré que pasar a mi diario, que el hombre tenía un cuidado excesivo con sus zapatos y eso era algo que me advertía de que podría ser igual con los otros aspectos de su vida.


  Luego levanté la mirada y el pantalón negro con su raya perfecta y sin arrugas no mantuvo mucho mi atención. Para eso estaba el bulto de su entrepierna. Estaba bien, pero que muy bien dotado, de eso no había duda, aunque para mí no tenía mucha importancia. Ya os conté que el sexo no era para mí, excepto cuando tomaba el asunto en mis propias manos.


  Continué mi escrutinio hacia el torso grande cubierto por una camisa blanca y un... ¡oh, Dios! un chaleco negro que se ajustaba a su pecho musculoso como un guante. La camisa no hacía mucho para ocultar lo que había debajo, de hecho, resaltaba la dureza de los músculos de sus brazos. Había mucho más que ver, por ejemplo, me hubiera gustado tener más tiempo para ver sus manos, aunque podría decir que eran igual de grandes y con los dedos muy largos. O el cuello.


  Pero necesitaba ver su rostro y por fin lo hice.


  Lo estudié durante un minuto. La nariz patriarcal, la barbilla cuadrada, los rasgos angulosos y duros que parecían esculpidos en piedra. Los penetrantes ojos negros me miraban de bajo de unas cejas negras, esos ojos enmarcados por unas pestañas tan negras y largas que seguramente eran la envidia de todas las mujeres. Sus labios eran solamente una línea recta e inflexible, labios que me moría por sentir sobre los míos, por saborearlos mientras pasaba los dedos a través de su cabello negro.


  Todos mis novios han tenido el cabello corto, tan corto que acariciar o jugar era poco agradable. Al menos lo era para mí, en cambio, el de este hombre se veía tan suave e invitaba, ¿qué digo? Estaba llamando a gritos a mis dedos que tuve que cerrar los puños con fuerza y obligar a mis pies a quedarse justo donde estaban.


  Era oficial.


  Estaba enamorada, más fuerte que nunca, más rápido que nunca.


  —¿Quién me va a decir qué diablos está pasando? —preguntó él.


  Hice una mueca al ver que él parecía ajeno a lo que me estaba pasando, era como si no sentía la monumental atracción entre nosotros. ¿Cómo era eso posible? Yo hasta podía ver el hilo que nos unía, que intentaba acercarnos. Mi mueca, esa manera extraña de enseñar al mundo que no estaba contenta, mordiendo mi labio superior en el medio, en un extremo y luego en el otro, llamó su atención.


  Vi sus ojos bajar hasta mi boca, sentí su mirada y me detuve. Mis dientes hincados en la suavidad de mi labio, olvidé respirar, olvidé todo bajo la intensidad de su mirada. Y cuando levantó esos ojos hasta atrapar los míos y vi la excitación y el deseo mi vista se nubló. El cuarto de baño, Jane, todo se desvaneció dejándonos solos, a mí, a él, al deseo de tocar, de sentirlo cerca.


  Pero no duró mucho, solo fue un segundo hasta que sus ojos bajaron y miraron mi atuendo. Los vaqueros no eran su prenda favorita si tenía su mirada de desprecio para guiarme sobre sus gustos. Las zapatillas tampoco y cuando volvió arriba y echó una mirada a mi cabello, ni siguiera intentó ocultar su desagrado.


  ¿Por qué, Aria, ¿por qué?


  Dios, ¿por qué me haces esto?


  Desde siempre, desde hace años he aprendido a cuidar mi aspecto. Nunca salgo de casa sin peinar, sin maquillarme. ¡Dios! Incluso tengo la ropa preparada. Oficina, cena con el novio o con las chicas, película, un atuendo para imprevistos, cuatro para salir a correr dependiendo del tiempo.


  Nunca, excepto hoy. Justo el maldito día que tengo la suerte de conocer al hombre más guapo, más atractivo, más imponente que he conocido en mi vida. Suerte o desgracia si tengo en cuenta la manera en la que me miraba.


  Esa mirada de total desinterés.


  A los hombres, y a este hombre en concreto, les gustan las mujeres arregladas, esas que van siempre que parecen que acaban de salir de la peluquería, vestidas con ropa cara que resalta las curvas del cuerpo. Y yo, pues yo hoy parecía muy poco atractiva con mis zapatillas y con mi cabello atado en un moño en el alto de la cabeza. Color chocolate único de cabello o no, ese coletero de color rosa que me puse antes de ducharme era el punto final y fatal de lo que era la peor primera impresión de lo que sabía sin duda alguna que era el hombre de mi vida.


  —Nada, no está pasando nada. —Escuché decir a Jane y sentí sus dedos rodeando mi codo y empujándome hacia la salida.


  Sus palabras y su prisa me recordar a la razón de mi presencia ahí, clavé los pies en el suelo y la mirada en los ojos negros del hombre.


  Black, iba a llamarlo señor Black ya que iba todo vestido de negro.


  —Lo que pasó aquí es que mi amiga fue agredida en este club de dos centavos y lo que pasará mañana es que el dueño va a recibir una demanda que lo va a dejar en la quiebra —dije.


  Escuché el gemido y luego la protesta de Jane, ella quería salir de ahí con rapidez, alejarme de él y yo no. No tuve en cuenta el deseo de él, uno que era justo al contrario del mío.


  Me echó una mirada corta antes de mirar a Jane, sus ojos se oscurecieron de una manera que no me gustó nada y sentí las garras del monstruo verde en mi corazón. Él era mío, mío y de nadie más. No tenía porque, no debía mirar a nadie con esa mirada negra e intensa. Pero, de nuevo, lo que yo quería y lo que él quería y hacía eran dos cosas completamente diferentes.


  —¿Joe? —gruñó una pregunta y por un momento pensé que hablaba con una de nosotros, pero luego un hombre que estaba fuera en el pasillo dio un paso hacia adelante.


  —Greg y Pete están verificando las cámaras, pronto sabremos algo —informó el hombre.


  Él, de nuevo ignorándome, miró a Jane y sonrió. ¡No, no, no! Esa sonrisa era mía, debía ser mía.


  —Señorita, permíteme disculparme por lo sucedido y asegurarle de que no volverá a pasar. Tiene mi palabra —dijo él.


  —Nunca debió de pasar en primer lugar —espeté dirigida por los celos y la rabia, la furia que debía sentir por el hombre que había golpeado a Jane encontró una nueva diana en la persona que tenía delante—. La seguridad deja mucho que desear en este lugar, tal vez después del proceso que os voy a meter vais a arreglarlo, ¿verdad?


  —Señorita, amenazarme en mi propio local no es una buena idea —susurró él mirándome, la sonrisa desapareciendo en una fracción de segundo y su lugar tomado por una mueca que indicaba irritación.


  Ella lo hacía sonreír y yo lo irritaba. Vale, dos pueden jugar a este juego, al fin y al cabo, era un hombre y si es algo que he aprendido es justamente eso, manejar a los hombres.


  —No habrá ni un proceso —intervino Jane agarrando mi brazo y llevándome hacia la puerta, cerca de él—. Solo fue un borracho que no supo aceptar un rechazo, eso no es de ninguna manera la culpa del club.


  —Sí, lo es si no puede garantizar la seguridad de sus clientes —dije deteniéndome delante de lo que sabía ahora que era el dueño.


  —Señorita… —Él levantó las cejas, una manera silenciosa de preguntar mi nombre, una manera que decidí ignorar y mantuve mi boca cerrada—. Nena, no es la primera vez que ocurre, pero te aseguro que la persona que lo hace nunca vuelve a pisar este club y lo mismo pasará con el hombre que lastimó a tu amiga. Eso debería suficiente para ti, ¿no?


  Nena.


  Me gustaba la manera en la pronunciaba la palabra a pesar de saber que seguramente llamaba así a todas las mujeres.


  —Dos cosas, primero es que no soy tu nena y segundo es que prohibirle la entrada al club me parece demasiado poco por su agresión —dije cruzando los brazos sobre el pecho. Era un gesto que hacía siempre que me ponía en modo abogado, uno que más de una vez Trent me dijo que debería dejar de hacer y que hasta este momento no entendía por qué. Ahora lo hice, vaya si lo hice. Vi los ojos de él bajar hacia mi pecho, los vi brillar con interés.


  ¡Por fin!


  La alegría me duró poco al recordar que hacía lo mismo en reuniones con otros abogados, incluso en el juzgado. ¡Dios! Justo el otro día tuve que ir con uno de mis clientes a juicio y recuerdo que el juez me miraba extraño. Recuerdo que llevaba esa camisa blanca con los primeros botones desabrochado… nunca más podré mirar a ese juez a la cara y no sentirme avergonzada. El pobre pensaría que intentaba de alguna manera inclinar el balance en el favor de mi cliente y nada más y nada menos con mi escote.


  —Nena, porque te negaste a darme tu nombre y nunca dije que prohibirle la entrada será el único castigo. Confía en mí, pagará por golpear a una mujer.


  Su tono duro y grave me advirtió de que no quería saber que otro castigo iba a recibir ese hombre. Me alegraba por ello, pero no quería saber los detalles.


  Asentí y sonreí en agradecimiento, pero mi sonrisa no tuvo el efecto deseado.


  —Ahora vete de mí club —ordenó mirándome y dando un paso hacia un lado dejando espacio suficiente en la puerta para poder salir.


  Jane lo hizo, salió murmurando algo que no pude entender por culpa del sonido de la sangre que corría por mis venas. ¿Me echaba? Muy bien, me iría. Me encaminé hacia la puerta, pero no giré hacia el espacio libre, no, me quedé justo delante de él. Sentí el calor emanando de su cuerpo y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no poner mis manos sobre él. Solo puse un dedo, levanté la mano y puse mi índice en su cuello, lo acaricié arriba y abajo dos veces mirando en sus ojos. Solo dos veces antes de que su mano subiera para agarrar la mía.


  —Estaré pendiente de lo que pasa en tu club, señor Black, y una mujer, una sola mujer golpeada aquí y vas a tener más problemas de las que has imaginado nunca.


  —No me llamo Black —susurró él ignorando mi amenaza.


  —No importa, es así como voy a llamarte más tarde.


  —¿Más tarde? —Noté que se arrepentía de haber preguntado en cuanto las palabras salieron de su boca y sonreí.


  —Ahora me iré a mi casa, me quitaré la ropa antes de meterme en la cama y luego sacaré mi vibrador del cajón de mi mesilla de noche. Y más tarde, cuando lo enteraré profundamente dentro de mi pensaré en ti, me imaginaré que eres tú y en el momento de entregarme al placer te llamaré Black.


  Por un segundo pude ver en sus ojos la indecisión. Por un segundo pensé que iba a hacer lo que reflejaban sus ojos. Pensé que iba a cerrar la puerta, que iba a tomarme en sus brazos, que iba a besarme, que iba a tomarme. Pero no, la otra parte ganó y en otro segundo sus ojos me miraban fríamente.


  —Que lo pases bien, nena —dijo, soltando mi mano.


  No le dejé ver la decepción que provocaron sus palabras, ni eso ni la vergüenza que sentía. Nunca tuve que llegar tan lejos para conseguir una cita, normalmente me bastaba con sonreír y parpadear y ya los tenía medio enamorados. Y justo ahora, justo con el hombre que de verdad contaba, era inútil.


  —Oh, lo pasaré muy bien. Eso te lo puedo garantizar —dije.


  Él se había dado la vuelta y estaba saliendo por la puerta cuando hablé, sin detenerse giró la cabeza. Un poco de curiosidad brillaba en sus ojos, eso y algo más que no pude descifrar. Tampoco importaba ya que en un momento estaba fuera de mi vista.


  —Estás en tantos problemas que yo no tomaría tu lugar ni siquiera por diez millones de dólares —dijo Jane.


  —Lo sé —suspiré—. Vámonos antes de hacer algo estúpido.


  Era capaz de buscarlo y seguir con los intentos de seducción. Me conozco y sé que lo haría, nunca pude aceptar muy bien el rechazo. Las pocas veces que pasó me pasé días enteros llorando y al borde de la depresión. Bueno, no tanto, pero comiendo toneladas de chocolate y helado Ben&Jerry, maldiciendo y jurando odiar a los hombres por el resto de mi vida. Claro que al día siguiente salía de casa y me encontraba a un hombre que me hacía olvidar las maldiciones y los juramentos.


  Algo me decía que para olvidar al señor Black iba a necesitar más de tres días de chocolate y helado, que ni todas las maldiciones del mundo me harán olvidar esos ojos negros y esa sensación tan extraña que sentía cuando él estaba en la habitación.


  Tomé a Jane del brazo y sonriendo para tranquilizarla nos dirigimos hacia la salida. El pasillo estaba vacío, solo nosotras dos y un hombre que por su ropa suponía que era de la seguridad del club. Me abstuve de espetarle que era demasiado tarde, que el momento de proteger había pasado y que ahora Jane estaba a salvo. Demasiado tarde.


  O no.


  No habíamos llegado al final del pasillo, estaba viendo a través de las puertas de cristal a las personas bailando en la pista y pensaba que era muy curioso que ahí la música era tan alta y aquí dentro se podía escuchar el sonido de nuestros pasos. Y pasó.


  —¡Oye, perra! —El hombre que gritaba mirando a Jane no podía ser otro que el que la había golpeado y nos detuvimos. Nos separaban unos tres metros, o más o menos, nunca se me dio bien estimar distancias, y sentí a Jane temblar. Él continuó mirándola—. ¿Te crees demasiado buena para...?


  Lo que sea que quería decir le fue borrado de la mente y de la boca por un puñetazo. Primero vi el brazo cubierto por una camisa blanca, lo vi aparecer de la nada. Luego el puño que impactó en el lateral de la cabeza del hombre. Vi como caía al suelo, pero solo a medias, estaba demasiado ocupado mirando a mi señor Black que ajustaba su chaleco negro como si nada hubiera ocurrido.


  Suspiré o ¿fue un gemido lo que salió de mi boca? No tenía ni idea, estaba demasiado sorprendida con lo que había pasado y con lo que estaba pasando con mis bragas. Mojadas, eso era lo que estaba pasando y algo que nunca me pasó. Nunca en los diez años desde que empecé mi vida sexual.


  Compraba lubrificantes con la docena y nada de lo que hacían mis parejas conseguían ni la más mínima respuesta. De hecho, incluso un solo dedo me hacía daño sin el lubrificante. Era un desastre que ni un tipo de hidratante o ejercicios Kegel han conseguido eliminar.


  Hasta ahora.


  A los veintisiete, en el pasillo de un club de noche, después de ver a un hombre tumbar a otro de un puñetazo, mojé mis bragas. Y es que lo sabía, sabía que ese hombre iba a ser inolvidable y si conseguía esa respuesta de mi cuerpo sin ni siquiera tocarme estaba en más problemas de las que podría imaginarme.


  Él terminó de ajustar su chaleco y le decía algo a alguien a quien yo no podía ver mientras se arreglaba los gemelos de los puños de su camisa. Ese gesto me parecía tan íntimo y atractivo que mi cerebro me instaba a correr y saltar sobre él.


  Estaba perdida, más de lo que había estado en toda mi vida. Pero solo yo, él estaba bien. Ni siquiera sabía que estaba ahí, terminó de ajustar su ropa, de hablar con su acompañante, se dio la vuelta y se marchó.


  Sin preocuparse por el hombre inconsciente en el suelo. Sin echar un vistazo hacia donde estaba yo. Suspiré.


  —Tengo un hueco el lunes a las cinco —dijo Jane y la miré—. Aria, cariño, vas a necesitar terapia y mucha. Lo más pronto empezamos más rápido conseguiremos resultados. ¿De acuerdo?


  Miré hacia donde había desaparecido mi hombre moreno de ojos negros y suspiré de nuevo, esta vez mucho más dramáticamente.


  —Mejor empezamos mañana a las diez. Tal vez tengo suerte y conozco a otro hombre —dije, esperando que así sea al mismo tiempo esperando que no.


  Esperaba olvidarme de él porque estaba segura de que iba a sufrir y mucho.


  Esperaba verlo de nuevo, seguir enamorada de él mientras él se enamoraba de mí porque estaba segura de que al final todo el sufrimiento valdrá la pena.


  —¿Por qué no esta noche? —preguntó Jane mientras dos hombres levantaban al agresor del suelo. Nos echamos a un lado mientras lo arrastraban hacía el fondo del pasillo y giré la cabeza. No quería ver a donde lo llevaban por si algún día tendría que testificar—. Estoy tan nerviosa que no podré dormir —continuó Jane una vez que empezamos a caminar.


  —Esta noche tengo una cita —confesé y no tuve que añadir más. Ella lo entendió, claro que lo hizo, fue ella la que me lo regaló.


  No podía esperar a llegar a casa y tener mi orgasmo con la imagen de ese hombre increíble en mi mente. Iba a ser igual de increíble, lo sabía, pero no igual de increíble como podría ser con él. No tenía dudas sobre lo que él podría hacerme, de lo que podría hacerme sentir. Pero tenía dudas sobre si pasaría algún día.


  


  Capítulo 3


  



  Conducir en Nueva York era un desastre, mucho atasco y nervios destrozados especialmente en días lluviosos. Supongo que los conductores le tienen miedo al agua o piensan que de repente se convertirá en hielo o Dios sabe qué, pero siempre pasaba lo mismo. Velocidad mínima, si tenía suerte, y atascos destrozadores de nervios.


  Más de una vez quise renunciar al coche, un Camaro del sesenta y nueve, pero luego recordaba que fue el coche del abuelo y me lo regaló con lágrimas en los ojos y no podía deshacerme de él. El coche era viejo, pero funcionaba perfectamente y se veía incluso mejor.


  Tener un coche en una ciudad donde conducir era difícil y aparcar una tortura era considerado un lujo. Lo era, para llegar al trabajo usaba el metro o un taxi si llegaba tarde, y solo sacaba el coche del aparcamiento que pagaba mi padre, los domingos cuando iba a casa de mis padres.


  Como hoy.


  Jane me llamó para cancelar nuestro desayuno juntas, dijo algo de que no se sentía con fuerzas para salir a la calle con un labio hinchado y partido. Cuando me ofrecí ir a su casa y acompañarla me rechazó, algo que no era normal con ella, pero hoy no estaba de humor para ir a su casa y golpear algo de sentido en ella.


  Algo más había pasado la noche anterior, algo más que solo una invitación a bailar y una bofetada. Y ese algo me preocupaba. Anoche ella no quiso hablar, se quedó callada sentada en el asiento trasero de la limusina.


  Sí, limusina.


  El hombre del club, uno de los guardias que se había quedado con nosotros después de la charla con el señor Black, insistió en que tenía sus órdenes y que debía llevarnos a casa. Aceptamos viendo que él no iba a renunciar y subimos. El hecho de que Jane estaba callada me había dejado a mi tiempo y espacio para volverme loca.


  Me parecía que el coche olía a él, a ese él que acababa de conocer y que solo la suposición de que estaba sentada en su coche hacía mi corazón latir con fuerza. Lo que provocaba en la otra parte de mi cuerpo era demasiado nuevo e increíble para creer.


  Después de dejar a Jane en su casa, después de que ella me repitió una y mil veces que estaba bien, el hombre me llevó a mi apartamento donde puse en práctica mi fantasía. Hice todo exactamente como le dije a él que haría.


  Me quité la ropa despacio. Me metí en la cama con mi vibrador y pensé en él. Pero el final fue de todo menos placentero, fue nada. Minutos enteros de imaginar que era él que me acariciaba, que me penetraba, no dieron resultados. No conseguí llegar al orgasmo a pesar de que sabía cómo y dónde tocarme.


  Nada.


  Cero.


  Ni una pizca del orgasmo demoledor que pensaba que iba a tener.


  Era la primera vez que me pasaba y no pude dormir en toda la noche pensando que tal vez algo había cambiado, que algo no estaba bien con mi cuerpo. La frustración y la preocupación eran una mala combinación para mí, me convertían en una persona que no querías tener a tu lado.


  Me enfadaba cualquier cosa. Gritaba por lo que sea. Incluso el vuelo de una mariposa me molestaba. Hasta en la oficina habían aprendido a estar lejos de mi camino cuando iba de mal humor y aunque no pasaba frecuentemente, sí que pasaba bastante. Una vez al mes, a veces dos.


  Tenía veinte minutos para relajarme antes de llegar a casa de mis padres donde si no lo conseguía mi madre iba a mirarme con sus ojos desaprobadores y eso era algo que no quería ni podía permitir.


  Yo era su niña buena, siempre lo fui y decepcionarlos con un comportamiento infantil no era una opción daba igual como de mal me sentía. Y estaba mal, me sentía como si alguien hubiera cortado una parte de mí, de mi corazón y de mi mente. No me sentía bien en mi piel, no me sentía bien para nada y tenía la sensación de que pasará mucho tiempo antes de volver a sentirme como antes.


  No tenía dudas sobre la razón de la forma en la que me sentía. Ese maldito hombre de cabello y ojos negros. Después del fracaso con el vibrador di vueltas en la cama sin poder dormir, sin poder dejar de pensar en él y cuando por fin me quedé dormida soñé con él.


  No fue cualquier sueño, fue el sueño más erótico que he tenido en mi vida. Vale, fue el primero, pero parecía tan real y tan bueno. Lo fue, bueno quiero decir, las caricias y los besos que me dio él en el sueño me excitaron más que cualquier beso recibido de un hombre de carne y hueso.


  Y lo odiaba, lo juro que lo odiaba. Hasta ahora no me había dado cuenta del control que ejercitaba en mis relaciones. Todos los hombres que pasaron por mi vida eran bastante predecibles y no tenía problemas en convencerlos para hacer las cosas a mi manera.


  ¿No me había notado al entrar en la habitación, bar o restaurante cuando yo ya había caído enamorada de él? No hay problema, una sonrisa o un meneo de caderas mientras iba de camino al bar o a los servicios y conseguía su atención. La invitación a salir estaba garantizada.


  Después todo iba bastante bien y fácil, los hombres solo quieren una cosa y esa es divertirse y mientras no hablas de compromiso y matrimonio las cosas siguen fenomenal. Sobra decir que mientras él piensa que solo es diversión tú estás haciendo planes de boda con tu madre y con la suya.


  Aunque nunca llegué tan cerca de hablar de boda, ni siquiera de compromiso, con ninguno de mis novios, sabía que eso era lo que quería. Una familia, un hombre, hijos. Lo sé, hoy esto ya parece antiguado y más de una de mis amigas se ha reído en mi cara cuando lo he mencionado. No hace falta decir que dejaron de ser mis amigas después de eso.


  Una cosa es no estar de acuerdo o incluso pensar que lo que quiere otra persona es equivocado y otra muy diferente burlarse. Rachel, que fue mi amiga por un breve periodo de tiempo intentó convencerme que un hombre solo arruinaría mi vida, que los hijos son un estorbo que no solo arruinarán mi vida, harán lo mismo con mi cuerpo.


  La verdad es que no entiendo esta manía que tiene la gente de intentar convencerte de que lo que ellos hacen o piensan que es lo correcto. Lo será para ti, pero a mi déjame vivir mi vida como me plazca.


  Para cuando aparqué el coche delante de la casa de mis padres estaba más o menos tranquila. Más o menos no significaba que mis padres no se darán cuenta de que estaba alterada, significaba que no iba a matar a nadie.


  Cogí el ramo de peonias que había comprado para mi madre y salí del coche. Era una regla no escrita e irrompible que debía traerle flores los domingos cuando venía a comer. Era lo menos que podía hacer para recompensarla por las veintitrés horas de parto y para las horas que pasaba cocinando en su día libre. Sus palabras, no las mías.


  Las peonias eran mis flores favoritas, a mi madre le daba igual si eran rosas, claveles, margaritas o un manojo de flores recogidas en el campo. Pero era temporada de peonias y las podía comprar sin tener que vender un riñón. A veces pensaba en dejar la ciudad e irme a vivir en algún lugar lejos y plantar flores.


  Luego recordaba que las únicas que sobrevivían eran las del jarrón, las plantas se morían un día después de entrar en mi casa. No sé si era el aire, el agua o mi mala energía, pero me iba a la cama admirando una planta verde y bonita y despertaba por la mañana y encontraba un tiesto con una planta muerta. No un poco seca, o un poco mustia. No, muerta de poder prender el fuego con ella.


  Ni entré bien en la casa y me di cuenta de que era mi día de suerte. Tía Francisca estaba aquí. Podía escuchar su risa desde la puerta de la entrada, sonreí y me apresuré hacia la cocina. Ella era la hermana de mi padre, pero parecía que era la de mi madre.


  Las dos se llevaban tan bien que era difícil darse cuenta de que eran cuñadas y no hermanas y menos cuando las dos se ponían en contra de mi padre.


  Hermana de mi padre, la mejor amiga de mi madre, pero para mí era mi persona favorita del mundo entero. La tía Francisca tenía cuarenta y nueve años, era soltera, pediatra y la mejor tía que una niña podría desear. Su historia era triste, aunque no lo podrías adivinar si la mirabas.


  Verás, ella conoció a un hombre que la enamoró en un instante, justo lo que me pasaba a mí, la enamoró y la amó durante lo que según sus palabras fueron los mejores cinco meses de su vida. Evan era policía y falleció durante un tiroteo dejando a la tía destrozada, pero pocas semanas después se dio cuenta de que él le había dejado algo, algo precioso. Estaba embarazada y eso la ayudó a salir de la depresión. Lo malo es que la felicidad no estaba en sus cartas y la pequeña Ángela falleció horas después del parto.


  Eso pasó dos días antes de mi nacimiento y entristeció a toda la familia, pero de la misma manera en la que mi padre pensó que yo era especial, también lo pensó la tía. Me tomó en brazos y me cuenta que fue como si sostuviera a su pequeña. Por eso, mi madre vino con una idea descabellada que yo creo que fue causada por las largas horas de parto y de dolor, esa idea de compartirme.


  Me nombraron Aria Ángela. Aria la hija de Noah y Zoey. Ángela la hija de Francisca. No sé qué diablos pasó al principio, sé que en todas las fotos que tengo de bebé salen los tres y en ninguna de esas fotos la tía parece triste. Así que supongo que la idea de mi madre funcionó de una manera muy extraña. A la tía le devolvió la sonrisa y las ganas de vivir, pero no todo volvió a lo de antes.


  Ella nunca se casó, nunca tuvo otros hijos, nunca salió con nadie. Para ella solo hubo un amor verdadero y ese había muerto, no había manera de reemplazarlo ni de ensuciar su amor y memoria con otro hombre. Podía entender que su amor fue muy grande y especial, pero no podía con su vida en solitario. Sí, nos tenía a nosotros, a sus amigos, pero cuando iba a casa por la noche estaba sola.


  A pesar de todo la tía fue mi amiga, mi confidente, mi compañera de travesuras y lo seguía siendo. Y fue la primera que me vio al entrar por la puerta de la cocina.


  —¡Por fin! —exclamó ella.


  Estaba de pie al lado de la isla pelando patatas y parecía tan fuera del lugar con su vestido negro y sus perlas blancas. En cambio, mi madre con un vestido cómodo de color azul cielo parecía justo eso, cómoda y tranquila. Las dos se parecían, la tía con el cabello rubio liso y mi madre con el mismo color, pero un corte bob que le quitaba años. Las dos altas, esbeltas gracias a las cinco horas semanales de gimnasio.


  Las dos mirándome, una contenta y la otra con el ceño fruncido.


  —He llegado antes —me defendí.


  —No eso, tonta —espetó la tía—. Por fin lo has conocido.


  Miré a la tía, miré a mi madre con su ceño fruncido y luego miré al ramo que todavía sostenía. Me acerqué a mi madre, le entregué el ramo y la besé en la mejilla.


  —¡Hola, mamá!


  —¡Hola, querida! —Su mano tocó la mía al recoger el ramo y me la apretó en lo que suponía que era un gesto de ánimo.


  Me di la vuelta, cogí una copa del armario y después de llenarla con vino blanco de la botella que estaba abierta sobre la encimera, me senté y miré a la tía.


  —¿Conocí a quién? —pregunté fingiendo no saber de qué me estaba hablando, pero su sonrisa me dijo que lo sabía y que seguiría mi juego.


  —A él, a ese hombre que puede volverte loca con su sonrisa y su mirada. Ese que puede convertir el peor de tus días en el mejor solo con su presencia. Ese que te volverá loca con sus besos y con...


  —¡Nada de hablar de besos en mi cocina! —interrumpió mi padre a la tía, apareciendo de repente y acercándose a mí. Me abrazó después de mirarme como lo hacía siempre cuando pasan más de tres días sin verme, buscando en mi rostro algo que solo él sabía qué. Hoy, ese algo le hizo fruncir el ceño y abrazarme con fuerza—. Vamos a ver el partido y a dejar a las mujeres con sus ollas y sartenes.


  Le sonreí mientras mi madre le gritaba que era su cocina y que debía salir mientras todavía tenía la cabeza unida al cuerpo. Mi padre me guiñó el ojo, me robó la copa de vino y se marchó a ver su partido. No importaba qué partido, mi padre no discriminaba cuando se trataba de deportes, miraba lo que sea. Creo que a veces lo hacía solo para desquiciar a mi madre que odiaba el sonido de los partidos en la televisión.


  —Tú —espetó mi tía después de empujar una nueva copa de vino hacia mí—. Empieza a contar y no olvides ni un detalle.


  Miré a mi madre que se encogió de hombros. Miré de nuevo a la tía que esperaba nada paciente. Me estaba dando cuenta del error que hice hace años cuando convertí a la tía en mi confidente, ella me conocía demasiado bien y aunque podría intentar mentir lo sabría. Podría omitir una pequeña parte de lo que pasó la noche anterior, la respuesta de mi cuerpo a la presencia de ese hombre misterioso, pero era pequeña y muy importante.


  Suspiré y después de beber un poco de vino para coraje y para retrasar el momento de hablar, abrí la boca y les conté todo. Un cuarto de hora después la tía se estaba abanicando con la mano y mi madre sacudía la cabeza indignada.


  —Dime que volverás a verlo —dijo la tía.


  —Pero, Francesca, ¿qué estás diciendo? —espetó mi madre—. Aria no puede ir a buscarlo. Ya hizo el primer movimiento, ahora le toca a él.


  —Ni siquiera sabe su nombre, ¿cómo la va a encontrar? —preguntó la tía.


  —Su empleado la llevó a casa, ¿por qué crees que lo hizo? —inquirió mi madre.


  —Porque una mujer fue agredida en su local y quería asegurarse de que llegaba sana y salva a casa —declaró Francesca.


  —Te apuesto cien dólares que fue para saber dónde vive.


  ¡Dios! Las apuestas no.


  Mi vida amorosa era un pasatiempo muy entretenido para mi madre y la tía. Apuestas para todo, para cuanto me dura un novio, para quién romperá con quién, si el siguiente será rubio o moreno. Apuestas que a veces llegaban a cantidades increíbles de dinero. Con el de la última apuesta que perdió la tía mis padres se fueron de crucero.


  —¿Podemos no hacer apuestas esta vez? —pregunté y las dos se giraron.


  No debería haber dicho nada, ahora me estaba mirando preocupadas.


  —Sin apuestas —dijo mi madre—. Pero me tienes que prometer que me mantendrás al tanto de todo lo que pasa. De todo, Aria.


  —Sí, de todo, Ángela —dijo la tía.


  Ángela. La tía me llamaba así solo cuando algo no estaba bien y no entendía qué problema había ahora. ¿Qué? Un hombre, una atracción fuera de los límites. Nada de qué preocuparme. Podía romper mi corazón, pero eso no era tan grave. Al día siguiente ya estaría con otro hombre.


  No había nada. Ni un peligro.


  Eso lo repetí durante la comida, una y otra vez, mientras hablaba con mis padres, mientras los escuchaba y luego mientras ayudaba a mi madre a recoger.


  Me despedí de ellos por la tarde, después del café de las cinco y con un tupper con tarta de cerezas fui a ver a Jane. La tarta era una de sus favoritas y pensé que le animaría un poco, solo que ella no estaba en casa y tampoco me contestó a las cinco llamadas.


  No tenía suficientes problemas, ahora tenía que lidiar con las de Jane también. Tengo muchos defectos y uno de los más importantes es que no tengo paciencia. Si Jane tenía un problema, si algo de lo que había pasado anoche la estaba preocupando debería decírmelo, debería pedir ayuda.


  Volví a mi casa maldiciendo el momento en que Jane decidió salir a bailar a ese club. Nada de eso hubiera pasado, ella no tendría un labio roto y yo no estaría muriéndome por un hombre que ni siquiera parpadeó cuando le dije que iba a masturbarme pensando en él.


  Así que volví a casa, me comí la tarta viendo una película y después fui a tomar un baño para relajarme. Y algo más, pero ese algo más tuvo el mismo resultado que la noche anterior.


  Nada.


  Una vez lo podía entender, era la excitación de haberlo conocido, los nervios de lo que le había pasado a Jane. Yo que sé, una de esas cosas me había impedido alcanzar el punto culminante. ¿Y hoy qué excusa tenía?


  Ni una que justifiqué lo que me estaba pasando.


  Me fui a la cama sin saber que pasaría otra noche como la anterior, dando vueltas, quedándome dormida solo para tener a ese hombre atormentándome en mis sueños.


  La parte buena, que yo siempre he conseguido encontrar una parte buena incluso en los momentos más difíciles, es que al no poder dormir me fui a trabajar pronto. Normalmente no entraba hasta las nueve, pero hoy a las siete tenía el café preparado para mis compañeros y un cuarto de mi trabajo hecho.


  La oficina estaba al límite, entre un barrio normal donde podías caminar por la calle sin miedo a que te roben el bolso y otro donde si caía la noche y no estabas dentro, detrás de la seguridad de una puerta cerrada con tres cerrojos podrían pasarte cosas muy malas.


  Nuestros clientes llegaban de este último, gente sin recursos, que no podía permitirse un abogado. Amaba mi trabajo, lo que no amaba era defender a clientes que mentían o que sabía sin lugar a dudas que eran culpables.


  Vale, no era correcto. Todos tienen derecho a una defensa, pero si lo hiciste lo pagas. Si un cliente era culpable la única manera de tenerme a mí en su banquillo era de confesar y entonces yo haría lo imposible para conseguirle una condena justa.


  A los jueces les gustan las confesiones, a los fiscales también, pero si no es honesto conmigo o consigo mismo ese cliente volverá a cometer el mismo delito y yo no quería ser la que iba a dejarlo libre en la calle.


  Por eso, la mayoría de mis casos eran sobre mujeres y niños. Temas de divorcio, pensión que el ex se negaba a pagar, seguros de vida que las compañías también se negaban a pagar usando cualquier subterfugio, despidos. Raramente aceptaba un caso penal a pesar de que era lo que mejor se me daba.


  La oficina era una de las mejores de la ciudad, aunque nadie quería admitirlo. El jefe, como llamamos todos a Dean, era un hombre honesto, audaz, que había conseguido reunir un equipo de quince abogados que competían en los juzgados con los mejor pagados abogados de la ciudad.


  Más de uno al vernos entrar en la sala pensaron que porque al final del mes no recibíamos un cheque gordo no íbamos a hacer nuestro trabajo y se llevaron una sorpresa cuando ganamos el proceso. Ahora ya sabían mejor y una parte de los casos se arreglaban en las salas de reuniones sin necesidad de llegar a juicio.


  Me gustaba la oficina, esa gran sala con sus escritorios separados unos de los otros con unos paneles blancos cubiertos de papeles, fotos de las familias y otras mil cosas que nosotros pensábamos que eran importantes. Me gustaba la complicidad que había entre todos los empleados y con el jefe. Me gustaba que no había mal rollo y envidia.


  Me gustaba todo y por eso sonreía mientras revisaba la pila de carpetas que me esperaba sobre el escritorio.


  Durante el día olvidé que había un hombre que me torturaba en los sueños y al salir del trabajo también. Fui a ver a Jane que de nuevo no estaba en su casa y no contestó al teléfono.


  A mediodía había llamado a su oficina y esa secretaria amargada que tenía no quiso pasármela, presuntamente estaba con un cliente. Intenté decirle que era una emergencia y tampoco lo conseguí. Por eso me fui a su casa, pero lo que conseguí fue enfadarme.


  ¿Qué diablos le estaba pasando a Jane?


  Su mensaje, sí, me envió un mensaje.


  Estoy bien. Te llamo más tarde.


  ¿Cómo qué está bien?


  Ya en mi casa la soledad se apoderó de mí y me puse la ropa de deporte y salí a correr. Dos horas después volvía, cansada y apenas respirando lo que me venía muy bien. No cené, me di una ducha rápida y caí en un sueño profundo en cuanto puse la cabeza sobre la almohada.


  


  Capítulo 4


  



  Lo conocí el sábado.


  Hoy era miércoles. Días de pensar en él, noches de soñar con él. Ni una señal de él y eso era muy extraño. Nunca me había pasado eso antes y no sabía si ir a buscarlo o seguir esperando.


  Creía en las palabras de mi madre, que él había enviado a su hombre a llevarnos a casa para averiguar mi dirección, pero con el paso de los días perdí la esperanza. Estaba perdida.


  ¿Qué hacer?


  Nunca tuve que perseguir a un hombre y la verdad es que tenía un poco de miedo. Miedo a su reacción y a su rechazo. Y nunca estuve sola tanto tiempo, sola y sin ningún tipo de alivio y eso estaba jugando con mi cabeza.


  Estaba nerviosa, de mal humor, de muy mal humor y cansada. No sabía qué hacer con él, Jane no contestaba y esas dos cosas me tenían al borde de la desesperación. Por eso cuando a mediodía me llamó Trent para invitarme a cenar acepté en un segundo.


  Necesitaba salir y despejar mi cabeza.


  Vale, también pensaba que ocurriría un milagro y conocería a otro hombre que iba a volar mi mente. La esperanza era un arma muy poderosa. La ropa también lo era.


  Salí antes del trabajo, al jefe no le importaba mientras no dejábamos asuntos pendientes podíamos hacer nuestro horario, y pasé por la peluquería. Una hora después salía de ahí con mi cabello más corto, pero brillando y cayendo sobre mis hombros en ondas perfectas.


  El vestido, que tuve que buscarlo al fondo del armario, era mi arma secreta, ese que guardaba para emergencias y esto era una emergencia en toda regla.


  Negro, femenino y ceñido. Hecho de un tejido de punto acentuaba cada curva, el escote cuadrado acentuando la generosidad de mis pechos y dos lazos delicados sujetaban la tela dejando mi espalda desnuda. Largo hasta los tobillos. Perfecto para impresionar al siguiente hombre de mi vida.


  A veces pensaba que era una mujer fácil, para no usar esa palabra que usaba todo el mundo con demasiada facilidad y me parecía muy fea, pero se me pasaba enseguida. Ahora también lo pensé mientras me miraba en el espejo y me ponía unos aretes gruesos de plata.


  Tuve que pedir un taxi ya que Trent estaba en un atasco y me envió un mensaje para reunirme con él en el restaurante. Llegué, entré y le sonreí al hombre que sostuvo la puerta para dejarme entrar. Su sonrisa y su mirada de admiración me devolvieron la confianza que había perdido el sábado por la noche.


  Era joven. Era guapa. Era inteligente. Era la mujer perfecta para cualquier hombre.


  El señor Black podía irse al infierno.


  Mi sonrisa se agrandó mientras caminaba detrás de la chica que me conducía hacia la mesa donde me esperaba Trent. Sentía y veía a los hombres girar sus cabezas para mirarme, vi a Trent sacudir la cabeza en un gesto de diversión mezclada con preocupación.


  —¡Oh, vamos! Que no estoy tan mal —dije al llegar a la mesa e inclinar la cabeza para recibir su beso en la mejilla.


  —No, eres peor. —Fue la respuesta de mi primo.


  Trent era guapo a rabiar. Sí, es mi primo, pero no estoy ciega. Guapo, alto, moreno de ojos verdes. Era el sueño de cualquier mujer y una vez que llegabas a conocerlo no había manera de dejarlo escapar.


  Alto y delgado, tenía su cuerpo tonificado por horas y horas de entrenamiento. El cabello moreno tenía una tendencia a rizarse, algo que Trent odiaba y por eso iba cada semana a cortarse el cabello. A mí me gustaba rizado, le quitaba un poco de esa dureza. Y Trent era un hombre duro, tenía un aire de autoridad y una mirada dura que nadie se atrevía a contradecirlo. Por eso ahora mismo estaba en un restaurante de lujo vestido con camiseta y su cazadora de cuero estaba sobre el respaldo de su silla. Me hubiera gustado ver la cara que puso el empleado del restaurante cuando lo vio entrar.


  Primo mío o no, Trent era un hombre guapo y divertido e iba a pasármelo genial esta noche. Me recliné en la silla mientras Trent hablaba con el sommelier  sobre que vino era mejor y decidí que era el momento de echar un vistazo y ver si tenía suerte.


  Cuando levanté la mirada esperaba encontrar a un hombre que había caído perdidamente enamorado de mi en esos segundos que tardé en llegar a la mesa junto a Trent. Sabía que me estaban mirando, uno o más hombres. Sentía un cosquilleo que no estaba segura si era por los nervios o por la excitación.


  Levanté la mirada, giré la cabeza a mi derecha y mis ojos se encontraron con otros ojos, esos ojos que llevaban días y noches atormentándome.  No podía creer que eso estaba pasando, que él estaba ahí a pocos metros de mi mirándome con desaprobación.


  Desaprobación, ¿por qué?


  Daba igual la razón, lo que estaba seguro era que su mirada, su presencia tenían un efecto sobre mí que era difícil de soportar y aún más de ocultar. Me removí inquieta en mi silla, sintiendo esa humedad que se había convertido en algo habitual desde que lo había conocido. Sentía como si en lugar de estar a metros de mi estaba a centímetros, levantando su mano para tocar mis labios. Lo sentía y casi parecía real, incluso separé los labios esperando un toque que no llegó.


  Sus ojos me transmitían un mensaje, reflejaban lo que me haría si no estuviéramos en un restaurante rodeados de desconocidos. Y los míos, no sé si lo he conseguido, le contestaban de la misma manera. Rezaba haber conseguido reflejar todo lo que deseaba hacerle, como quería tocarlo y besarlo, como quería sentirlo.


  No sé qué fue lo que conseguí ya que de repente se escuchó un ruido de vidrio roto y rompió nuestra conexión. Él dejó de mirarme y lo vi coger una servilleta y limpiar su mano. Luego una camarera llegó corriendo y se detuvo en su mesa quitando mi primer plano de él.


  Sonreí cuando me di cuenta de que él había roto su copa. Al final sí que le gustaba.


  —¡Dios, Aria! —exclamó Trent.


  —¿Qué? —pregunté inocente, pero eso de inocente solo estaba en mi cabeza ya que él me conocía demasiado bien para creer cuando mentía. Le guiñé el ojo y me disculpé para ir al servicio.


  Caminé con las piernas temblando, mi centro pulsando con necesidad. Necesitaba un momento a solas, un poco de agua fría para controlar lo que le estaba pasando a mi cuerpo.


  El servicio del restaurante era diferente de la mayoría, era parecido a un cuarto de baño que podrías encontrar en cada casa. Era para una sola persona, un lavabo con un gran espejo encima y el inodoro detrás de otra puerta.


  Me acerqué al lavabo y dejé el agua correr sobre mis muñecas, pero ni eso ni respirar ni contar hasta cincuenta consiguieron relajarme. Necesitaba un toque, algo, lo que sea que podría llevarme a sentir placer.


  Sequé las manos con una toalla de papel y mientras me miraba en el espejo bajé la mano hasta mi centro y me toqué por encima del vestido. Mi mente estaba centrada en una cosa y solo una, por eso no reaccioné cuando escuché los pasos ni cuando se abrió la puerta.


  Solo reaccioné cuando vi al hombre de mis sueños entrar en el pequeño cuarto y cerrar la puerta. Reaccioné de manera que seguí sus movimientos con los ojos, pero me quedé quieta ahí. No hablé, no moví mi mano.


  Lo seguí hasta que se colocó detrás de mí y encontró mi mirada en el espejo.


  —Dime, nena, ¿lo disfrutaste? —preguntó, su voz grave enviando una corriente hacia donde estaba mi mano.


  —¿Disfrutar qué?


  —Ese pequeño espectáculo que diste para los hombres del restaurante, con esa manera de mover tus caderas, de menear tu trasero al caminar, esa sonrisa que promete cumplir todas las fantasías de un hombre. Ese espectáculo, nena.


  —¿Lo hiciste tú? —respondí a su pregunta con otra, y no esperé a escuchar su respuesta.


  Di un paso atrás, pegué mi espalda a su pecho y la obtuve cuando su dureza tocó mi trasero.


  Estaba cerca, tan cerca del placer que anhelaba que gemí desesperada. Él vio la necesidad en mis ojos, no había manera de no hacerlo, lo sintió en la desesperación con la que agarré su mano y la coloqué en mi centro.


  Pero nada pasó.


  Sus ojos eran vacíos, su expresión difícil de leer. Levantó la mano y agarró mi barbilla volteando mi cabeza hasta poder mirarme a la cara.


  —Hay reglas en la vida, nena, y aunque no tengo problemas en follar a una mujer que me lo pide con tanta desesperación y sinvergüenza como tú, sí tengo problemas en tocar a la mujer de otro hombre.  Deberías volver a la mesa con el tuyo, parece un buen hombre y estoy seguro de que será capaz de satisfacer tus deseos.


  Mi sangre corría con fuerza en mis venas, mi corazón latía a punto de saltar de mi pecho y mi mente estaba en una neblina impenetrable. Todo lo que pude hacer es sentir como quitaba sus manos de mí, como perdía el calor de su cuerpo a mi espalda.


  En un segundo estaba sola en el cuarto. Sola, necesitada y desesperada. Y triste, por primera vez la tristeza ganando al deseo.


  Él no me conocía, pero pensaba que lo hacía suficientemente para declarar que era una mala mujer. Una que se dejaría tocar por otro hombre cuando el suyo estaba a pocos metros. Una que daría un espectáculo solo porque sí.


  Era triste saber que el hombre de que me había enamorado me juzgaba sin conocerme, sin darme una oportunidad, sin hacer una maldita pregunta.


  La furia ganó a la tristeza, al deseo. La furia y las ganas que tenía de ir a su mesa y gritarle a la cara que Trent no era mi hombre, que él lo era. Pero no lo haría, maldita sea si lo haría. Ese hombre no merecía nada de mí, ni un pensamiento más.


  No me merecía.


  ¿Y qué si dolía cada minuto que pasaba sin estar con él? ¿Y qué si no podía dormir? ¿Y qué si me moría por sentir sus besos?


  Esperaría, aguantaría y en cualquier día otro hombre llegará a mi vida, uno que convertirá al moreno en un recuerdo desagradable. Podía esperar, sí que podía.


  Después de unos cinco minutos de charla conmigo misma mirándome en el espejo volví a la mesa, ya no tenía la misma confianza de antes, pero algo me quedaba y le respondí con una sonrisa al hombre que justo iba a los servicios, un hombre desconocido y un poco borde que primero miró mis pechos y luego mi cara.


  Podía hacerlo.


  —¡Ni lo sueñes! —dijo Trent cuando me senté a la mesa.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté cogiendo el menú y echando un vistazo a pesar de que no tenía hambre.


  —De tu nuevo novio, hazte un favor y rompe con él.


  Me atreví a echar un vistazo hacia la mesa del moreno, estaba sentado y una mujer, una rubia guapa le estaba susurrando algo al oído. Él estaba reclinado en la silla y pude ver que susurrar no era lo único que hacía la rubia, también tenía la mano en el regazo de él seguramente disfrutando de lo que yo le había provocado.


  —No es mi novio —dije volviendo al menú—. ¿Qué te parece el pastel de langostinos?


  —Que estás de mal humor y que quieres acabar con mi vida, ¿recuerdas que soy alérgico?


  Lo miré, las disculpas reflejadas en mis ojos y ese mohín que ponía cada vez que quería algo de él le sacaron una sonrisa, una media sonrisa.


  —¿Quieres la verdad? —le pregunté a Trent y él asintió—. No sé qué está pasando, me ha rechazado y eso nunca me ha pasado. Sabes que la mayoría de las veces soy yo la que rompe con alguien y que nunca encontré a un hombre irresistible a mis encantos, pero esta vez estoy completamente perdida. Una parte de mi quiere hacer lo imposible para ganar su atención, su amor, pero la otra solo quiere darle una patada en el trasero por juzgarme y rechazarme sin conocerme.


  —En la entrepierna, Aria, siempre en la entrepierna —me interrumpió Trent.


  —Lo sé —asentí sonriendo—. Pero, Trent, ¿cómo hago para olvidarme de él?


  —No hay nada que hacer, cielo, solo deja pasar el tiempo. Ya verás que un día despertarás y te darás cuenta de que él ya no es lo primero que te viene a la mente. Dale tiempo, pero lo más importante de todo para poder olvidarlo es no verlo. Mantente alejada de él, verlo solo te pondrá las cosas más difíciles.


  Me lo quedé mirando, los pensamientos sobre el moreno habían volado de mi cabeza y fueron remplazadas por la curiosidad. Por sus palabras deduje que Trent hablaba de su propia experiencia y eso era algo que me interesaba y mucho.


  Verás, él nunca nos presentó a sus novias, nunca habló de alguna mujer en particular. Recuerdo verlo en el instituto con chicas, pero después de enrollarse en el ejercito cambió. Volvía a casa en permiso y pasaba el tiempo con nosotros, no con sus amigos o con mujeres.


  La tía Francisca incluso mencionó la posibilidad de haberse pasado a la otra acera, pero me costaba creer que Trent que era tan masculino podría ser homosexual. No sé, tampoco me importaría mientras él era feliz, solo quería saber lo que estaba pasando. Y ahora era el momento de intentar averiguar algo.


  —Dime, Trent, ¿este consejo lo has probado tú primero? —pregunté.


  —Dime, Aria, ¿crees que eres demasiado grande para enviarte a tu habitación sin postre? —dijo y me eché a reír.


  ¿Ves? Trent era el mejor primo, guapo y divertido.


  El resto de la cena continuó de la misma manera, hablando de mi trabajo, de la reunión super importante que Dean había convocado para el próximo lunes. De Jane no le hablé ya que estos dos no se soportaban. Cada vez que estaban juntos en la misma habitación encontraban algo sobre lo que discutir.


  A veces era el mal gusto de Jane de elegir a sus novios, esos eran las palabras de Trent. Otras veces era la manía de él de cocinar solo carne cuando sabía perfectamente bien que Jane era vegetariana. Una y otra vez, que si el tiempo, que si la política, que si el calentamiento global.


  Era agotador tenerlos en la misma habitación y hace meses había tomado la decisión de separarlos. La prueba de fuego iba a ser dentro de unos meses en mi cumpleaños que no sabía cómo lo haría. Más de una vez he pensado en echar a uno de ellos un tranquilizante en la copa, nada demasiado fuerte, solo algo para relajarlos y poder disfrutar de la fiesta.


  Durante la cena no miré ni una vez hacia la mesa del moreno y estaba muy orgullosa de mí. No supe si me estuvo mirando o si se divirtió con su acompañante sin importarle que yo estaba ahí, sin pensar ni una vez en mí.


  Sé que cuando nos fuimos él ya no estaba y a pesar de que me repetí mil veces que no me importaba, que no debería importarme, me pregunté si se había ido a casa con la rubia. Pero claro que se había ido con ella, que el hombre no es idiota.


  Ese algo grande y duro de sus pantalones no iba a desaparecer así sin más, que era posible, pero un hombre como él no dejaría escapar la ocasión y podría apostar todo mi dinero que justo en ese momento los dos estaban en la cama disfrutando.


  —Ya veo que estás siguiendo mis consejos —dijo Trent mientras estábamos enfrente del restaurante esperando un taxi.


  —Es que no es fácil, Trent —me quejé—. Es la primera vez que un que un hombre no me quiere y no puedo dejar de pensar en qué y cómo.


  —Cielo, bienvenida al mundo real. Lo que te pasa a ti no es normal, ¿has pensado en eso alguna vez? ¿Cuántas personas conoces que se enamoran tantas veces y con tanta rapidez?


  —Hmm, ¿Jane?


  —Ella no cuenta, el suyo no es amor, es desesperación —afirmó Trent y tuve que darle la razón a pesar de que ella era mi mejor amiga y que la apoyaba y animaba en su búsqueda de marido.


  —Que sí, que el resto del mundo no se enamora en un instante —espeté.


  —Ni se enamora, ni encuentra pareja tan rápido, ni esa pareja siente lo mismo al instante. Lo tuyo es, no sé si es suerte o mala suerte, pero ya es hora de despertar. Olvida por un tiempo a ese hombre, a todos los hombres, se tú misma.


  Que pesados con ser yo misma. No había nada malo con tener pareja todo el tiempo, no había absolutamente nada malo por querer compartir mi vida con un hombre, con amar y ser amada.


  Sabía que era una mujer con suerte al encontrar tan rápido a un hombre, lo sabía ya que tenía a Jane como prueba de lo difícil que era encontrar a alguien compatible. ¡Jesús! Incluso tenía una amiga que a los cuarenta todavía no había tenido ni una relación más larga de dos semanas.


  Lo sabía, pero no iba a sentirme culpable y tampoco iba a renunciar a ello. Era como pedirle a un hombre rico renunciar a su fortuna solo porque había millones de pobres en el mundo. Era mi suerte, mi destino.


  —Aria —dijo Trent, viendo que yo miraba perdida hacia la calle, hacia los coches que pasaban—. Sabes que te quiero, que eres mi familia, que daría mi vida por ti y te ruego que confíes en mi esta vez. Olvida a ese hombre, ignora lo que te hace sentir, lo que piensas que sientes por él. Olvida y aguanta. Él no es bueno para ti.


  Asentí y a pesar de sentir curiosidad no pregunté qué era lo que sabía del moreno. Si Trent dice que no es bueno es que no es bueno, en eso confiaba en él. Pero en lo que me pedía, en olvidar y aguantar no sabía si iba a ser posible.


  Me convencí de eso poco después cuando llegué a casa, cuando ya estaba en la ducha recordando que sentí al tener la mano de él tocándome. No, tocándome no. Solo mantuvo la mano ahí y mientras pasaba la esponja enjabonada sobre mi piel pensaba en que podría haber pasado, en cómo me hubiera sentido si él habría levantado la falda de mi vestido. Si hubiera metido la mano por debajo. Si me hubiera tocado de verdad.


  Si, si, si solo hubiera pasado. Si solo pasaría ahora.


  Pero justo como no ocurrió en el restaurante con él, tampoco ocurrió ahora. Salí de la ducha frustrada y enojada. Había sentido más placer durante esos breves momentos con él que en toda mi vida.


  ¡Dios! Y ni siquiera había tocado mi piel desnuda, ni siquiera me había besado.


  Claro que sí, olvidar y aguantar, muy fácil de decir, pero la que tenía que conseguirlo era yo y toda la evidencia indicaba que iba a ser difícil como el infierno.


  Me fui a la cama furiosa con él, conmigo misma, con el mundo entero y me desperté igual. No, me desperté peor. Una noche entera de sueños en los que ese hombre me acariciaba, me besaba solo para despertarme segundos antes de alcanzar el orgasmo. Me despertaba sudando y gritando por la frustración.


  Una noche del infierno justo como todas desde el día en que lo conocí. La mañana no mejoró, iba medio dormida, pensando en mil cosas y tropecé con la alfombra. Mi mano alcanzó el jarrón, ese de cristal de Bohemia con un corazón de plata que fue regalo de mi madre, y lo tiré al suelo.


  Se rompió en mil pedazos, uno más pequeño que el otro y con la mala suerte de que al levantarme el más grande se me clavó en el pie.


  Conseguí llegar al baño apoyándome en el tocador y la pared, saltando en un pie. También conseguí sangrar sobre mi alfombra beige, pero eso ya era otra historia. Me senté en el suelo y después de respirar profundamente eché una mirada a mi pie ensangrentado. Esperaba ver sangre, ¿qué otra cosa podía ver? Pero ahí estaba un trozo de ese cristal caro, clavado en la planta de mi pie.


  Pensarías que haría lo normal, llamar a alguien para ayudarme, a mi madre o a Trent, él era muy bueno en momentos de crisis. ¿Lo hice? No, mi mente desprovista de sueño llegó a la conclusión que debería hacer algo para arreglar el asunto rápido para llegar a tiempo al trabajo.


  Dicho y hecho.


  No supe que había tomado la decisión hasta que de repente me encontré gritando y con el cristal en la mano.


  —¡Maldita sea, Aria! —grité, como si eso pudiera cambiar algo.


  Abrí el armario del lavabo y después de tirar la mitad de las cosas de dentro pude sacar el neceser de primero auxilios. Un montón de alcohol, de gasas, de crema antibiótica y unas tiritas especiales para cortes fue todo lo que necesité para tratar mi pie.


  Claro que no era una experta y no sabía si eso era lo que debía hacer, pero cuando me levanté y puse el pie vendado en el suelo no grité de dolor así que algo había hecho bien.


  No solo eso, sentía dolor al pisar, pero ese dolor me mantenía centrada en lo que debía hacer. Duchar, desayunar, ir al trabajo. Eso no era todo, durante el día cada vez que unos ojos negros brillaban en mi mente todo lo que tenía que hacer era pisar fuerte y el dolor los hacía desaparecer.


  Después del trabajo que hice de manera automática, después de enviarle mil mensajes a Jane e insultar a su secretaria me fui a casa. La mala suerte hizo que no me encontrara con ningún hombre en mi camino. A ver, que, si había un montón de hombres en la calle, pero ni uno llamó mi atención.


  Hubo uno, pero no fue su apariencia lo que me gustó, fue la manera en la que sostenía la mano de su novia. Luego otro que se había detenido con su mujer delante de una joyería y estaban mirando algo en la ventana. Y otro que iba con su mujer de la mano y arriba sobre sus hombros iba un pequeño niño rubio.


  Los vi, los envidié y luego me sentí mal. La envidia era mala, peor que robar un chicle de la tienda. Eso me lo enseñó mi madre cuando era pequeña.


  De nuevo, el corte en el pie me trajo de vuelta a la tierra donde podía, por unos breves momentos, olvidar a ese hombre, olvidar cuánto lo deseaba.


  A las diez de la noche estaba ya en la cama pensando y deseando probar de nuevo, ver si ahora podía sentir algo de placer. ¿Sabes qué? Coloqué el pie herido sobre los pilares de la cama y en cuanto sentí el dolor cualquier rastro de deseo voló de mi cabeza.


  Me quedé dormida, pero no por mucho tiempo. Él volvió. Al hombre de mis sueños le daba igual mi dolor, me atormentó sin piedad.


  


  Capítulo 5


  



  



  Iba a salir mal.


  Lo sabía, incluso un niño de dos años lo sabría y no seguiría adelante. Pero yo no tenía dos años, yo tenía a una amiga que estaba en problemas y que fingía que no era así.


  Jane, sí, era la amiga que era cabezota y que iba a meterme en problemas. Vale, que ella me dijo que no pasaba nada y que yo soy la que ha tomado la decisión de investigar lo que pasó esa noche, pero es que no podía dejar las cosas así.


  Ayer, por fin, conseguí ver a Jane y a pesar de su sonrisa y sus explicaciones pude ver que no estaba bien. Había una rigidez en su cuerpo, un cuidado en sus ojos que no podía o no quería creer que era miedo.


  —Aria, estás sacando conclusiones precipitadas. Estoy bien —dijo ella.


  La vi hoy a mediodía, esperé fuera de su consulta hasta que la estirada de su secretaria salió a almorzar y entré. Jane no me esperaba y no tuvo ni tiempo ni donde esconderse.


  —Si estás bien entonces ¿por qué no contestas a mis llamadas, por qué me rehúsas?


  —¡Dios, Aria! Esto no es sobre mí, es sobre ti y tu último hombre. Adivina qué, Aria, no me interesa. No quiero oírte hablar sobre lo perfecto que es tu nuevo hombre, lo feliz que estás con él o lo hermosos que serán tus hijos. ¡No me interesa!


  —Jane —susurré, pero ella no había terminado.


  —¡No, Aria! He terminado con esta discusión, he terminado con tus historias de amor. He terminado. Vete, sé feliz y déjame en paz, déjame seguir con mi miserable vida. No necesito tus llamadas, tu preocupación, no necesito nada de ti.


  Se había dado la vuelta y salido de su oficina dejándome no solo preocupada, también herida. Mi amiga, la mejor y la única que me duró más de unos meses acababa de echarme de su vida. ¿Y por qué? No lo sabía, pero no iba a dejar las cosas de esa manera.


  No he desperdiciado años de mi vida construyendo una amistad para dejar que todo se vaya a la mierda por lo que sea que le estaba pasando a Jane. Algo no estaba bien y era mi deber averiguar qué era. Por eso iba a arriesgar mi seguridad, mi salud mental entrando en la guarida del lobo.


  Esta vez no iba con zapatillas de deporte y el cabello recogido en un moño. No, señor. Esta noche iba preparada para matar. Bueno, no matar de verdad, solo quería enseñarle a ese idiota que era lo que estaba perdiendo.


  A mí.


  A mí en un vestido negro, corto, ajustado, sin espalda. Tuve que ir de compras porque no había olvidado la reacción de él a mi vestido que vestía esa noche en el restaurante y ese era el único que tenía con un escote en la espalda tan pronunciado. Escote no era lo que eso era, al nuevo vestido prácticamente le faltaba la parte de atrás.


  No exactamente corto, el dobladillo apenas rozaba mis rodillas, pero la falda era tan ajustada que si había algún peligro que implicaba correr por salvar mi vida iba a morir, lo haría vestida elegante y atractiva. Por lo menos el médico legista iba a poder apreciarlo, ¿verdad?


  Llevaba tacones porque, aunque mi pie dolía necesitaba la altura y esa manera especial de caminar cuando iba subida a diez centímetros. Eso era todo, el vestido, los tacones, el pequeño bolso que contenía el teléfono móvil y las tarjetas de crédito.


  El chal, ese que lo había cogido para ocultar que mi vestido era solo un pedazo de tela porque, quieras o no, el mundo no era un lugar seguro y menos para una mujer que iba con poca ropa.


  Bajé del taxi y viendo la cola para entrar en el club me pregunté cómo iba a aguantar tanto tiempo esperando y en tacones. No tuve que hacerlo, mientras me iba acercando sentí la mirada de uno de los guardias de la entrada. Me acerqué porque pensaba que si ya había conseguido su atención por lo menos debería probar a ver si entraba sin tener que esperar.


  El hombre, joven y con una mirada divertida, me sonrió y después de decirle unas palabras a su compañero me invitó a entrar. Le agradecí y caminé rápidamente. No quería darle la oportunidad de cambiar de opinión.


  Fui directamente al bar, donde por suerte había un taburete libre. Le pedí un refresco al barman y cuando volvió un minuto después con un vaso le sonreí.


  —Necesito hablar con tu jefe —le dije y el chico, que era un chico, no podía tener más de veinte años, me miró inquisitivo—. Soy abogada.


  Eso pareció convencerle, asintió y se marchó. Mientras esperaba miré alrededor, todo estaba igual que la otra noche. Mucha gente, diversión, baile, alcohol y muchas otras actividades que no eran recomendadas para menores.


  No era nada escandaloso, pero era mucho más de lo que me atrevería a hacer en público. He besado a hombres, claro que sí, y te dejado a mi novio meterme mano cuando íbamos al cine, pero eso era cuando tenía dieciséis, menos cerebro y vergüenza.


  —Señorita, ¿hay algún problema?


  Me giré hacia la voz y me encontré con un hombre mayor que me miraba muy serio. Por un momento me quedé sin habla, el hombre era guapo, un clon de George Clooney, mi amor desde que vi una de sus películas junto a mi padre.


  El hombre repitió la pregunta y tardé un poco en recordar qué problema tenía. ¡Ah, sí! Hablar con el jefe.


  —No hay ningún problema, necesito hablar con tu jefe —repetí.


  —Yo soy el manager y puedo resolver cualquier duda o problema —dijo, manteniendo la sonrisa paciente y amable en su rostro.


  ¿Ahora qué?


  No había tomado en consideración la posibilidad de que no podré hablar con él y explicarle lo que necesitaba. Manager o no, el hombre que me miraba no iba a darme acceso a las grabaciones de sus cámaras de seguridad solo porque yo lo pedía.


  —Es un asunto personal y me gustaría tratarlo directamente con el dueño del club.


  El hombre me estudió con atención y al final me miró con preocupación.


  —¿Estás segura de que yo no puedo ayudarte? —me preguntó y asentí.


  Al mismo tiempo él de enderezó y sacó un teléfono móvil del bolsillo de su americana. Lo miró y cuando volvió a mirarme lo hizo con el ceño fruncido.


  —Acompáñame —dijo.


  Salió de detrás del bar y me esperó a bajar de la silla, luego se encaminó hacia el fondo de la sala. Esquivó la gente que se divertía y al llegar a una pared abrió una puerta que para mí hasta ese momento fue invisible.


  —Sube, sigue el pasillo y al fondo encontrarás lo que buscas.


  Sus palabras me hicieron reír, a él no ya que me miró con más preocupación que antes, pero es que fue divertido escucharlo. Como si estaría buscando un tesoro cuando la realidad era que lo que encontraría era el dragón.


  —Gracias —murmuré ahogando la risa.


  Lo que busco, era y no era verdad. Buscaba a ese hombre, pero la verdad es que no quería encontrarlo. El miedo a lo que podría pasar era demasiado grande para poder ignorarlo.


  Subí las escaleras y el dolor del pie me recordó que podía hacerlo, que podía hacer todo lo que me proponía. Al llegar a la puerta no dudé, toqué la madera negra con los nudillos y ni me había dado tiempo a respirar profundamente cuando escuché la voz grave que me invitaba dentro.


  Entré usando el dolor para mantener una expresión vacía, seria a pesar de que por dentro temblaba. Él estaba ahí a pocos metros de mí. En una oficina decorada de la misma manera que el club, paredes de color oscuro, muebles del mismo tono y sentado detrás de un escritorio grande y antiguo estaba él.


  Caminé hasta ahí sin dejar de estudiarlo, era más guapo de lo que recordaba, su presencia más intensa de lo que era en mis sueños. Vestido con traje, esta vez la camisa y el chaleco de color negro como si supiera que tengo una debilidad por esas dos prendas. Había algo muy masculino y atractivo en un hombre vestido con traje y si era uno de tres piezas ya estaba babeando como una tonta.


  Creo que, no, estoy segura de que este maldito hombre ha salido de mi cuenta de Pinterest. Y su mirada fría, pero vacía se la había robado a cualquier protagonista de novelas románticas. Esa mirada que por un lado me provocaba miedo y por otro me atraía.


  Él no dijo nada, me dejó acercarme a su escritorio y sin invitarme a sentarme me miró levantando una ceja. Ni un saludo ni una sonrisa de cortesía. El hombre tenía serios fallos en su educación.


  —¡Hola! Necesito un favor —dije y en cuanto las palabras salieron de mi boca maldije en mi mente.


  No era un favor y aunque lo fuera, él no debería saberlo. Eso le decía que estaba desesperada y necesitaba algo de él.


  —No me digas. —Fue su respuesta, eso y una pequeña mueca que hizo su boca que no estaba segura si era por diversión o irritación.


  —Sí, necesito saber lo que ha pasado esa noche con mi amiga. El club está lleno de cámaras, seguramente han grabado algo.


  —Algo, sí, pero no creo que te va a gustar —dijo él reclinándose en su silla.


  Fue mi turno para fruncir el ceño, solo fue una bofetada. No podía haber ocurrido más, Jane me lo hubiera dicho. Además, ella estaba alterada pero no tanto. No había pasado más, no podía haber pasado más.


  —¿Qué? —pregunté mi voz reflejando lo que estaba pasando por mi mente. Miedo.


  —Tal vez deberías volver a casa y preguntar a tu novio —dijo y cuando pasaron unos momentos en los que lo miré sin entender, levantó las cejas en un gesto de incredulidad—. Tu novio, el hombre con que estabas cenando la otra noche.


  —Ah, Trent. Es mi primo —respondí sin pensar.


  Me di cuenta del error cuando lo vi sonreír y esa sonrisa de lobo feroz me hizo dar un paso atrás y luego otro.


  —Detente —ordenó él y lo hice, por lo menos había conseguido poner algo de distancia entre nosotros antes de que mi cuerpo decidió obedecer la orden a pesar de que mi cerebro le instaba a seguir andando.


  —Dime que tiene que ver Trent con el hombre que ha golpeado a mi amiga —le pedí.


  —Ven aquí y te lo diré —dijo.


  Siguieron dos minutos de lucha, yo mirándolo con los ojos entrecerrados y preguntado para que me quería más cerca. Él mirándome con su expresión impenetrable. Al final perdí y volví a mi lugar, a medio metro de su escritorio.


  —Aquí —dijo poniendo su mano sobre el escritorio.


  Miré el lugar, luego a él y tragando en seco rodeé el escritorio. Para cuando llegué a su lado mi corazón estaba latiendo fuerte y todos mis consejos y reglas estaban en el viento.


  No acercarme.


  No dejarle ver cuánto lo deseaba.


  No dejarle tocarme.


  No ceder.


  No flirtear.


  No sonreír.


  Era solo una parte, una pequeña, pero tenía la impresión de que nada de lo que me proponía en lo que se refería a él iba a llevarlo a cabo.


  Él empujó su silla hacia atrás mientras ponía sus manos en mi cintura, me levantó sin esfuerzo y me sentó sobre el escritorio. Ahogué un pequeño grito, pero nada más salió de mi boca hasta que no levantó mi pie y lo puso sobre su rodilla.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté viendo cómo me quitaba el zapato y lo dejaba caer al suelo.


  —No deberías usar tacones si te hacen daño —dijo y en el momento en que sus dedos tocaron la venda de mi herida me miró frunciendo el ceño—. ¿Qué te pasó?


  —Nada —susurré, todos mis sentidos centrados en como de bien se sentía su mano alrededor de mi pie.


  —Eso no es nada, Aria —gruñó él.


  Levanté la cabeza y atrapé su mirada.


  —Dilo de nuevo —le pedí y continué cuando levantó una ceja—. Mi nombre, dilo de nuevo.


  Sonrió y lo hizo de una manera que si no tuviera ya mi corazón latiendo como loco eso seguramente lo habría conseguido.


  —Aria. Hice lo que me pediste ahora contesta a mi pregunta.


  —Una mala mañana, un jarrón roto y muchas cosas en la cabeza—dije.


  —Tal vez deberías vaciar tu cabeza de cosas innecesarias y centrarte en lo que está pasando a tu alrededor.


  —Tal vez deberías decirme lo que ha pasado con Jane así puedo seguir con mis planes.


  —Apuesto a que te gustaría —murmuró él, pero continuó sosteniendo mi pie y acariciando suavemente con sus dedos el empeine, los dedos. Lo que no hizo fue hablar e hice una mueca de enfado, una que era de mentira ya que en realidad no estaba tan mal. ¿Mal? ¡Dios, no!


  Sentada sobre su escritorio, con mi pie sobre su rodilla y con su mano acariciándome estaba en el cielo. Ni loca quería irme, pero tampoco quería dejárselo saber. Aunque tenía la impresión que no había mucho que se le escapa a este hombre.


  —¿Qué estás dispuesta a hacer por esas grabaciones, Aria? —preguntó y a pesar de ver su mano subir por mi pie y acariciar mi tobillo, hecho que tenía a mi corazón a mil por hora, una señal de alarma se encendió en mi mente. Algo que antes no lo había hecho.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Sé todo sobre ti, Aria Ángela Lee, o lo sabré en cuanto tenga tiempo para leer el informe de mis hombres. Esa carpeta es bastante gruesa, nena, ¿qué diablos has estado haciendo?


  Dicen que cuando te enfadas ves rojo delante de los ojos, pues no es verdad. Bueno, no lo es para mí. En mi caso la furia toma el control de mi cuerpo y de mi mente y era algo malo, muy malo. No pensaba en mis acciones, no tomaba en consideración todos los aspectos o las consecuencias de mis actos, simplemente reaccionaba.


  En ese momento al escuchar que él tenía una carpeta que contenía mi vida, mis asuntos íntimos, perdí la mente. Liberé mi pie de su agarre, salté de su escritorio y en unos breves segundos estaba delante de la puerta. La parte mala es que él también.


  Me agarró del brazo, me giró y me empujó contra la puerta. Lo normal hubiera sido sentir miedo, pero no fue lo que sentí cuando él puso sus manos sobre mí. La izquierda se fue a la parte de atrás de mi cabeza, agarró un puñado de mi cabello e inclinó mi cabeza. La derecha la posó sobre mi cadera y me mantuvo quieta los dos segundos que le llevaron hasta presionó su cuerpo contra el mío.


  Ahora voy a mentir y decir que no gemí cuando sentí toda esa dureza tocándome, atrapándome. No fue un gemido, fue una protesta.


  —No me conoces, Aria, así que esta no te la voy a tener en cuenta, pero escúchame bien que solo voy a decirlo una vez. No me gusta el drama, si tienes un problema, si tienes algo que decir me lo dices a la cara. No te vas enfadada, no me castigas como a un niño pequeño sin contestar a mis llamadas. No quiero dramas, Aria, pero si aun así decides desobedecerme recuerda que habrá consecuencias.


  No me importaban sus amenazas, sus advertencias o lo que demonios eran. Había una sola cosa en mi mente y era de salir corriendo, necesitaba alejarme y lo necesitaba ya. A pesar de que deseaba sentir lo que sus toques me provocaban había algo, un presentimiento, algo que me instaba a alejarme.


  —Suéltame —susurré entre dientes.


  —¿Soltarte? Vale, eso haré, pero primero quiero averiguar algo —dijo.


  Ese algo que yo pensaba que iba a ser una pregunta a la que tenía que contestar era en realidad algo peor. La mano en mi cabello forzó a mi cabeza a inclinarse aún más, hasta quedar inclinada de una manera extraña, no dolorosa, solo incomoda. El problema era su otra mano, la que bajaba por mi cadera, por mi muslo hasta detenerse en la rodilla.


  Subió la falda de mi vestido con una lentitud que me estaba matando, que me estaba robando el poder de pensar y a pesar de mis prisas por alejarme de él simplemente me quedé ahí quieta.


  Inmóvil, sin hablar, apenas respirando y esperando. Por fin pasó, su mano llegó y se deslizó entre mis muslos tocándome a través del encaje de mis bragas. Un toque, una caricia suave fue todo lo que necesité para encontrarme al borde del orgasmo.


  Gemí o no, todo lo que sé es que lo estaba mirando a los ojos mientras sus dedos se deslizaban por debajo de mis bragas y dentro. Un dedo largo y estaba cayendo por el precipicio. Gemí de placer mientras sentía como mis músculos internos apretaban su dedo.


  No pude disfrutar de ese orgasmo tan repentino e inesperado ya que la mirada intensa de él se convirtió en una de suficiencia. Su sonrisa estaba tan llena de sí mismo, estaba sonriendo orgulloso y yo no me sentía de la misma manera. Lo que estaba sintiendo era vergüenza, simplemente deseaba desaparecer de la faz de la tierra.


  Lo empujé y creo que fue porque no se lo esperaba que me soltó, solo fue por un segundo, pero fue suficiente para poder abrir la puerta y salir corriendo. No miré hacia atrás, estaba segura de que iba a encontrarlo ahí y no quería ser la típica protagonista de una película romántica que se dejaba atrapar por mirar atrás.


  Bajé corriendo las escaleras a pesar de llevar un solo zapato y de que sentía la herida pulsando de dolor, bajé y empujé la gran puerta. Llegar a la salida fue más fácil de lo que pensaba y salí ignorando las miradas de los dos guardias. Tuve suerte y en ese mismo instante dos chicas estaban bajando de un taxi, me subí y le pedí al taxista que se diera prisa.


  Solo cuando el taxi se puso en movimiento miré la entrada del club y juro que esperaba verlo ahí mirando furioso al taxi que se alejaba. Pero solo porque lo esperaba no significa que tenía que pasar y no pasó.


  En la entrada estaban los dos guardias y la cola inmensa de personas que esperaban su turno para entrar. Él no.


  Me quité el zapato y por un momento pensé en abrir la ventana y tirarlo, ya no me servía de nada. Pero siempre fui una sentimental y decidí que a pesar de lo mal que me parecía la situación ahora llegará un día cuando no lo hará y querré tener algo para recordarlo. Recordar que una noche dejé mi zapato atrás como Cenicienta.


  Entré cojeando por la puerta de mi apartamento y había pasado menos de una hora desde que había salido. Ni siquiera una hora y había conseguido arruinarlo todo. No había conseguido las grabaciones y lo que hice fue deshacerme en los brazos de ese hombre cuyo nombre no sabía.


  Resulta que al final hay algo mal conmigo si me dejo tocar por un desconocido. Eso es, ¿verdad? Un completo desconocido, al menos él sí. Yo no soy una desconocida para él ya que él tiene hombres que han reunido información sobre mí y la guardaron en una carpeta muy gruesa.


  Sabía lo que iba a leer ahí. Sabía que en esa carpeta estarán los nombres de cada de uno de mis novios. No me hacía ilusiones, sabía muy bien cómo funciona el cerebro de los hombres.


  Si has tenido más de tres novios eres puta. Tres era el número que había averiguado después de muchas peleas con mis numerosos novios. Ni uno de ellos estuvo contento en el momento en que decidimos hablar de las relaciones pasadas y después de muchas pruebas llegué a la conclusión de que tres era el número con el que los hombres estaban bien.


  Si le dices que solo uno no te cree, tres sí, y bajo ningún concepto debes darle el verdadero número. Puede decir que entiende, que no pasa nada que has tenido más novios que él, pero miente. Un día te preguntará a dónde vas y con quien, te pedirá que uses una falda más larga y menos maquillaje. Un día pensará que cuando sales de casa vas a buscar a otro hombre.


  O simplemente te engañará porque piensa que debe estar con más mujeres no sea que tú le ganes. Como si las relaciones o el amor fueran un juego, una competición.


  Sí, había tenido muchos hombres en mi vida, unos habían conseguido dejar su marca en mi alma y en mi corazón con sus bondad y amor, otros no. Hay muchos de ellos que ni siquiera recuerdo.


  A veces, al caminar por la calle o entrar en un restaurante me encuentro con un hombre que me mira o me sonríe y me pregunto si fue mi novio o no. Por eso tengo los cuadernos, dejé de llamarlos diarios cuando cumplí veinte años, ya que me parecía muy infantil y lo que yo apuntaba ahí era de todo menos eso.


  Nadie sabía el número exacto de mis novios, ni Trent, ni Jane, ni mis padres. Sí, a veces les contaba sobre uno u otro, pero nunca llevé a casa a conocerlos excepto si pasábamos del aniversario de seis meses. Alguno pasó, la mayoría no lo hizo.


  Él no.


  Nunca lo llevaría a conocer a mis padres porque mi padre le echaría un vistazo y en menos de un segundo lo echaría a la calle. No lo llevaría porque él no era hombre para llevar a presentar a mamá y a papá, él era hombre de pasar noches excitantes en la cama. No era hombre de desayunos y domingos en familia.


  Borré de mi mente el encuentro, la carpeta con todos mis sucios secretos y al hombre y caminé cojeando hasta el cuarto de baño. Me quité el vestido y lo dejé sobre el cesto de ropa sucia, las bragas de encaje rojo las tiré a la basura. Soy de esas mujeres que guardan los souvenirs, pero sabía que cada vez que me pondría esas bragas iba a volver a esta noche y no quería ese recuerdo.


  No quería recordar de como con un solo toque me había llevado al orgasmo. La vergüenza me invadió de nuevo y tuve que meter la cabeza debajo del agua para no gritar. Poco después con la herida vendada, el cabello mojado y el camisón puesto entré en el salón. Me senté en el sofá y justo había cogido el mando cuando sonó el timbre.


  Maldije mientras me levantaba y caminaba hasta el dormitorio para recoger la bata, solo podría ser mi nuevo vecino que tenía la costumbre de cocinar todo tipo de platos y luego ir a visitar a los vecinos.


  No era un mal hombre, a sus setenta años lo único que buscaba era un poco de compañía, pero hoy no era un buen momento para mí. Mi apartamento estaba en un buen barrio, la criminalidad era baja y el edificio contaba con un sistema de seguridad y con un conserje día y noche. Me sentía segura, tan segura que abrí sin mirar por la mirilla.


  Debería haberlo hecho ya que al abrir el hombre que estaba en la puerta no tenía setenta años, no traía una cacerola de comida y tampoco buscaba compañía. Lo que sí buscaba era pelea, de eso estaba segura por la furia que brillaba en sus ojos negros.


  


  Capítulo 6


  Javier


  



  



  —La mujer acaba de subir a un taxi —me anunció Samuel a pesar de que había notado que estaba mirando las pantallas.


  Cada rincón del club estaba vigilado por cámaras y tenía a cuatro hombres analizando las imágenes en tiempo real. Había visto a Aria correr de mí, la vi subir al taxi, no necesitaba escucharlo de Samuel.


  —¿Qué piensas hacer sobre eso? —continuó él tomando asiento en uno de los sillones que estaba enfrente de mi escritorio.


  —Creo que tienes trabajo ahí fuera —dije y él se echó a reír.


  —Vamos, Javier, déjame disfrutar por lo menos un minuto. Es la primera vez que una mujer corre de ti y necesito sacarle provecho a la situación.


  —Lo que necesitas hacer es levantar el trasero y volver al trabajo si no quieres buscarte otro —amenacé, pero los dos sabíamos que ni yo iba a despedirlo ni él iba a marcharse para dejarme en paz con mis pensamientos.


  —Es muy guapa, no tu estilo habitual, pero un cambio nunca viene mal. Deberías probar como es tener una mujer en tu cama que sabe cuánto es dos más dos. Lo que no entiendo es qué diablos le has hecho para salir corriendo como alma que lleva el diablo.


  Samuel era como un perro con un hueso, no lo soltaba ni muerto y justo ahora no estaba de humor para charlas. Necesitaba encontrarla y no quería pensar en lo que la hizo correr. No quería y no podía.


  Era bueno, muy bueno, en la cama y fuera de ella. Podía seducir a una mujer en un abrir y cerrar de ojos. Podría hacer cualquier mujer olvidar que tenía a un hombre en casa en menos de lo que le llevaría a la respectiva mujer llamar e inventar una excusa.


  Podría hacer eso y más, pero lo que nunca hice fue llevar a una mujer al orgasmo con algo tan simple como un toque. Ni siquiera la besé, solo con su cabello suave en mi puño y con mi dedo dentro de ella. ¡Jesús! El recuerdo de cómo me apretó desde el primer instante me estaba volviendo loco, solo podía pensar en cómo se sentiría con mi miembro dentro. Estrecha, húmeda y caliente.


  No corrí detrás de ella porque nunca lo hacía, nunca tuve que hacerlo. Las mujeres caen rendidas a mis pies y si una decide que no soy lo que busca no es un problema, hay muchas mujeres ahí fuera dispuestas a calentar mi cama. No corrí porque no me gusta el drama, prefiero libertad y tranquilidad.


  Desde el primer momento supe que ella iba a traerme problemas, ni siquiera tuve que verle la cara para saberlo. Vi a una mujer de espaldas, su cabello recogido y todos mis instintos me alertaron del peligro. Luego se dio la vuelta y me miró con esos ojos color café y todo a mi alrededor desapareció.


  He conocido muchas mujeres e igual de muchas han pasado por mi cama, mujeres muy bellas y a pesar de que Aria no entraba en esa categoría me había quedado impactado al verla. Su cabello, su rostro impecable, sus ojos y su boca, todo eso eran unos rasgos normales, pero de todas las maneras había algo que me hacía verla como la mujer más guapa del mundo.


  Samuel se dio cuenta por mi silencio de que algo no estaba bien.


  —Javier, no es el momento para perder la cabeza por una mujer. Llevar a la cama a una diferente, que te hace vibrar, que es un desafío, sí, totalmente. Pero no necesitas líos y mucho menos ahora —dijo.


  Claro que nunca era el momento oportuno para dejar entrar una mujer en tu vida y mucho menos una que sabías que ibas a darle todo, que ibas a bajarle la luna y las estrellas si las pedía. Aria ha llegado en el peor momento de mi vida, cuando estoy dejando atrás una parte y empezando de cero. El problema era que el cambio de una parte a otra no era fácil, había peligro para mí y para las personas cercanas a mí.


  —¿Crees que no lo sé? —le respondí a Samuel.


  —Si lo sabes entonces olvida que esa mujer existe.


  Olvidar, como si eso sería tan fácil. Como si desde el día en que la conocí no pasé todo el tiempo pensando en ella. Como si no deseaba llevarla a mi cama y mantenerla ahí hasta saciar mi deseo y el de ella.


  —No puedo, Samuel. Ni cuando creía que le pertenecía a otro hombre la pude sacar de mi mente, ¿cómo crees que podré ahora que sé que es libre? La mantendremos segura, nada le pasará —dije.


  Samuel no estaba tan seguro de que íbamos a conseguirlo, pero no iba a renunciar a la mujer que, aunque no esperaba encontrar no iba a dejar salir de mi vida.


  Aria había llegado como una tormenta en mi club, en mi vida e iba a quedarse ahí, aunque tenía que luchar con ella, con el mundo entero.


  —Lo que tú digas, jefe.


  Samuel se levantó, abrochó los botones de su americana y caminó hasta la puerta. Ahí se dio la vuelta después de abrirla y me miró.


  —Espero que esto salga como esperas, Javier. Por ti, por ella, por todos nosotros. Los dos sabemos lo que hay en juego aquí y también qué pasará si algo sale mal. Nadie está preparado para el infierno que se desatara si algo le sucede a esa mujer.


  Mantuve la mirada en la puerta por mucho tiempo después de que Samuel la cerró y pensé en sus palabras. Era un egoísta si decidía involucrarme con Aria. ¿Sí? No, era seguro. Ella iba a convertirse en mi mujer, de eso no había dudas. Lo único que quedaba era convencerla a ella y esa era la parte difícil.


  Mi carácter era uno difícil de aguantar, mi trabajo era lo más importante en mi vida y le dedicaba la mayoría del tiempo. Esas dos cosas, había aprendido hace mucho, no les gustaba demasiado a las mujeres. Luego estaban las reglas, esas que mis mujeres deberían seguir.


  Para una relación esporádica, basada solamente en sexo no era un problema tener unas reglas, pero cuando en el juego entraban el corazón y los sentimientos la situación cambia. También cuenta que esa mujer no llevaba en mi vida ni una semana, la vi tres veces, y había conseguido colarse en mi mente y quedarse ahí.


  El destino sabrá lo que hace, por algo la ha puesto en mi camino así que no había razón por darle más vueltas al asunto. Era el momento de ir a buscar a mi mujer.


  Cogí el zapato que había dejado atrás justo como cenicienta y caminé hasta la puerta privada, esa que llevaba desde mi oficina hasta el aparcamiento del sótano. Ese también era privado, tanto que nadie excepto yo y Samuel sabíamos de su existencia. Había muchas cosas de las que solo sabíamos los dos, secretos que deberíamos enterar para poder seguir viviendo.


  Sí, Aria no podría haber elegido un peor momento para aparecer en mi vida.


  El aparcamiento estaba vacío y oscuro, cualquier persona hubiera sentido un poco de temor al caminar a través de gran lugar. Cualquier persona menos yo. Si no sabría que el lugar está impenetrable, nadie pude entrar o salir sin yo saberlo, no estaría tan tranquilo. Sin saber eso creo que también hubiera estado tranquilo ya que no le tenía miedo a la muerte.


  ¿Qué era la muerte?


  No tenía ni puñetera idea, pero la vida era un asco, lo que sea que venía después solo podía ser mejor. No me creía eso del infierno y del cielo, esos cuentos que la monja intentó enseñarme desde antes de poder hablar.


  No creía nada de una persona que alababa a Dios y dos minutos después encerraba a un niño pequeño en una trastero oscuro y lleno de ratas, que enviaba a la cama sin cenar a un niño de tres años porque se le olvidó una palabra de la oración.


  No, no creía en Dios. Creía que la maldad llegaba desde nuestro interior, no del diablo. No era el diablo que le nublaba la mente de un hombre y le decía que debía asesinar a su mujer e hijos. No era el diablo que te decía que debías beber hasta no poder caminar o drogarte hasta ver unicornios. No, eso era la naturaleza humana.


  También lo bueno venía de dentro. Si un hombre o una mujer decide dar hasta el último centavo a una persona que lo necesita, si una persona decide intervenir al ver ocurrir una injusticia, eso es suyo y no de una intervención divina.


  Creía en el destino, en que algo nos lleva hacia el lugar donde tenemos que llegar, hacia las personas correctas, pero lo que hacemos desde ahí es nuestra decisión. En eso me basaba al ir a buscar a Aria.


  Su seguridad y felicidad será mi propósito desde este momento, haré lo imposible por darle lo que desea, por hacerla la mujer más feliz del mundo, por asegurarme de que nunca me dejaría.


  Abrí la puerta de mi coche, subí y después de verificar en el teléfono móvil la carpeta con su nombre para averiguar su dirección, lo encendí y me dirigí a su casa. No sabía que iba a ser lo primero que le haría, si gritarle por haber salido corriendo descalza o besarla y llevarla a la cama.


  El corto trayecto hasta su casa no me dio tiempo suficiente para tomar una decisión, aparqué en doble fila sabiendo que no iba a recibir una multa y que tampoco llegaría la grúa para recogerlo. Nadie se atrevería, ni siquiera la policía. A veces me gustaba la manera en que los otros me veían.


  El dueño del club Infierno, el hombre que llevaba sus negocios solo a puerta cerrada, el hombre que nadie se atrevería a faltar al respeto, el hombre que podría hacerte desaparecer si hacías algo que no le gustaba.


  La gente me temía, no todo lo que decían de mí era verdad, pero no era tonto para intentar cambiar la opinión de las personas y mucho menos cuando esa reputación me ayudaba.


  El edificio en el que vivía Aria era uno de los buenos, cámaras de seguridad, conserje que por simple coincidencia era un antiguo empleado mío. Coincidencia, si claro. Lo saludé mientras iba hacia el ascensor y él, Hugo, me respondió sonriendo.


  Aria vivía en el quinto piso y enfrente de su puerta me tomé un momento para decidir si debía llamar o simplemente abrir la puerta. Al fin decidí que no debería asustarla entrando en su casa, además de que no quería explicarle como es que sabía cómo abrir una puerta cerrada sin llave.


  Llamé, el sonido del timbre arañando mis nervios, era uno de esos sonidos que deberían sonar alegres, pero a mí me recordaban a una película de terror. Tendría que cambiarlo y sería lo primero que harían mis hombres por la mañana.


  Mientras esperaba tuve tiempo de planear los siguientes días. Esta noche la pasaría con ella en su casa, mañana tenía una reunión que no podía cancelar a la hora del almuerzo, pero después estaría libre para llevarla a mi casa donde se quedaría todo el fin de semana.


  No estaba mal el plan, para nada mal y no tenía dudas sobre si pasaría como yo quería. Sabía que tardaría muy poco en hacer caer a Aria a mis brazos, tardaría el tiempo que me llevaría a darle un beso.


  Sí, tenía mucha confianza en mí mismo, demasiada según Samuel. La vida es sobre eso, sobre querer algo, confiar que lo vas a conseguir y luchar por ello, no dejar a nada que te lo impida y a nadie convencerte de que no puedas hacerlo. Sin la confianza no estaría vivo en este momento.


  Otra cosa de la que debería advertir a Aria era que la paciencia no era una de mis virtudes y después de llevar más de un minuto esperando a la puerta estaba perdiendo no solo la paciencia, también los nervios. Justo en ese momento, como si me hubiera escuchado, abrió la puerta.


  —¡Tú! —exclamó ella.


  —Yo —murmuré siendo más interesado en lo que tenía puesto y no en sus palabras.


  Un camisón, eso era lo que llevaba. Rosa pálido, transparente, con un escote pronunciado que ella estaba tapando justo en ese momento con una bata que debería estar en la basura. Gruesa, fea, pero eso no era la única razón por la que no me gustaba. Prefería verla en ese camisón un poco más, tratar de descubrir el color de sus pezones a través del encaje, de ver si...


  De repente la vista de sus pechos me fue arrebatada nada más y nada menos por Aria que agarró mi barbilla con su pequeña mano y levantó mi cabeza.


  —No poder apartar tus ojos de mis pechos es bastante halagador, pero he tenido un mal día y solo quiero dormir. Así que dime qué diablos estás haciendo aquí para que pueda irme a la cama.


  —Buena idea —dije y di un paso adelante, ella dio otro atrás y así hasta que los dos estuvimos dentro y la puerta cerrada.


  —¿Qué estás buscando aquí? —preguntó ella caminando hacia el centro de la habitación y metiendo las manos en los bolsillos de esa bata fea, esa que será la última vez que se la pondrá.


  —Olvidaste esto —dije levantado la mano que sostenía su zapato.


  Aria ni siquiera parpadeó, miró el zapato por un segundo y luego volvió a mirarme con esa expresión en su rostro, esa que me costaba interpretar. No sabía si era enfado, precaución o qué, de lo que estaba seguro era de que no estaba muy feliz de verme.


  —Déjalo y vete —espetó ella.


  —Pensé que podríamos seguir...


  —¿Lo que empezamos en tu oficina? —me interrumpió ella—. No, gracias.


  —Empezamos varios asuntos en mi oficina y dentro de un momento vamos a terminarlos, pero primero pensé que te gustaría ver el video de tu amiga.


  Eso la hizo suspirar.


  ¡Dios! Las mujeres a veces son como un libro abierto, pero en los momentos en los que de verdad cuenta, en los que necesitas saber qué diablos están pensando son como una caja fuerte y no sabes la combinación y tampoco tienes dinamita para forzarla.


  ¡Paciencia, Javier! Recuerda que ella es tuya.


  Una costumbre mía muy idiota esa de hablar conmigo mismo, más de una vez me metí en problemas y sin importar cuantas veces pagué por ello parece que no soy capaz de dejar de hacerlo.


  —Vale, déjame verlo y vete.


  Hubiera suspirado, mejor dicho, gritado por la impaciencia, pero no lo hice ya que me lo impidió el sonido del timbre. Ese sonido estridente y escalofriante resonó en la casa y subió mi furia a un nivel peligroso.


  Aria no me esperaba a mí, esperaba a otro. Por eso llevaba ese camisón sexy, por eso estaba deseando echarme de su casa. Dejé caer el zapato y caminé hasta la puerta.


  —¡No! ¡Espera! —exclamó ella.


  La ignoré y abrí la puerta, preparado para matar a quienquiera que estuviera allí. Ahogué mis deseos de asesinato en cuanto vi al hombre. Era la versión masculina de Aria, el cabello, los ojos, hasta podía ver la barbilla levantada de la misma manera que ella. Podría pasar por su hermano, pero el cabello gris en las sienes me dijo que era su padre.


  Esto iba a ser interesante.


  —¡Papá! No te esperaba a esta hora, ¿qué ha pasado? —preguntó Aria.


  La dejé empujarme lejos de la puerta mientras dejaba pasar a su padre. El hombre entró sin quitarme los ojos de encima, sin responder a la pregunta de Aria. Lo dejé estudiarme y me costó, raramente dejaba caer mi mascarilla, esa de hombre frío e impasible. Pero decidí que era lo justo, al fin y al cabo, era un padre que quería saber qué clase de hombre estaba en el apartamento de su hija, en la vida de su hija.


  —Noah Lee —dijo finalmente alargando la mano.


  —Javier Méndez —respondí aceptando su saludo y su apretón de manos, fuerte y decidido.


  —¿Español? —preguntó, su ceja izquierda levantada de la misma manera en que lo hacía Aria.


  Era sorprendente cuantas cosas sabía de ella y solamente la había visto tres veces.


  —El nombre sí —respondí.


  —¿Y tú?


  —No sabría decirle, me abandonaron recién nacido en las escaleras de un convento —expliqué y maldita sea si sabía porque lo hice.


  Nunca lo hice, nadie lo sabe. Ni siquiera Samuel.


  —Es un buen nombre —dijo Noah y sonreí.


  Miré a Aria que se había quedado callada todo este tiempo y vi en sus ojos lo que no quería ver. Lástima. Apreté los dientes hasta que mi mandíbula crujió. Quiera todo de ella, su pasado, presente y futuro. Sus secretos, sus sueños, sus fantasías. Su cuerpo, su corazón. Pero nunca su lastima, nunca.


  De nuevo un sonido nos interrumpió, el teléfono de Noah que después de mirarlo levantó la cabeza y sonrió.


  —Parece que se le ha pasado el cabreo a tu madre y al final no necesito un lugar para pasar la noche, hija —dijo Noah mientras le daba un beso a Aria, luego se giró hacia la puerta—. Javier, un placer y espero verte el domingo. Que tengan una buena noche.


  La puerta se cerró despacio y sin ruido.


  Miré a Aria que a su vez me estaba mirando, su expresión no había cambiado y no pude aguantarlo. Me acerqué y ella no se alejó, se quedó quieta mientras colocaba mis manos a los dos lados de su cara e inclinaba su cabeza.


  —Borra esa mirada, Aria. No la necesito. He tenido una vida difícil, pero no es tu lastima lo que quiero. Quiero olvidar, quiero ver felicidad en tus ojos cuando me miras, furia también, pero nunca lástima.


  —¿Es una regla? —preguntó ella.


  —Sí, una que acaba de añadir a la lista especialmente para ti.


  —Wow, ¿debería saltar de alegría por ser tan especial que has creado una regla solo para mí?


  —Deberías ya que es la primera vez en mi vida que le cuento a alguien sobre mi pasado —dije.


  —Yo...


  —¿Tú? —pregunté acariciando sus labios con mis pulgares. Eran tan suaves y tentadoras que no sé cómo aguanté sin besarla.


  —¿Qué está pasando aquí, Javier?


  —¿No lo sabes, nena? Es el destino —dije y ella resopló. —No me digas que no crees en el destino.


  —Creo en muchas cosas, pero necesito algo más que esta respuesta que parece sacada de una novela romántica —dijo Aria.


  Hablar no era algo que hubiera elegido en este momento, la simple mención de mi pasado despertaba unos sentimientos, una furia dentro de mí que era difícil de controlar y para hacerlo necesitaba sexo. Pero ella quería hablar, entonces eso iba a recibir.


  Le cogí la mano y juntos rodeamos el sofá, me senté y cuando ella quiso hacer lo mismo a mi lado se lo impedí, la agarré y la senté en mi regazo. Desaté el cordón de su bata y lo bajé dejando sus hombros desnudos y las manos atrapadas a su espalda. Luego incliné la cabeza y posé los labios sobre su cuello, sentí su calor, su suavidad, su sabor por un breve momento que fue suficiente para conseguir un poco de control.


  —¿Javier?


  Nunca me ha gustado el nombre, será porque me lo puso esa monja y después averigüé que me puso el nombre del único hombre que entraba ahí, el fontanero. Pero escuchar a Aria pronunciarlo con su voz dulce y suave fue increíble.


  —Esto no es una novela romántica, Aria, pero si lo es, es una de las malas. Yo no soy el hombre perfecto, ese tipo romántico que te lleva a cenar, que te regala diamantes y te promete amor eterno.


  —Entonces, ¿qué eres?


  —Soy simplemente un hombre, uno que te vio y quedó fascinado por tus ojos, por tus labios, por tu carácter. Me gustas, lo poco que he visto de ti me gusta y quiero conocerte mejor, quiero pasar tiempo contigo en la cama y fuera de ella.


  No vi la necesitad de confesarle lo que de verdad sentía, que la vi y fue como si me golpease un rayo, que ella era la mujer de mi vida. Entonces ella sí que hubiera creído que estábamos viviendo una historia romántica.


  Por ahora era suficiente saber que la deseaba, que quería pasar tiempo juntos y si ese tiempo era en la privacidad de mi casa o de la suya era incluso mejor.


  



  Capítulo 7


  



  



  ¿Una semana?


  Sí, pasó más o menos una semana desde que conocí a Javier en el club. La semana más difícil de mi vida, bueno, de mi vida amorosa ya que el resto de mi vida fue y sigue siendo bastante buena y fácil.


  Ahora todo iba como debía ir, incluso mejor ya que mi padre le echó una mirada y dio su aprobación. Ni siquiera le hizo la prueba. Sacudí la cabeza al recordar el rostro de la mayoría de mis novios cuando escuchan a lo que se dedica mi padre, bueno no a lo que de verdad hace, a su trabajo ficticio que usa para ver qué clase de hombre es el novio de su hija. Me hubiera gustado ver cómo reaccionaba Javier, pero en ese momento estaba demasiado sorprendida por lo que estaba pasando.


  Él estaba aquí, en mi sofá y yo en sus brazos. Me estaba diciendo que me quiere conocer y era todo lo que necesitaba.


  Tenía las manos atrapadas a la espalda en las mangas de mi bata y no podía tocarlo, algo que deseaba hacer viendo que lo tenía tan cerca y acababa de decirme que íbamos a pasar mucho tiempo en la cama. Necesitaba saber si lo nuestro iba más allá de un par de revolcones en la cama, pero después de una semana de sueños húmedos y excitantes estaba preparada para llevar las cosas hasta el final.


  Para eso necesitaba mis manos, para tocarlo, para mostrarle lo que deseaba.


  —Aria, deja de mirarme de esa manera —gruñó Javier.


  —¿De qué manera? —pregunté mirando hambrienta su boca. Me estaba muriendo por sentir sus labios, por saber cómo era su beso, si era suave o duro.


  —¡Al infierno! —exclamó él y aplastó su boca contra la mía. No hubo un suave impulso para hacerme abrir la boca para su lengua, no, fue duro y luego estuvo en mi boca.


  Duro.


  Nunca me habían besado tan hambriento, tan exigente, ni siquiera sabía que se podía besar de esta manera. Luego sus dedos estaban sobre mi camisón, dentro y finalmente se curvaron alrededor de la parte inferior de mi pecho y lo levantaron. Separó su boca de la mía, bajó la cabeza y chupo el pezón con fuerza.


  —¡Oh, Dios! —gemí cuando esas sensaciones tan maravillosas se apoderaron de mi cuerpo.


  Su otra mano fue a parar entre mis muslos y se quedó quieto por un momento, luego gruñó alrededor de mi pezón. Seguidamente su mano estaba acariciando, deslizándose a través de la humedad que se había convertido en algo habitual desde que lo conocí. Su dedo medio se deslizó, jadeé y luego dejé de respirar cuando me llenó. Y estaba a punto de volar, pero de nuevo él se detuvo.


  —Espera, Aria. No consigues otro orgasmo sin mi dentro de ti, ¿entiendes?


  Mandón, era muy mandón y a mí no me gustan los hombres que gritaban sus órdenes y deseos y mucho menos en la cama, pero estaba demasiado cerca para poder protestar. Asentí al mismo tiempo que frotaba el trasero en su regazo, ahí donde sentía su dureza.


  —¡Daté prisa! —demandé y sentí su sonrisa sobre mi pecho, sus dedos sosteniendo mi pecho para su boca codiciosa, los dedos de su otra mano moviéndose dentro de mí.


  Torturando.


  Provocando placer.


  —¿Qué tanto lo quieres? —soltó mi pezón y volvió a mi boca y susurró en mi boca—. ¿Cuánto?


  —Mucho —suspiré.


  —¿Cuánto, Aria? —preguntó de nuevo, su dedo dentro de mí disminuyó la velocidad hasta que se convirtió en placer mezclado con dolor.


  —¡Dios, Javier! He tenido una semana de tortura, de deseos sin cumplir, de sueños en los que me llevabas al borde solo para dejarme insatisfecha. Solo hazlo y deja de torturarme —espeté.


  Debería haber prestado atención a su rostro, pero no, yo estaba tan perdida en la manera en la que movía su dentro y fuera de mi cuerpo, que no vi el cambio. Cuando lo sentí, cuando su cuerpo se tensó debajo de mí, era demasiado tarde.


  —¿Una semana? —gruñó, sus ojos se habían convertido en un mar negro que amenazaba con ahogarme.


  Asentí mientras intentaba mantener mis caderas sin moverse, sin salir al encuentro de su dedo.


  —Puedes tener tu orgasmo, nena —dijo, introduciendo otro dedo—. Pero lo tendrás mientras me cuentas esos sueños.


  —Yo...


  —Cuéntame, Aria —susurró.


  Mis ojos se cerraron, pero sentí sus ojos sobre mí y los abrí. En susurros le conté lo que me había hecho en mis sueños, se lo conté mientras sus dedos me llevaban hasta lo más alto y solo dejé de hablar cuando gemí su nombre.


  Sus manos me dejaron instantemente, luego me puso de pie y tiró de la bata que tenía mis manos atrapados. Pasó sus manos sobre mi cuerpo cubierto con el fino camisón, sobre mis pechos, mi cintura, caderas y se detuvo sobre mis muslos.


  Luego miró hacia arriba y susurró.


  —Hermosa.


  Y mientras yo intentaba recuperar el aliento, se puso de pie y se quitó la chaqueta.


  —No —dije y me miró con las cejas arqueadas—. Moriré si tengo que esperar a que te quites la ropa.


  En un momento estaba de pie mirándolo y al siguiente estaba tumbada en el sofá, Javier de rodillas entre mis rodillas levantadas, bajando la cremallera de sus pantalones.


  —Abre —dijo poniendo las manos sobre mis rodillas, y abrí las piernas.


  Luego se inclinó sobre mí, puso una mano en el sofá a mi lado. Levantó la otra mano y arrastró sus dedos desde mi boca, por mi cuello, por mi pecho, entre mis senos, por mis costillas, vientre, hacia abajo, deslizándose entre mis piernas.


  —Regla número dos, Aria. Me miras cuando te tomo, ahora y siempre. Mantienes tus ojos mirando a los míos sin importar qué, ¿entendido?


  Esperó hasta que asentí y solo entonces lo sentí deslizarse dentro. Sin darme tiempo a disfrutar del momento de sentirlo dentro de mí por primera vez comenzó a moverse, rápido, duro, áspero y profundo.


  Mis caderas se movían con sus embestidas, mis rodillas se levantaron y mis muslos se juntaron con fuerza a sus costados. Mis manos consiguieron llegar abajo, dentro de sus pantalones y agarrarme a su duro trasero. Si pudiera hablar y esperar le hubiera pedido deshacerse de la ropa, pero por ahora tuve que conformarme con sentirlo desnudo dentro de mí.


  Se sentía bien, mejor de lo que nunca se sintió.


  Su fuerza, sus dientes pellizcando la piel de mi cuello, su dureza me empujó, me acercó hasta el borde, pero me mantuvo ahí hasta que gemí implorando por la liberación. Llegó cuando sus dientes mordieron mi cuello, grité mientras él me tomaba con más fuerza, más rapidez. Mi cuello se arqueó y mis talones se hundieron en su espalda mientras levantaba mis caderas más y él manejaba más fuerte hasta hundirse profundamente y quedarse ahí. Sentí su orgasmo como si fuese el mío, fuerte y largo. Sentí su descarga dentro de mí, pero mi cerebro no procesó la información, lo que eso significaba.


  Me quedé debajo de él, sintiendo su peso, disfrutando por primera vez de un acto sexual como debía ser. Aunque faltaban unos detalles que me encargaría de recordárselos a Javier un poco más tarde o tal vez mañana.


  Se acabó y todavía no podía creerlo. Javier tenía el rostro en mi cuello donde estaba besándome suavemente, su cuerpo sobre el mío, dentro de mí. Una vez más me arrepentí de haberle apresurado y no darle tiempo a desnudarse. Me hubiera gustado sentir su piel desnuda tocando la mía o tal vez no, hubiera sido demasiado bueno. Quién sabe si tanto placer no me habría hecho perder la cabeza.


  Fue bueno, corto, pero increíblemente bueno. No sabía si era Javier o los días que pasé sin sentir nada de placer, pero me moría de ganas de averiguarlo.


  Él levantó la cabeza y mis manos que estaban en su cabello jugando con su pelo se deslizaron hasta sus hombros.


  —No deberías fruncir el ceño —dijo él.


  —¿Otra regla tuya o es que piensas en la cantidad de dinero que gastaré en cremas y tratamientos antiarrugas?


  —¡Infiernos, no! Estoy pensando que he perdido mi toque si dos segundos después de follarte estas frunciendo el ceño en lugar de sonreír perdida.


  —Justo ese es el problema dije —llevando una mano y tapando su boca. No pude resistirme y al verlo arquear la ceja de manera inquisitiva, pasé los dedos de la otra mano sobre su ceja—. Voy a decirte algo y tengo que tapar tu boca para no ver de nuevo esa sonrisa de autosuficiencia que he visto hace horas en tu oficina. ¿Sabes qué? Esta será mi regla, nunca más sonreirás de esa manera, ¿entendido?


  Su cuerpo estaba sobre el mío que aguantaba todo su peso y no me quejaba, pero en ese momento apoyó los codos en el sofá a los lados de mi cabeza. Ese movimiento lo llevó más profundamente dentro de mí y todos mis músculos reaccionaron, estrujando con fuerza.


  —Nunca dije que tú puedes tener tus reglas, Aria —murmuró él, las palabras sonando raro gracias a la mano que tenía sobre su boca.


  —Si tú puedes entonces yo también, ¿me dejas decir lo que quería contar? —espeté y sentí sus labios esbozar una sonrisa. Sacudí la cabeza y tardé un momento en recordar que era lo que tenía que contarle. Por lo visto, Javier tenía el poder de hacerme olvidar—. Me gusta el sexo, pero nunca conseguí llegar a ese punto en que pierdes la cabeza, en que nada más importa excepto lo que la otra persona te hace. Los besos son lo que más placer me provocan, el sexo oral solo a veces y el acto en sí es un desastre. Al menos lo fue hasta que te conocí a ti, me hiciste perder la mente en mis sueños, luego en tu oficina con un simple toque y ahora, bueno, ya lo has visto.


  —¿Nunca? —preguntó.


  —Bueno, con un hombre no, solo conmigo misma —confesé.


  Javier frunció el ceño, algo que le hacía verse como un profesor, y luego quitó mi mano de su boca.


  —Nena, ¿con qué clase de hombres has salido? Eres caliente, has explotado al más mínimo roce y ¿quieres que crea que ningún hombre ha conseguido llevarte al orgasmo?


  —Me estás llamando mentirosa, ¿en serio, Javier? ¿Por qué no me sorprende? —pregunté mi voz adquiriendo un tono elevado con cada palabra. Al mismo tiempo lo estaba empujando—. Me has juzgado desde el primer momento, creías que era alguna mujerzuela que dejaba a otro hombre meterle mano mientras su hombre estaba sentado a la mesa. ¡Dios! Fui una idiota.


  Conseguí liberarme sin pensar que lo hice porque él me lo permitió, me puse de pie tirando de la parte delantera de mi camisón para cubrir mis pechos desnudos.


  —Una idiota, eso es lo que fui —continué despotricando—. ¿A qué has venido? ¿Por qué estás aquí si tienes tan mala opinión de mí? —pregunté cruzando los brazos sobre el pecho.


  —¿Me has escuchado cuando te dije que no me gusta el drama? —preguntó él.


  Sentado en mi sofá beige, los cojines del mismo color tirados al suelo, parecía que estaba charlando tranquilo con un amigo en vez de verse como si acababa de hacerme el amor. O sexo o lo que sea que fue lo que hicimos. La corbata seguía en el mismo sitio, los botones de su camisa y chaleco estaban todos abotonados, lo único que indicaba que acababa de pasar algo eran sus pantalones y el botón de arriba desabrochado.


  No quería saber cómo me veía yo, seguramente estaba despeinada y con el rostro rojo, una imagen nada favorecedora.


  —Te escuché perfectamente, a ver si me escuchas tú a mí. Ahí tienes la puerta, úsala y sal de una maldita vez de mi vida. ¿Tú no necesitas drama? Pues yo no necesito un hombre que no crea en mí.


  Y con esas palabras me di la vuelta, caminé a mi dormitorio y cerré la puerta de un portazo. Cómo había pasado de sentirme tan bien con él, tanto que le había confesado uno de mis secretos, a echarlo de mi casa era un misterio.


  Era en serio, no quería verlo, no quería estar con una persona que siempre pensaba mal de mí. Vale, que no me conoce, lo entiendo. Pero justo por eso debería creerme. ¿Sabes? Al principio de una relación ves al otro como el mejor, el más guapo, el más listo, el perfecto. No lo crees capaz de hacer daño a una persona. No lo crees capaz de mentir o engañar.


  Al principio es perfecto, luego con el tiempo, con la convivencia empiezas a descubrir la verdad. Que miente, engaña. Que no baja la tapa del inodoro, que bebé directamente de la botella de leche. Que no se preocupa por ti y solo prefiere salir con sus amigos mientras tú te quedas en casa, no sea que vayas por ahí con tus amigas a flirtear con otros hombres.


  No sé qué veía Javier en mí, que era lo que le atraía, pero no era lo que yo consideraba importante. Seguramente se había quedado prendado de mí y por alguna razón desconocida ha decidido que si me llevaba a la cama iba a sacarme de su sistema.


  Yo quería algo más sin importar que lo nuestro duraba tres días o tres años y él tenía que verme como a una mujer honesta, trabajadora, independiente.


  Entré en el cuarto de baño y cerré con llave la puerta, tenía la impresión de que Javier querrá hablar y yo no estaba de humor.


  Se había terminado.


  Una vez que entendía que el hombre con el que estaba no me valoraba desaparecía de mi mente y de mi corazón. Javier ya era el pasado.


  Me duché pensando en lo que tenía que hacer el día siguiente, en ir de compras con Jane... ¡oh, no! No había conseguido el video de Javier.


  ¡Jesús! ¿Ahora qué hago?


  No podía ir a su oficina de nuevo a pedírselo, él no parecía un hombre que se llevaba bien con sus ex, más bien era el tipo de hombre que olvidaba a una mujer en el segundo en que abandonaba su cama.


  Podía esperar unos días, una semana, y luego volver al club. Para ese momento ya tendría a otra mujer libre de drama en su vida.


  ¡Drama!


  Resoplé entrando en la ducha y mientras tomaba la segunda ducha en la noche analicé lo nuestro. Nunca tuve algo tan corto y tan intenso. Tenía que pasar mucho tiempo, meses, hasta que pasaba a la parte física de la relación.


  Javier irá a mi cuaderno de recuerdos como el mejor amante que tuve y el peor candidato a novio. Fue excitante, divertido e irritante como el demonio mientras duró. Una semana que fue una combinación de infierno y cielo.


  Me lavé el cabello queriendo borrar cualquier rastro de él de mi cuerpo y después de repetir mi ritual de noche salí del cuarto de baño.


  —Veintisiete minutos y treinta y dos segundos. Aria, nena, dime que no pasas todas las noches tanto tiempo en la ducha —dijo Javier, el que estaba tumbado en mi cama, sobre mi colcha blanca favorita y sosteniendo en sus manos el libro que estaba sobre la mesilla de noche.


  No sabía que hacer primero, si ir y bajarle los pies calzados con los zapatos de mi colcha, si quitarle la novela romántica de las manos sabiendo que la noche anterior había dejado de leer justo cuando los protagonistas pasaron a la parte pasional de la historia, o si debería seguir con mi plan, ir a la cómoda y vestirme.


  Estaba desnuda, algo normal teniendo en cuenta que vivía sola. No creas que me paseaba desnuda por toda la casa, solo después de la ducha y solo en mi dormitorio. No sentía vergüenza, estaba contenta con mi cuerpo.


  Delgada, sí, pero tenía un pequeño bulto, mi tripita que se negaba a desaparecer a pesar de la hora diaria de correr. Estrías también tenía, las tengo desde que era una niña. De pequeña fui una niña no gorda, pero casi. Perdí peso de repente y en muy poco tiempo, fue después de empezar el colegio y eso dejó marcas en mi cuerpo.


  Crecí con esas líneas blancas sobre mis caderas y muslos, eran parte de mí y no me avergonzaba. Aun así, decidí que era mejor vestirme, tendría que pedirle que se fuera y no debería estar desnuda en ese momento. Sabía sin ninguna duda que Javier no se iría con facilidad, solo porque se lo pedía.


  Caminé hasta el otro lado del dormitorio donde estaba mi cómoda y abrí el segundo cajón. Mi camisón de urgencias estaba ahí, lo saqué y me lo puse, todo el tiempo sintiendo la mirada de Javier.


  —¿No me escuchaste cuando te pedí que te fueras? —pregunté girándome y mirándolo.


  —Te escuché, pero decidí que no iba a hacerlo —dijo él.


  Suspiré sabiendo que iba a ser una noche muy larga. El despertador mostraba que debería haber estado durmiendo desde hace más de una hora. No dormir era para mí lo que era la comida después de medianoche para los gremlins.


  —¿Te irás más rápido si te digo que mañana tengo que estar en el juzgado a primera hora?


  —No.


  —¿Y si te digo que si no duermo me convierto en una bruja malhumorada y la pobre mujer que represento mañana merece ganar ese proceso, algo que no será posible ya que el juez es un borde y no podré mantener la boca cerrada lo que lo llevará a tomar una decisión desfavorable para mi clienta?


  Pues no, a Javier no le importaba nada, ni mi trabajo, ni la vida de esa pobre mujer. Me miró en silencio, sus ojos brillando divertidos.


  ¿Divertidos?


  Cogió el teléfono de la mesilla de noche, ¿qué diablos buscaba su teléfono sobre mi mesilla? Presionó su pulgar en la pantalla, lo desbloqueó e hizo una llamada.


  —Samuel, tienes que ir por la mañana a la reunión con los hermanos Pratt —dijo Javier y colgó.


  Por lo visto era hombre de pocas palabras y eso era otra cosa que no me gustaba, aunque eso ya no importaba, ¿verdad? Había tomado la decisión y Javier estaba fuera de mi vida, solo quedaba hacérselo saber.


  —¿Me has escuchado? —pregunté.


  —Sí —respondió él poniéndose de pie.


  ¡Sí! Se iba... oh, no. Me había alegrado demasiado pronto viendo que Javier no planeaba irse, lo que él quería era quedarse. Por eso se estaba quitando el chaleco y se desabrochaba la camisa. Las dos fueron a parar en el suelo y las miré con los ojos entrecerrados.


  No sabía lo que era peor, si el hecho de que no me hacía caso o el que tiraba la ropa al suelo. Claro que mientras yo estaba preocupada por la ropa él se había quedado desnudo y cuando por fin me di cuenta de eso lo miré. Con la boca abierta y los ojos como platos.


  Sabía que tenía un gran cuerpo, se podía ver incluso con la ropa puesta, lo había sentido cuando estuve en sus brazos. Todo él era músculo duro, todo, desde los hombros hasta los tobillos, pasando por el pecho y los muslos. La parte del medio, esa parte del cuerpo de un hombre que nunca sentí el deseo de explorar, justo ahora la ignoré sabiendo que si no lo hacía no iba a poder continuar.


  ¿Qué? Soy una mujer débil y más cuando se trata de disfrutar del mejor sexo que he tenido en mi vida.


  No fue tan difícil de ignorar ya que por primera vez tenía delante de mis ojos a un hombre con más tatuajes sobre su cuerpo de lo que nunca pensé que era posible, que nunca pensé que me gustaría.


  Siempre relacioné los tatuajes, por lo menos en los hombres, con miembros de bandas, de mafias, y siempre me mantuve alejada de ellos. Hasta hoy y podía decir que fue una mala idea, no había nada de malo o feo en los tatuajes.


  Las de Javier cubrían su pecho, sus brazos y era bello, tanto que estuve a punto de olvidar que acababa de echarlo de mi apartamento e ir hacia él y pasar mis dedos sobre el tinte de su piel. Había un cráneo en su brazo, una serpiente subía desde su abdomen hasta su corazón, había unos patrones de algo que no pude descifrar, algo que iba desde su ombligo, por su cintura y desaparecía atrás en su espalda.


  Había tanto color, tantos dibujos que ni siquiera si me pasaba toda la noche podría verlos todos, porque quería verlos, saber qué era y cuál era la historia detrás de cada uno.


  ¡Oh, espera ahí, Aria!


  ¿No dijiste que era el pasado, que se acabó?


  Fruncí el ceño, aparté la mirada de sus músculos tatuados, con mucha dificultad y encontré su mirada divertida. Me había pillado, que tampoco era muy difícil darse cuenta de que estuve babeando sobre su cuerpo los últimos minutos, pero no me gustaba y reaccioné como siempre cuando me encuentro en una situación incómoda.


  —¿Qué parte de vete no has entendido? —espeté.


  —Oh, lo he entendido todo muy bien, incluso que te mueres por tener tus manos sobre mi cuerpo —dijo Javier.


  Lo odié por decir la verdad y ponerme en evidencia e hice lo que una niña haría. Quité la colcha de la cama, los cojines decorativos los coloqué en orden sobre el sillón y me metí en la cama sin una palabra. Me tumbé de lado con las manos debajo de la cabeza, cerré los ojos y con el único pensamiento en mi cabeza de dormir.


  Dormir, algo que no iba a conseguir, aunque yo no lo sabía. Me quedé quieta, fingiendo dormir, hasta que sentí la cama moverse y tuve que girar la cabeza para ver qué era lo que hacía Javier. Era claro, pero yo era demasiado cabezota para reconocerlo, él se había metido en la cama conmigo y ahí estaba. Desnudo debajo de mis sábanas, su cabeza sobre mi almohada y una media sonrisa en su cara.


  —¿Qué diablos piensas qué estás haciendo? —pregunté.


  —Creo que es obvio, dormir, ¿no?


  —Pues hazlo en tu casa, esta es la mía y la regla a la hora de dormir es que cada uno lo hace en su casa —le informé, pero me guardé que en cuanto terminaré con todo el trabajo que tenía pendiente mañana iba a buscar la manera de decirle que lo nuestro no iba a pasar.


  —Siento decirte, Aria, que las únicas reglas que obedezco son las mías y ahí, puedo asegurarte, que no existe ni una que me impida dormir contigo en mis brazos.


  Suspiré manteniendo su mirada y viendo que no iba a ningún lado decidí hacer algo que juré no hacer.


  —Duermo con la luz encendida —dije.


  —¿Y?


  Puse los ojos en blanco al escucharlo, este hombre era imposible. Me tumbé de nuevo y le di la espalda, pero recordé que tenía que apagar la luz y encender las lámparas. La de mi mesilla no fue difícil de encender, pero quedaba la otra y tuve que girarme hacia Javier.


  Su boca esbozaba una mueca extraña y no había manera de saber si era diversión o enfado.


  —¿Puedes encender la lampara?


  Sin decir una palabra y sin apartar sus ojos de mí, alargó la mano y la encendió. Contenta quise darme la vuelta, pero él agarró mi mano. Lo miré con los ojos entrecerrados y sentí como la furia burbujeaba dentro de mí, lista para tomar el control.


  —Escucha, Javier, tenemos que hablar, pero en este momento tengo, necesito dormir. Si no quieres irte, vale, quédate, pero déjame dormir. Llevo una semana sin descansar bien y ese juicio de mañana es muy importante, la vida de una mujer y de sus hijos depende de mí y no quiero destruirlo todo solo porque tú tienes algo que demostrar.


  —¿Tenemos que hablar?


  —¡Dios! —exclamé enfadada—. Javier, desde esa noche que te conocí has estado en esta cama conmigo cada noche y ni una de esas noches he podido descansar, por favor, se mejor que el Javier de mis sueños y déjame dormir.


  —Vale, nena, te dejaré dormir después de darme un beso de buenas noches.


  Me abstuve de hacer más comentarios que no iban a llevar a ningún lado, puse la mano sobre su pecho ignorando la dureza de sus músculos y la suavidad de su piel, me incliné y presioné mis labios contra los de él durante dos segundos.


  —¡Hala, buenas noches! —espeté, levantándome para volver a mi lado, pero al parecer Javier no estaba contento con mi beso y me agarró por la nuca y volvió a besarme.


  Su beso no tuvo nada que ver con el anterior breve contacto de nuestras bocas, implicó su lengua, la mía, sus dientes, y al final, cuando rompió el contacto fui yo la que no estaba contenta.


  —Buenas noches, Aria —dijo, se recostó sobre la almohada y cerró los ojos.


  Mis labios hormigueaban, mi piel y todo mi cuerpo después de ese beso y él se iba a dormir así sin más. Nada, que el Javier real era igual que el de mis sueños. Quise volver a mi lado cuando me di cuenta de que había un hombre en mi cama, uno con un cuerpo de infarto y podía aprovecharlo.


  En vez de volver a mi sitio me tumbé de lado, dejé la mano ahí donde estaba sobre su pecho y me acurruqué, la cabeza sobre su hombro y una sensación nueva y extraña en mis entrañas. Él apretó su brazo a mi alrededor y se movió hasta que mi pierna estaba sobre las suyas. Luego besó mi cabello y mientras pensaba que no estaba nada mal dormir con un hombre me quedé dormida.


  No supe que Javier se quedó dormido vigilando mi sueño, mirándome, acariciándome.


  No supe que hablé en sueños y rompí con él.


  No supe que mientras yo dormía él estaba borrando esa carpeta que sus hombres le habían entregado, esa que contenía cada detalle de mi vida desde el momento en que nací hasta la noche en que nos conocimos.


  No supe que me abrazó toda la noche.


  No supe que también fue la primera vez para él, la primera vez que dormía con una mujer, la primera vez que abrazaba una mujer.


  



  Capítulo 8


  



  



  ¿Borde?


  ¡Dios! Ese hombre era la razón por la que mataría, por la que entraría en la prisión sin dudarlo. Tenía ganas de estrellar su cabeza contra el escritorio de madera o golpearlo con el mazo hasta esparcir su cerebro por toda la sala.


  Las cosas no iban bien, ¿qué digo? Iban hacia abajo a la velocidad de la luz y no había nada lo que yo podía hacer.


  El juez no solo era borde, era un machista disfrazado de hombre justo, de uno que debería ver la verdad, ver más allá de las mentiras del otro abogado. Pero eso solo pasaba en las películas, en la vida real no.


  Esto era la realidad donde una mujer de pocos recursos iba a perder a sus hijos solo porque al cabrón de su ex marido no le daba la gana de divorciar. La pareja, Patricia y Tim, llevaba diez años casados, diez años en los que ella dio a luz a dos niños preciosos y en los que él se tiró a medio barrio, a todas las amigas de ella y a todas las compañeras de su despacho de abogados.


  Al principio ella estaba demasiado enamorada para verlo, luego demasiado sorprendida para hacer algo, demasiado agobiada por empezar de nuevo con dos niños pequeños. Y como pasa siempre en estas situaciones ella no tenía nada, había dejado su trabajo para ser esposa y madre, y ahora no tenía ni trabajo, ni casa.


  Llegó el día en que la pobre mujer ya no pudo aguantar, fue el mismo día que llegó a casa después de llevar a los niños al colegio y encontró a su marido en la cama con otra mujer. Pudo ignorar las noches que según él tenía que trabajar hasta tarde, el perfume que olía en su ropa, los recibos que encontraba en sus bolsillos, pero no pudo ignorar a esa mujer en su propia cama, ahí donde habían concebido a sus hijos y donde había nacido el segundo niño.


  Hizo las maletas y se fue a casa de una amiga y antes de recoger a los niños del colegio vino a verme. Eso fue hace un año y desde entonces intento llegar a un acuerdo con el ex marido, como no fue posible finalmente llegamos al juicio donde hasta que averigüé el nombre del juez tenía la esperanza de que se hará justicia para esta mujer.


  No pedía mucho, solo lo suficiente para poder mantener a los niños. No quería ni la casa, ni la mitad del dinero de la cuenta, ni siquiera la casa de la playa. Esta mujer solo quería vivir y criar a sus hijos en paz, pero ese hombre con el que estuvo casada no quería darle ni un céntimo ni los hijos.


  Su abogado, uno que una persona normal no podía permitirse sin vender un riñón, había traído informes de detectives privados, de psicólogos, de médicos, para demostrar que ella era mala madre, que no atendía a sus hijos, incluso dijo que los niños no estaban a salvo en su cuidado. Para eso tergiversó todo lo que había en el historial médico de los niños. Fiebre, la madre dejó al niño bañarse con agua fría. Bronquitis, ella le dio de comer helado. Fractura del brazo, ella estaba cotilleando con la vecina en lugar de supervisar al niño. En el último caso el abogado ni siquiera miró la fecha y la hora del suceso, el accidente había ocurrido en el patio del colegio.


  Pero el juez desestimó todos mis argumentos sin importar mis pruebas y mis testigos. Iba a perder y ¿sabes por qué? Porque mi jefe no jugaba al golf con el juez, así de fácil era ganar un juicio estos días. Podría denunciar, pero no llegaría a nada. La corrupción, esas amistades que se habían forjado durante años llegaba hasta el nivel más alto y sin pruebas sólidas me tomarían por imbécil.


  Hoy las cosas habían ido demasiado lejos, el juez ni siquiera fingió estudiar el caso o ser imparcial. Acababa de decir que ya había tomado una decisión cuando algo detrás de mí llamó su atención. Su rostro se endureció y bajó la mirada rápidamente para hojear unos papeles.


  Vi al otro abogado susurrarle algo a su cliente, parecían nerviosos por algo y como estaban mirando hacia atrás decidí mirar para ver qué diablos estaba pasando. No vi nada, estaba el guardia, la futura esposa del pronto ex marido de mi clienta, una mujer sobre que tenía serias dudas que había cumplido la mayoría de edad. Y Javier.


  ¿Javier?


  Menos mal que estaba sentada de otra manera mis piernas no me habrían sostenido. Él era impresionante o yo estaba locamente enamorada y por eso lo veía de esa manera. No, escuché a Patricia suspirar y por un breve momento aparté la mirada de Javier para mirarla y la atrapé mirándolo. Me faltó muy poco para no ofrecerle un pañuelo para limpiarse las babas.


  ¡Malditos celos!


  ¡Maldito Javier!


  ¿No podía vestirse de otra manera? Por ejemplo, ponerse un chándal y no ese traje azul oscuro. Y afeitarse... ¡por Dios! Podía afeitarse para no verse tan atractivo, para que todas las mujeres que lo miraran no se preguntaran cómo se sentiría esa barba en su piel.


  Yo me lo estaba preguntando, como también me preguntaba por qué había desaparecido sin avisarme. Recuerdo quedarme dormida en sus brazos y luego me desperté sola. Me dije a mi misma que no importaba, que era lo que le había pedido y que era lo mejor.


  Me preparé para un día difícil sabiendo que hoy iba a conocer a otro hombre, era lo que pasaba siempre, pero lo que no era como siempre era cómo me sentía yo. Normalmente me tomaba con mucha tranquilidad las rupturas sin importar quién lo había decidido y al día siguiente estaba lista para empezar de nuevo.


  Pero hoy esa ilusión, esa esperanza por conocer y empezar una nueva relación, no estaba presente. Me sentía triste, algo muy poco habitual para mí. Podía contar con los dedos de una mano las veces que me sentí de esta manera por un hombre. Lo pasé peor cuando murió mi perro, Han, estuve triste semanas enteras, ¿pero por culpa de un hombre? No, nunca pasó.


  Pensé en él mientras me duchaba y me vestía, en cómo me tomó en el sofá, en cómo de bien se sentían sus besos. Pensé en cómo hubiera sido una relación entre nosotros, tranquila seguramente que no, apasionada definitivamente que sí.


  Y cuando me fui a la cocina a desayunar me llevé la sorpresa de mi vida. Sobre la mesa había un jarrón con peonias rosas, el más grande que había visto en mi vida. Mis favoritas y no tenía dudas sobre cómo lo había averiguado él, seguramente sus hombres habían verificado mi perfil de Instagram.


  Las flores no eran la única sorpresa, también me había preparado el desayuno, bueno, lo había pedido a la tienda de la esquina. Un bizcocho de manzana y un café me estaba esperando, pero no me senté. Guardé el bizcocho y me llevé el café para tomarlo por el camino.


  Me encantó la sorpresa, las flores y el desayuno, pero me hubiera encantado más si él habría estado conmigo. O por lo menos si hubiera tenido la posibilidad de llamarlo y darle las gracias. Claro que sí hubiera mirado en mi teléfono habría visto que él había añadido su número de teléfono, el personal, el de su casa, el del club. Pero no miré el teléfono y no lo haría hasta mucho más tarde.


  Y ahora estaba aquí.


  Lo miré, intentando preguntar con mi mirada qué era lo que buscaba ahí, pero o no vio la pregunta en mis ojos o no quiso verla y yo no pude entretenerme mucho con él. Me giré hacia el juez que justo ahora, en los últimos minutos del juicio estaba revisando las pruebas, leyendo los informes.


  ¿Ahora?


  ¡Dios! A veces odiaba con toda mi alma a las personas prepotentes como el juez. Mis pensamientos de asesinato volvieron a mi mente, pero por suerte, o no, el juez dijo que estaba listo para dejarnos saber la sentencia.


  Patricia agarró mi mano y no sé de dónde conseguí el poder de sonreírle, no tenía ni la más mínima esperanza de recibir una sentencia favorable, pero esperaba haberle trasmitido algo de tranquilidad. Bueno, tampoco iba a servirle de mucho.


  —Teniendo en cuenta las pruebas y las declaraciones mi decisión es...


  Estaba escuchando las palabras del juez y no podía creerlo. Había ganado, la custodia de los niños se la entregaba a Patricia y el padre tenía derecho a visitarlos, la casa era para ella también hasta la mayoría de edad de los niños. Y el dinero, la pensión mensual para los niños era mucho más de lo que me había atrevido a pedir.


  —¡Oh, Dios! Lo conseguiste —exclamó Patricia abrazándome.


  Le devolví el abrazo intentando comprender qué diablos había pasado. Soy buena en mi trabajo, pero hay casos en los que lucho contra los molinos de viento y desde el primer testigo y la reacción del juez supe que no iba a ganar.


  Entonces, ¿por qué el juez cambió de opinión? Dudo mucho que en los diez minutos de pausa tuvo una epifanía y decidió hacer lo que era correcto.


  El ahora ya ex marido de Patricia se marchó con su abogado maldiciendo cuando el juez ni siquiera se había levantado de su silla.


  —Aria, no sé cómo agradecértelo —dijo Patricia sonriendo, más feliz de la que la vi desde que la conozco.


  Era joven, pero el matrimonio y el último año habían dejado huella en su rostro y en sus ojos, parecía tener más de los treinta años que había cumplido la semana anterior.


  —Vete a casa con tus hijos, vive tu vida, se feliz. Esa es la manera de agradecérmelo —dije.


  Me despedí de Patricia, empecé a recoger los documentos que tenía sobre la mesa y guardarlos en el maletín. Había olvidado la presencia de Javier, imagínate como estaba de sorprendida por haber obtenido una sentencia favorable si había sido posible olvidar que él estaba ahí.


  Lo recordé cuando sentí una mano en la parte baja de mi espalda, me giré asustada solo para encontrarme con su rostro guapo. Demasiado guapo, tal vez debería quedarse en esa oficina de su club y no salir nunca. Eso sería lo mejor para todas las mujeres que se cruzaban en su camino y luego tendrían que soñar con él.


  —Estuviste genial, nena —dijo.


  Pensé que llegó al final y no que estuvo en la sala todo el tiempo, pero sí estuvo ¿cómo es que dijo que fue genial? Fue un desastre y la sentencia no tuvo nada que ver con la manera en la que llevé el caso.


  —Sí, genial —murmuré cerrando el maletín. Lo cogí y sin esperar o mirar a Javier me encaminé hacia la puerta.


  Algo no cuadraba, algo que debería saber, pero se me escapaba en ese momento y lo odiaba. Sentía que era algo importante y que debería descubrirlo lo antes posible.


  Javier me alcanzó a la puerta, cuando la había abierto un palmo, puso la mano sobre la madera y la cerró. Luego puso las dos manos sobre mis hombros y me dio la vuelta.


  —¿Qué mierda, Aria? —gruñó, sus ojos escupiendo fuego y cuando lo miré sin contestar a su pregunta ese fuego aumentó—. Me tomé la mañana libre para poder verte trabajando y ¿me ignoras? Ni siquiera dices hola, ni una sonrisa, ni un beso.


  —Lo siento mucho si no me di cuenta de la llegada de Su Excelencia, la próxima vez haré las cosas de otra manera. Voy a abandonar mi mesa, mi cliente y delante del juez, del otro abogado y tal vez delante del jurado voy a acercarme y te daré un beso sin importar que eso arruinaría mi reputación. Ah, y seguramente pasaría unas horas en una celda por desacato al tribunal. Pero al menos tú estarás feliz, ¿qué importa lo que me pasé?


  —¡Jesús Cristo! —gruñó Javier mirando al techo y tuve que quedarme mirándolo con la boca abierta, no tuve otra opción después de escuchar esas palabras de su boca.


  —¿Jesús Cristo? —pregunté.


  Sus ojos volvieron enseguida a los míos.


  —¿Qué?


  —Nada —dije sabiendo que ni muerta iba a reconocer que me había sorprendido cuando no maldijo usando palabras feas como las llama mi madre, esas palabras que gracias a ellas recibí mi primer lavado de boca con jabón a la tierna edad de cuatro años.


  Bueno, no fue exactamente lavado con jabón, fue una amenaza hecha en el cuarto de baño por mi madre sosteniendo el bote de jabón. Esa fue la primera y la última vez que usé la palabra joder.


  Eso lo hará ganar puntos con mi madre, pero en este momento la que tenía que ganar era yo y solo había una manera. Levanté la mano hasta su cuello, lo agarré y aplasté mi boca contra la suya.


  Sabía que no quería un beso corto y por eso mi lengua entró en su boca en cuanto él la abrió. Lo besé mientras presionaba mi cuerpo contra el suyo y más tarde cuando él tomó el control del beso lo dejé empujarme contra la puerta.


  Su barba sobre mi piel, sobre mis labios era incluso mejor de lo que me hubiera imaginado, era áspera, pero de una manera excitante. Sí, había mentido, me había mentido a mí misma. Lo mío con Javier todavía no había llegado a su fin.


  Mientras me arrebataba la mente con su beso me costaba recordar por qué pensé que habíamos terminado cuando era claro que ni siquiera habíamos empezado bien. El hombre era capaz de hacerme olvidar que estaba en una sala en el juzgado, ahí donde nunca más podré entrar sin recordar, y sin sonrojarme, que había dejado a Javier besarme y tocar mí...


  —¡No! —susurré bajando la mano de su cuello para atrapar la suya que iba hacia abajo en mi cuerpo.


  —¿No?


  Fue difícil articular las palabras con el cuerpo de él presionando al mío, sintiendo toda esa dureza, viendo la excitación en sus ojos.


  —No, aquí no —murmuré.


  Javier respiró profundamente mientras me miraba a los ojos y acariciaba mi labio inferior con su pulgar.


  —¿Necesitas volver a la oficina? —preguntó y sacudí la cabeza, eso lo hizo sonreír de una manera que me recordó a un depredador.


  Bajó la cabeza para dejar sobre mis labios un beso corto, luego cogió mi mano y después de abrir la puerta salimos de la sala. Ni siquiera estaba caminando, estaba volando o era lo que me parecía a mí. No vi las miradas que nos echaban las personas que se cruzaban en nuestro camino, ni las de las mujeres que lo miraban a él ni la del hombre que me miraba a mí.


  La parte mala es que las mujeres miraron, suspiraron y siguieron con su vida. En cambio, el hombre, su mirada contenía un gran odio que no auguraba nada bueno para mí. Dejamos atrás el edificios y Javier me llevó hasta un coche aparcado justo enfrente, justo ahí donde había una señal de prohibido.


  Me abrió la puerta, subí y luego rodeó el coche para hacer lo mismo. Para cuando encendió el coche solo había conseguido guardar el maletín abajo y el bolso en el regazo. Faltaba el cinturón de seguridad que conseguí abrochar justo cuando arrancó.


  —¿Cuál es la prisa? —pregunté.


  Javier apartó la mirada del camino para mirarme a los ojos por un breve segundo, justo el tiempo necesario para entender el motivo de su prisa. Tampoco era tan difícil ya que lo que vi en sus ojos era exactamente lo que sentía yo, la única diferencia era que yo no quería morir sin haber disfrutado de la vida.


  —Mi apartamento es más cerca —dije viendo que tomaba la salida hacia el norte de la ciudad.


  —Mi casa es más grande y alejada de cualquier tipo de interrupciones. Te quiero para mí, en mi cama, para todo el fin de semana, ¿tienes un problema con eso?


  La idea era perfecta, excitante, tanto que tuve que desabrochar los botones de mi camisa y abanicarme con la mano.


  —El único problema que tengo es que el fin de semana se tiene que terminar el domingo a mediodía. Tengo planes para el almuerzo—dije.


  —Cámbialos —gruñó Javier.


  —No, eso no es posible, pero si quieres puedes intentarlo tú. Te doy el número de mi madre, la llamas y le explicas que el domingo no puedo ir a comer, que prefiero pasar el día en la cama contigo y no poniendo al día a mi familia con lo que ha pasado en mi vida en la última semana.


  —¿Le tienes miedo a tu madre? ¿Cuántos años tienes, cuatro? —preguntó.


  —Muy divertido, Javier, pero tengo que recordarte que ayer mi padre llegó a mi casa porque mi madre estaba enfadada y el pobre buscaba un lugar para pasar la noche. Has visto a mi padre, ¿verdad? Trabajó durante diez años en SWAT y aun así cuando mi madre se enfada lo que hace es escapar. Pero, hey, puedes intentarlo.


  —¿Tu padre estuvo en SWAT?


  Sonreí, nada en la apariencia de mi padre dejaba entrever que un día trabajó para uno de los mejores equipos de policía. Todos los miembros, mi padre incluido, estaban capacitados para llevar a cabo operaciones de alto riesgo como el rescate de rehenes, la lucha contra el terrorismo y las operaciones contra criminales fuertemente armados.


  —Sí, diez años. Le dieron la baja cuando lo hirieron durante una misión, pero creo que si no hubiera sido por eso seguiría trabajando en lo mismo. Se ha retirado y durante años luchó por encontrar algo para llenar su tiempo. Por fin, hace unos doce años se enganchó a la escritura y ahora se pasa el día en su oficina escribiendo novelas policiacas. Y volviendo loca a mi madre.


  —Entonces, ¿vas todos los domingos?


  —Se lo prometí a mi madre antes de irme a la universidad, tenía que volver por lo menos una vez a la semana a casa y la única vez que no lo hice fue un desastre —dije recordando esa noche.


  —Eso suena interesante —murmuró Javier.


  —Claro, interesante para ti, pero para mí fue el momento más vergonzoso de toda mi vida —dije y la verdad es que no pensaba contarle la historia, pero me miró con una expresión tan curiosa que no pude mantener la boca cerrada—. Llevaba unos dos meses en la universidad y mi novio me invitó a una fiesta que se celebraba en su casa. Llamé a mi madre y le dije que tenía que estudiar, que no me sentía bien, bueno, usé todas las excusas para hacer creíble mi mentira.


  —Y no lo has conseguido —me interrumpió él.


  —No, la fiesta empezó el sábado por la noche y duró hasta el domingo. Poco después de mediodía estaba en la habitación de mi novio, la puerta entreabierta y... ¡Oh, Dios! No puedo contártelo —espeté.


  —No puede ser tan malo, nena. Os ha pillado teniendo relaciones sexuales, ¿verdad?


  ¿Cómo lo supo? Esa era lo que había pasado.


  —Algo así, pero creo que no hubiera sido tan traumático y vergonzoso si no habría estado vestida con un uniforme de enfermera y fingiendo que le estaba tomando la temperatura a mi paciente. ¡Dios! No quiero pensar en eso —exclamé, la vergüenza que sentí en ese momento volvió con la misma fuerza, sonrojando mis mejillas y dándome ganas de tirarme del coche—. Cuéntame algo, lo que sea.


  —Jane.


  —Jane, ¿qué pasa con ella? —pregunté mirándolo con el entrecejo fruncido.


  —No has visto el video —respondió Javier, tuve que suspirar al recordar que en las últimas horas no había pensado en ella. Solo hubo lugar para una sola persona en mi mente, para Javier—. Coge mi teléfono y míralo —continuó él sosteniendo el teléfono.


  Lo cogí y siguiendo sus instrucciones abrí el video, aunque lo que me apetecía era cotillear lo demás. Por ejemplo, sus fotos, sus contactos recientes, sus mensajes de texto. Era algo que me gustaba hacer, no a escondidas, no. Me gustaba hacerlo con su aprobación, claro que no muchos de mis novios me lo concedieron.


  Será por eso por lo que era una de mis reglas, si se negaban a darme permiso es que escondían algo. Yo les dejaba mi telefono sin problemas, no tenía nada que ocultar y menos a la persona con la que compartía mi vida.


  No todo el mundo piensa igual, Jane, por ejemplo, lo considera una falta de respeto hacia la privacidad del otro y a mí me cuesta entender cómo es que puedes tener relaciones sexuales con alguien y luego decir que no, que no puedes ver lo que hay en el telefono.


  Puedes entregarle tu cuerpo a la otra persona, aguantar su aliento mañanero, soportar e ignorar sus defectos, pero el móvil era un asunto inviolable. No tenía sentido para mí y justo cuando tenía el dedo sobre el botón para empezar el video, miré a Javier.


  —¿Puedo echar un vistazo a tu móvil? —pregunté.


  —¿No lo estás echando ya?


  —No, me has permitido ver algo en concreto. Yo me refiero a ver qué fotos tienes guardadas o cual ha sido tu último mensaje.


  Su mirada expresó todo lo que pasaba por su cabeza y fue extraño verlo ya que no parecía el tipo de hombre que deja ver a una mujer lo que piensa. Y lo que pensaba Javier en este momento era que había perdido la cabeza, que mi curiosidad iba a traer más mal que bien. Se preguntó si era algo que siempre hacía o era solo con él.


  —Mira, Javier, por mi experiencia, el hombre que guarda su teléfono móvil como si fuera un tesoro, protegido con contraseñas cada una más complicada que la otra, esconde algo y la verdad es que prefiero saberlo antes.


  —Mira, Aria, te follé una vez, quiero hacerlo de nuevo hoy, mañana y la semana que viene. Y sí, tengo secretos, algunos de ellos están en ese teléfono que tienes en la mano y no estoy listo para compartirlos contigo. Tal vez la semana que viene, tal vez nunca, pero si quieres mirar las fotos, hazlo. Si quieres revisar mis mensajes, hazlo, pero recuerda esto, Aria, tuve una vida antes de ti, tuve mujeres compartiendo mi cama y no te sorprendas si encuentras evidencia de eso.


  —¿Secretos? —murmuré, un presentimiento llegando de la nada y tomando un lugar dentro de mi corazón y mi mente. Se sentó ahí, esperando, sabiendo que más pronto que tarde algo iba a pasar.


  —¡Jesús! Creía que ibas a preguntar sobre las mujeres —dijo él.


  —Pues no, no estoy ciega, ¿sabes? Un hombre como tú, estoy segura que tiene una mujer diferente cada noche —dije y por la manera en la que evitó mi mirada supe que tenía razón—. No me importa cuantas mujeres has tenido, lo que me importa es que mientras yo esté en tu vida soy la única. El pasado y el futuro no me importa.


  —Lo mismo digo, nena, lo mismo digo.
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  —Cinco minutos más —dijo Javier cuando me removí inquieta en el asiento.


  Cuando repartieron la paciencia yo no estaba por ahí, Dios sabe dónde estaba, pero la conclusión era que odiaba esperar y mucho menos cuando no podía pisar el maldito acelerador para llegar más rápido a mi destino.


  Claro que Javier conducía bastante rápido, incluso podría jurar que era por encima de la velocidad legal, pero sentía que estaba a punto de salir de mi piel o peor, que iba a saltar sobre la consola y tirarme en los brazos de Javier poniendo nuestras vidas en peligro.


  No era mi culpa, era de él. De Javier y la mano que había puesto sobre mi rodilla hace pocos kilómetros atrás. ¿Su mano? Si fuera solo eso podría haber aguantado, incluso disfrutado del peso, del calor, pero no. Si yo no tenía paciencia y no podía quedarme quieta, lo mismo le pasaba a él y a su mano.


  La movía sobre mi rodilla, arriba y abajo, en círculos, acariciando con un dedo o con todos. Luego subió el dobladillo de mi falda y se deslizó arriba, mi muslo recibiendo la misma atención que mi rodilla.


  Era una tortura, placer también, pero esa lentitud, el hecho de que sabía que no iba a llegar hasta donde yo lo necesitaba era una verdadera tortura.


  Ni pensar en Jane y Trent me funcionaba, de verdad lo intenté, pero ni la preocupación de que algo pasaba entre ellos pudo quitarme de la mente la mano y las caricias de Javier.


  Finalmente, llegué a ver el video de esa noche y era una pena que no tenía sonido y que nunca aprendí a leer los labios. Jane estaba bailando con el hombre que la había golpeado, se estaban divirtiendo, lo podía ver en la sonrisa de Jane. La expresión de él era un poco espeluznante y me pregunté cómo es que ella no se dio cuenta de eso.


  Pero todo iba bien hasta que apareció Trent. La pareja estaba en la pista de baile, los brazos de Jane sobre los hombros del hombre y las manos de él se estaban deslizando abajo hacia su trasero. Trent llegó, agarró a Jane del brazo y la separó del hombre.


  Cambiaron unas palabras, mejor dicho, Trent fue el que habló y lo que sea lo que le dijo a ella tuvo un gran impacto. La vi dar un paso atrás, liberar su brazo del agarre de Trent y se dio la vuelta.


  Jane se alejó, dejando a Trent en el centro de la pista de baile mirándola con una expresión que no reconocí. Parecía un guerrero, un hombre que acababa de recibir un golpe, pero que no estaba preparado para perder la guerra.


  En cambio, Jane, parecía como si hubiera perdido la guerra, como si todos sus barcos se habían hundido. Fue derrotada y no había esperanza.


  En el segundo video vi como el hombre la acorralaba antes de entrar a los servicios. Ahí, de nuevo, se repitió lo de antes. El hombre habló y cuando Jane sacudió la cabeza la golpeó, una bofetada que le giró la cabeza hacia un lado de una manera rara.


  Luego Jane corrió y se puso a salvo detrás de la puerta de los servicios para mujeres, pero él no se fue. Se quedó al achecho hasta que llegué yo, hasta que salimos y Javier lo tumbó de un puñetazo.


  Claro que ver de nuevo como lo golpeaba agregado a las caricias de la mano de Javier me llevaron a un punto más cerca de perder mi cordura. Estaba de vuelta al principio, insatisfecha y aguantando la tortura.


  Pero era mi día de suerte y llegamos más rápido de lo que pensaba. Javier detuvo el coche delante de una puerta hierro, alta de más de dos metros que segundos después se abrió. Mientras Javier conducía dentro yo estaba mirando fascinada el entorno.


  El camino iba serpenteando entre pequeños árboles y plantas, entre flores de diferentes colores, y llegaba hasta la casa. Una casa de dos plantas, moderna con grandes ventanales de color blanco.


  Detrás de la casa se podían ver los árboles altos y majestuosos y solo podía imaginarme las vistas que tenía. Me pregunté si el dormitorio principal daba hacía la parte de atrás y mientras Javier detenía el coche delante de la entrada se lo pregunté.


  —Nena, las vistas del dormitorio es lo que menos importa —dijo él.


  —Pero...


  —Créeme, Aria. No tendrás tiempo de admirar las vistas —insistió.


  —¿Lo prometes? —pregunté cuando él estaba saliendo del coche, su cuerpo girado hacia la puerta y un pie fuera, se giró y su mirada fue muy clara. Lo prometía.


  Cogí el bolso y el maletín, luego acepté la mano de Javier para bajar del coche.


  —Bienvenida a mi casa —dijo él besando la comisura de mi boca.


  Luego, sosteniendo mi mano, me llevó hacia la puerta, la abrió y entramos. La verdad es que tenía curiosidad por ver la casa de él, pero tenía muchas más ganas de verlo a él. Tuve un momento para ver el jarrón con peonias rosas sobre la mesa en la mesa de al lado de la escalera, pero solo uno antes de soltar el bolso y el maletín y girar hacia él.


  —Supongo que no quieres ver la casa —dijo Javier poniendo sus manos sobre mis caderas.


  —La casa no, hay otras cosas que quiero ver —susurré mientras mis manos iban hacia su corbata.


  La desaté y fue lo único que conseguí, luego Javier aplastó su boca contra la mía y la situación avanzó tan rápido que todo lo que pude hacer fue sostenerme y disfrutar.  Lo de sostener iba porque él me levantó en sus brazos y empezó a subir las escaleras. En cuanto a lo de disfrutar fue porque mientras subía no dejó de besarme y lo hizo de una manera que creo que si hubiera continuado por unos minutos más habría tenido mi primer orgasmo.


  Llegamos al dormitorio, me puso de pie y cuando sentí sus manos sobre mi americana abrí los ojos. No vi las vistas de detrás de la ventana, no vi la cama o la decoración, solo lo vi a él y la pasión reflejada en sus ojos.


  Me quitó la americana y la tiró sobre el taburete que estaba al pie de la cama, aunque en ese momento me importaba muy poco la ropa. Luego empezó a desabrochar los botones de mi camisa blanca e iba tan despacio que perdí la paciencia y tiré de ella para sacarla de la falda.


  —No, no —gruñó Javier, poniendo sus manos sobre las mías—. Lo haremos despacio.


  —¿Despacio? —repetí.


  —Despacio, sabes lo que significa, ¿verdad? —preguntó él volviendo a los botones.


  —Tortura, una verdadera tortura. Eso es lo que significa —dije de mal humor y en lugar de apresurarse, él se echó a reír.


  —Si esperas mucho por algo que deseas, cuando lo consigas, lo disfrutaras más.


  —O te darás cuenta de que no valió la pena, ni la espera ni el esfuerzo.


  Había conseguido desabrochar todos los botones y estaba bajando la camisa sobre mis hombros mientras que sus ojos acariciaban mi piel, mis pechos cubiertos por el encaje blanco.


  —¡Oh, Aria! Valdrá la pena, confía en mí.


  —La confianza no es algo que se me da muy bien y tampoco la paciencia —le informé.


  —Entonces tendré que echarte una mano con eso, ¿no?


  Antes de preguntar qué era lo que quería decir bajó la cabeza y me besó. Luego sentí sus manos en la cremallera de mi falda, la sentí deslizarse sobre mis piernas y después nada. Sus manos dejaron de tocarme, pero su boca seguía sobre la mía, besando, su lengua penetrando, imitando un baile fácil de reconocer.


  Poco después sus manos volvieron y me bajaron sobre la cama, sentí el frescor de las sábanas un instante antes de sentir el calor del cuerpo de Javier sobre mí. No abrí los ojos, los mantuve cerrados, grabando esas sensaciones en mi mente, disfrutando del simple placer de sentir su cuerpo desnudo sobre el mío.


  Luego Javier se encargó de mostrarme todas las maneras posibles en las que podía hacerme perder la cabeza.


  ∞∞∞


  
     
  


  Tenía razón, las vistas eran increíbles.


  El atardecer coloreaba los árboles y el cielo de mil colores una más bonita que la otra. Era el lugar y el momento perfecto para pasarlo en la cama, pensando en nada. Aunque ese nada no era posible, estaba sola en la cama, sin rastro de Javier.


  No tenía idea de cuándo había desaparecido o dónde. Me quedé dormida, creo que fue después de la tercera ronda. Sí, tercera. El hombre era insaciable e inagotable y eso me hacía recapacitar sobre mi promesa de pasar el fin de semana con él.


  ¿Fin de semana? No iba a llegar hasta la siguiente mañana. Mi cuerpo ya no añoraba sus caricias con tanta locura, estaba satisfecha y bastante adolorida. Mis músculos quemaban por el esfuerzo al que los obligué, a los que Javier nos obligó, aunque lo haría de nuevo sin dudarlo.


  Había valido la pena, vaya sí lo hizo.


  Así que por un lado estaba contenta por tener esos momentos para mí, para descansar y recordar las horas pasadas. Hasta este momento creía que había tenido una vida sexual normal, vale, lo de no alcanzar el orgasmo con ningún hombre no era muy normal, pero había más mujeres en el mundo con el mismo problema.


  La manera en la que reaccionaba a Javier era una verdadera locura, una locura mezclada con mucho placer y mucho miedo. Temía que un día me despertaría y estaría completamente adicta a él.


  No tenía dudas sobre eso, el hombre convertiría cualquier mujer en su esclava y lo único que necesitaba eran sus besos. Y una vez que te llevaba a su cama con esas manos que te llevaban a la locura con sus caricias, sabías que estabas perdida para siempre.


  Javier tenía un cuerpo fenomenal, musculoso y fuerte; unas manos igual, una boca que podía besar cualquier parte del cuerpo de una mujer y conseguía hacerla olvidar todo. Sabía cómo usar su cuerpo, cada parte de su cuerpo para satisfacer a una mujer.


  Así que no, nunca tuve a un hombre así en mi cama y dudaba mucho que había otro hombre igual que él en el mundo. Por primera vez en mi vida odiaba lo que me estaba pasando, odiaba saber que dentro de una semana o un mes conoceré a otro hombre, me enamoraré y olvidaré a Javier.


  Parecía imposible en este momento, prácticamente podría jurar que nunca más volvería a enamorarme de otro hombre. Tal vez era posible, tal vez Javier era el hombre con el que pasaría el resto de mi vida.


  Tal vez era el definitivo, el último, el mejor.


  ¡Dios, esperaba que sí!


  No lo conocía muy bien, vale, no sabía casi nada sobre él, pero solo pensar en que me casaría con él, que tendría sus hijos, que pasaríamos nuestra vejez juntos hacía mi corazón saltar de alegría.


  Sonreí pensando en tener un niño moreno de ojos negros o una niña y justo estaba pasando en los nombres perfectos para los niños cuando escuché pasos. Giré la cabeza hacia la puerta y vi a Javier entrar.


  Vestido con vaqueros y nada más, bueno, excepto una sonrisa y una mirada que era la primera vez que veía en sus ojos, una que si no me equivocaba era de felicidad absoluta.


  —¿Dónde estabas? —pregunté siguiendo su avance con la mirada.


  Se acercó a la cama y después de sentarse puso las manos sobre la almohada, a los lados de mi cabeza, se inclinó y me besó.


  —Preparando la cena —dijo después de darme un beso suave.


  —¿Sabes cocinar? No me lo esperaba.


  —No te hagas ilusiones, no sé cocinar, lo que sé es como descongelar la comida que prepara la asistenta.


  —¿Y cocina bien tu asistenta? Espera, no contestes a eso ya que me da igual. Tengo tanta hambre que hasta comería marisco —dije y Javier me miró con una ceja arqueada.


  —¿No te gusta el marisco? —preguntó sorprendido.


  —¡Dios, no! No puedo con el olor —dije haciendo una mueca mientras me recorría un escalofrío.


  Había muchas cosas que no me gustaban en cuanto a la comida, pero solo odiaba uno y no había manera de sobrellevarlo. Lo intenté porque no me gusta no poder hacer algo, pero ni una de las recetas más o menos elaboradas de mi madre o de mi tía consiguieron un buen resultado. Más de una me envió corriendo al cuarto de baño devolviendo.


  —Vale, entonces nada de marisco para ti. Hay lasaña o ensalada —dijo él.


  —O las dos, he dicho que tengo hambre, ¿verdad?


  Me miró de una manera que no me gustó nada, entrecerró los ojos y parecía pensar en algo que le molestaba.


  —Vamos antes de que se enfrié —propuso.


  Suspiré viendo como esa expresión de su rostro desaparecía mientras se ponía de pie. Antes de hacer lo mismo busqué con la mirada mi ropa y la encontré doblada sobre el taburete. Doblada. No podía ver los zapatos, pero estaba segura de que estaban justo ahí.


  El problema era que no me apetecía ponerme la falda y la camisa, ni siquiera la ropa interior. Miré a Javier y lo vi tan callado y mirándome muy serio que no me atreví a pedirle prestada una camisa. Por dos segundos, luego miré las sábanas de la cama todas revueltas y recordé lo que hice, lo que me hizo y me regañé por ser tan tonta.


  Si podía hacer todo eso también podía pedirle algo a pesar de su malhumor que no sabía qué diablos lo había provocado.


  —Necesito algo para ponerme, ¿me prestas una camisa?


  Asintió y se dirigió hacia la derecha ahí donde no había nada más que una pared, luego vi que de hecho era una puerta que llevaba al vestidor. Entró y poco después volvió con una camisa negra.


  Me la puse antes de levantarme de la cama y caminé hasta él, me puse de puntillas y después de acariciar las arrugas que se habían formado en su frente lo besé en los labios.


  —Tengo una regla, de hecho, es de mi padre, nunca debes estar enfadado sin decir el motivo. Si es por el trabajo debes hablar de ello y aunque no habrá mucho que puedo hacer para ayudar, por lo menos puedo escuchar. Si es algo que hice tengo que saberlo y seguramente habrá algo que puedo hacer. No puedes estar enfadado, así que dime qué ha pasado.


  Javier me rodeó con sus brazos y me acercó a su cuerpo hasta que casi no podía respirar. Me miró a los ojos mientras una sonrisa aparecía en su rostro.


  —Te juzgué mal, Aria. Desde el primer momento hasta justo ahora después de haber pasado horas en mi cama contigo en mis brazos. Y no me gusta ni equivocarme ni sacar conclusiones precipitadas y mucho menos cuando se trata de ti.


  —Lo hiciste, no voy a decir que no dolió. Lo hizo, a pesar de no conocerte de nada tus palabras dolieron, pero ahora ya sabes mejor.


  —No, ¿sabes por qué vine esta mañana al juzgado? Porque creía que no ibas a conseguirlo, que no había manera en el mundo de que una mujer tan guapa como tú podría tener algo de cerebro en su cabeza.


  Abrí la boca al mismo tiempo que abría los ojos hasta que pensé que iban a salirse de las orbitas. A pesar de que lo intenté varias veces nada salió de mi boca. La sorpresa me había quitado las palabras, la habilidad de pronunciar algo.


  Intenté alejarme de él, las manos las tenía sobre su pecho y lo empujé, pero sus brazos eran músculo duro y fuerte que me impidieron separar nuestros cuerpos.


  —Me equivoqué y lo siento —dijo él.


  —¡A la mierda! —exclamé, de alguna manera había recuperado la voz—. ¡Jesús, Javier! Primero soy una mujer fácil, una infiel, y ahora soy una estúpida. ¿Qué diablos estás haciendo conmigo si tienes tan mala opinión sobre mí?


  —No tengo ni puñetera idea, ¿vale? No lo sé. Todo lo que sé es que te quiero en mi cama, en mi vida, a pesar de las primeras impresiones que tuve de ti. Odio el engaño, nunca estuve y nunca estaré con una mujer que pertenece a otro hombre, pero no sé qué pasa contigo que no dudaría en hacerlo. Ni si tuvieras el anillo de otro hombre en tu dedo, ni si estuvieras a dos días de caminar al altar para darle el sí, quiero a otro hombre. Te haría mía, Aria. ¿Me entiendes? No tengo control cuando se trata de ti.


  Resoplé sacudiendo la cabeza.


  —Estamos jodidos, Javier. Por lo visto yo tampoco tengo control y el hecho de que me tratas mal, de que piensas mal de mí, no importa. Prueba de eso es que he pasado horas en tu cama. Tal vez deberíamos terminar esto antes de que alguien salga herido.


  —¡No, de ninguna maldita manera! —gruñó Javier—. ¿No has estado conmigo en esa cama, Aria? ¿No has sentido lo mismo? Dime si alguna vez has sentido esto, si algún hombre ha conseguido hacerte perder la mente y tirar la cordura al viento.


  —Ese no es el punto, deberíamos pensarlo bien, ver si esto vale la pena.


  —¡Aria! ¿Sabes cuántas mujeres han estado aquí o en mi coche? Ni una, lo que siento por ti es nuevo, es aterrador, pero eso no significa que no quiero explorarlo. Dime que no estoy solo en esto.


  —No estás solo —murmuré—. Pero lo estarás si no me das algo de comer. Estoy a punto de desvanecerme por el hambre.


  —Vale, nena. Vamos a comer —dijo, aceptando mi intento, mi pobre intento de desviar su atención de la discusión.


  Tenía miedo de que si continuaba diría algo que no quería decir. Por ejemplo, podría decir que si lo que había entre nosotros terminaba no seré yo la que saldría lastimada. Que un día después estaré con otro hombre y él sería un nombre más en la larga lista de mis novios.


  Javier ya tenía una mala opinión sobre mí, no quería averiguar qué pensaría una vez que le hablara sobre mis novios.


  Me sostuvo un momento más en sus brazos mientras me miraba a los ojos, como si estaría decidiendo si debía dejarme cambiar de tema o si debía seguir hablando. Al final, me besó y tomó mi mano para conducirme a la cocina.


  Tuve la ocasión de ver una pequeña parte de la casa. Salimos de la habitación en el pasillo donde conté otras cuatro puertas, supongo que eran dormitorios. Luego bajamos por la escalera que tenía la barandilla de cristal y los peldaños de algo que parecía mármol.


  Era moderno, espacioso y en colores neutros. La cocina igual, grande, con muebles de color negro abajo y blanco arriba. Los electrodomésticos se parecían a los que veía en mi show especial de cocina y fruncí el ceño recordando que él no cocina. Entonces, ¿por qué tenía una cocina profesional? Seis quemadores de gas, dos hornos, eso no es ninguna broma.


  Javier me condujo hacia una esquina, al fondo de la cocina donde había un pequeño rincón especial para el desayuno o la cena en nuestro caso. Para alguien que no sabía cocinar sabía perfectamente bien como colocar la mesa. Los cubiertos cada uno en su lugar, las copas, el de agua y el de vino, todo estaba donde debía estar.


  Pero, vi la fuente de comida y todas las preguntas volaron de mi mente. Ni siquiera me di cuenta de que Javier sostuvo mi silla mientras me sentaba, ese gesto que parecía tan anticuado e inservible.


  No fue hasta más tarde, hasta cuando había comido la mitad de la gran porción de lasaña que me había servido Javier, cuando por fin estuve algo satisfecha y pude preguntarle sobre la cocina.


  —¿Si no cocinas por qué tienes una cocina profesional?


  —Si no cocino no significa que un día no tendré a una mujer en mi vida que si lo hace —dijo él, y continuó viendo mi ceño fruncido—. Construí la casa hace unos cinco años, tengo una empresa que se encarga de todo, desde el proyecto hasta la decoración, y cuando estaba explicando a mi arquitecto lo que quería la decoradora dijo justo lo que acabo de decirte. Que algún día conoceré una mujer y ella querrá su cocina, que no me voy a poner a construir una nueva, que era lo normal y correcto. Ella, que además de ser la decoradora es la esposa del arquitecto, es una mujer con carácter fuerte. Una vez que se le mete algo en la cabeza no hay manera de convencerla.


  —Tenía razón, es como si construyes una casa y en los cuartos de baño no pones bañera porque prefieres las duchas… ¡no! —exclamé viendo su media sonrisa—. No me digas que no hay bañera en esta casa.


  —Vale, no te lo digo.


  Lo miré sin poder entender como en una casa tan grande no había ni una bañera donde relajarte rodeada de burbujas. Tampoco entendía como su decoradora no intervino como hizo con la cocina.


  —A ver, explícame que no entiendo. ¿Qué tienes contra las bañeras?


  —Es una pérdida de tiempo y un gasto innecesario de agua —dijo Javier llenando mi copa de vino.


  La cogí y tomé un sorbo del vino blanco dulce que había dicho que prefería. Tenía un punto con el gasto de agua, aunque preferí quedarme callada y no darle la razón.


  —Entiendo que tendré que llamar a mi arquitecto y poner una bañera en el baño principal, ¿verdad?


  Hubiera asentido, pero justo en ese momento me atraganté con el vino. Esto no era un gesto cualquiera, no era un ramo de flores o una caja de bombones, era enorme. Me estaba diciendo que iba a estar en su vida el tiempo suficiente para poder disfrutar de la bañera, tanto tiempo que valía la pena el trabajo de reformar un cuarto de baño.


  Javier se levantó, se acercó y me golpeó la espalda suavemente, pero era en vano. Ya podía respirar normal, el vino ya estaba donde debía estar y lo que irritaba mi garganta era la sorpresa.


  —¿Estás bien, nena?


  Asentí y me puse de pie, luego lo rodeé su cintura con los brazos y metí el rostro en su pecho. He tenido muchos novios, tantos que no podía recordarlos todos, pero nunca ni uno de ellos hizo un gesto así. Ni uno hizo cambios, planes en su vida, en su casa, para hacerme feliz.


  Claro, he tenido uno que me traía flores cada día, pero trabajaba en una floristería así que no cuenta. Luego estaba otro que me invitaba a su casa y me cocinaba, pero era chef en uno de los mejores restaurantes de la ciudad y me usaba como conejillos de indias.


  —Estoy bien, estoy mejor que nunca —susurré.


  


  Capítulo 10


  



  



  Tenía razón, dormir con un hombre era bueno, ¿despertar con él? Mil veces mejor. Sabía que me estaba perdiendo una parte importante al no dejar a ningún hombre en mi cama durante la noche y ahora tenía la prueba.


  No era solo la manera en la que me sentía acurrucada a su lado, arropada por su gran y fuerte cuerpo. Era el hecho de sentir su calor, de abrir los ojos en medio de la noche y verlo a mi lado y saber que ni un monstruo se iba a atrever a venir. Era el sentir sus manos sosteniéndome durante la noche, escuchar su respiración.


  Después de la cena salimos al jardín, Javier se tumbó en una tumbona y a mí me colocó en su regazo. Hablamos, bueno, yo lo hice. Fui contestando a los miles de preguntas que me puso él mientras bebía mi tercera copa de vino.


  Creo que me quedé dormida ya que me desperté horas después en la cama, Javier estaba durmiendo a mi lado. La lampara de la mesilla de noche de mi lado estaba encendida. Hay que reconocer que el hombre era muy observador, la luz, la ropa.


  Lo dejé dormir y me fui a tomar una ducha y a cepillar mis dientes, dos de las cosas que siempre hacía antes de irme a dormir incluso si estaba muerta de sueño. Cuando volví a la cama Javier estaba despierto y tardamos bastante en dormirnos de nuevo.


  Ahora eran las siete de la mañana, Javier seguía dormido y a mí me apetecía bizcocho de chocolate para desayunar. No sabía si Javier tenía lo necesario para el bizcocho, pero decidí probar mi suerte.


  Después de pasar por el cuarto de baño y de robar otra camisa del vestidor bajé a la cocina. Lo primero que hice fue recoger la mesa, anoche no lo hicimos. La verdad es que se me olvidó completamente y no hay nada peor que dejar los platos sucios sobre la mesa.


  Encontré lo que necesitaba, incluso más ya que la nevera y la despensa de Javier estaban muy bien abastecidas y después de meter el bizcocho al horno decidí que iba a esperar fuera, al lado de la piscina tomando un café.


  Ahí me encontró Javier un cuarto de hora después. Lo vi salir descalzo, vestido con vaqueros negros y camiseta del mismo color. Se veía muy... delicioso, tanto que no pude ahogar el impulso de levantarme, poner las manos en la parte de atrás de su cabeza y besarlo.


  —Buenos días —susurré después de satisfacer mi deseo.


  —Buenos días, nena —replicó él y su tono era diferente. Lo miré a los ojos y ahí encontré una pizca de algo parecido al enfado.


  Suspiré y creo que también puse los ojos en blanco. Por un hombre que odiaba el drama actuaba bastante extraño.


  —Ok, ¿qué pasa ahora, trabajo o yo? —pregunté.


  —Tú, Aria, solo tú tienes el poder de enfurecerme.


  —Lo siento, debí haber pedido permiso antes de meterme a hornear en tu cocina —dije suponiendo que por eso estaba enfadado.


  —¿Cocina? No, nena, me refiero al lugar donde estabas cuando me desperté.


  Miré alrededor y no encontré nada que pudiera justificar su comportamiento.


  —Javier, me he tomado solo media taza de café y no he desayunado. Esas dos cosas significan que mi cerebro no está funcionado al cien por cien. Necesito que me digas de manera muy precisa y en muy pocas palabras que fue lo que hice.


  —Te fuiste, Aria, ¿es lo suficientemente preciso para ti?


  —¡Dios! Voy a necesitar un cuaderno para no olvidar ni una de tus reglas. Tranquilo, la próxima vez te despertaré para preguntar si puedo levantarme de la cama.


  —¡Jesús! Eres un dolor en el trasero, lo sabes, ¿verdad? —dijo, pero estaba bromeando. Le sonreí, me devolvió la sonrisa y luego salí corriendo hacia la cocina al recordar que tenía algo en el horno.


  Por suerte el bizcocho no se había quemado, lo saqué del horno y lo puse en la encimera para enfriarse.


  —Sabes hornear —declaró Javier.


  —Hornear, cocinar, limpiar, planchar, coser. Sé hacer todo lo que sabía hacer mi abuela. Ella pensaba que una mujer, sin importar que tenía un trabajo, tenía que saber cuidar a su familia. Me enseñó de todo y la verdad es que la mayoría de las cosas me vinieron bien en diferentes momentos de la vida, incluso pintar una pared.


  —¿Pintar una pared? —preguntó Javier que se había llenado una taza de café y estaba al lado de la cafetera, apoyado contra la encimera. Me quedé mirándolo, viendo como levantaba el brazo para llevar la taza a su boca, como se movían los músculos de su cuello mientras tragaba.


  ¡Oh, Dios! Estaba perdida, totalmente perdida. Lo que me faltaba era saltar sobre él y romper su ropa. Lo intenté y conseguí no hacerlo, en cambio, le conté sobre la pared.


  —Eso, tenía nueve años y estaba en una etapa que pensaba que era la siguiente Picasso. Un día me quedé sin lienzos y me puse a pintar en la pared, mi madre no estaba en casa, había ido a visitar a la abuela y la llamé para preguntar algo. Tuve suerte que me contestó la abuela y cuando se enteró de lo que hice me dijo que tenía que arreglarlo, pero ya. Mi padre estaba en su oficina y ni se enterró cuando bajé al garaje a por la pintura, ni cuando pinté. Hice un buen trabajo, no se notaba nada, no había rastro ni de mis pinturas ni de la blanca que había usado para cubrir mi obra maestra.


  —¿Y el olor?


  —En ese momento no sabía sobre eso, pensaba que iba a desparecer hasta la hora de la cena, pero cuando volvió mi madre me miró, sacudió la cabeza y dijo que no quería saber. Y ese fue mi pequeña, aventura con la pintura, con las dos.


  —Me hubiera gustado verte —dijo Javier.


  —Oh, tranquilo que hay pruebas de todo, de todas las malditas etapas de mi vida, cada una más vergonzosa que la otra.


  Javier tenía esa medio sonrisa en su rostro y una expresión en sus ojos que había visto más de una vez. Lo que no podía entender era si era algo bueno o no, la sonrisa decía que sí, pero el vacío de su mirada que no.


  Él puso la taza de café sobre la encimera y elegí el momento para acercarme. No tardó en atraerme a sus brazos y tuve que inclinar la cabeza para poder mirarlo.


  —Nunca fui una de esas mujeres que pregunta a su novio en qué piensa, pero hay momentos en los que me muero por saber lo que pasa por tu cabeza. Y más cuando me miras de esta manera, no entiendo si hay algo que te gusta o te molesta. La verdad es que no es una buena sensación, me hace dudar de mí misma, de pensar dos veces antes de hablar.


  —No tienes que medir tus palabras, acciones o reacciones. No lo hagas, nena, me gustas, así como eres.


  —¿Entonces?


  Javier llevó una mano a la parte de atrás de mi cabeza, enredó sus dedos en mi cabello e inclinó aún más mi cabeza. Sus ojos estudiaron cada rasgo de mi rostro, buscando o admirando, no podía saber qué era lo que hacía.


  —Esto es nuevo para mí, Aria. Nunca he sentido por una mujer lo que siento por ti, una vez pensé que una mujer había encontrado el camino hacia mi corazón, pero estaba equivocado. Lo que sentía era lujuria y nada más, pero contigo es diferente y a veces me sorprende cuánto me gustas. Me gusta escucharte hablar, ver tu sonrisa, verte dormir, escuchar tu voz cuando gritas mi nombre. No hay manera de explicar cómo me siento, lo único que te puedo decir es que amo cada momento. No cambies, Aria, ni por mí ni por nadie.


  Tantas cosas estaban pasando por mi cabeza y no pude expresar ni una en palabras porque después de su declaración Javier tomó posesión de mi boca. Luego continuó con mi cuerpo, me sentó sobre la isla de la cocina y esta vez no medí mis reacciones.


  Lo besé salvajemente, dejé mis manos recorrer cada parte de su cuerpo que podía alcanzar, dejé mi cuerpo expresar lo que sentía y al final grité su nombre.


  Después desayunamos y sin darme cuenta mi comportamiento cambió. Consideré su casa como la mía y a él también. Una vez devorado el bizcocho de chocolate Javier se levantó de la mesa con la intención de salir de la cocina. Estaba diciendo algo de mostrarme no sé qué.


  —Eh, será que no —le interrumpí. Se quedó a medio camino hacia la puerta y me miró con una ceja arqueada.


  —Créeme, te gustara —dijo él.


  —No lo dudo. —Me puse de pie, cogí un plato y se lo puse en las manos. ¿Su expresión? Inestimable—. Pero te aseguro que me gustará igual después de recoger la cocina.


  Justo en el momento en que pronuncié las palabras me di cuenta de que había cometido un error, no sabía cómo o por qué, pero algo horrible apareció por un momento en los ojos de él. Solo fue un momento ya que al siguiente se dio la vuelta y caminó hasta el fregadero, abrió el cajón que contenía el cubo de basura y tiró el plato dentro.


  Luego, sin pronunciar una palabra, siguió su camino fuera de la cocina, desapareciendo de mi vista. Respiré profundamente contando hasta diez, cosa que no funcionó. Miré por la ventana hacia el jardín y ni el suave viento que hacía bailar las hojas de los árboles consiguió calmarme.


  Pasé a lo siguiente en mi lista de cosas que me calmaban, limpiar. Recogí los platos, las coloqué en orden de color y medidas en el lavaplatos. Luego como el horno necesitaba una buena limpieza me puse a ello. Una hora más tarde con la cocina reluciente y con menos ganas de matar a alguien en mi cabeza fui a buscar a Javier.


  Pero mientras pasaba de una habitación a otra mi enfado volvió con más fuerza.


  ¿Quién mierda se creía que era?


  Ahí mismo en la cocina, ni una hora antes me había dicho que no tenía que preocuparme, que podía ser yo misma, que le gustaba. ¿Y qué hizo él? Darme la espalda después de mirarme con más odio que he visto en mi vida.


  Sí, era odio y aunque una parte de mi cerebro me estaba diciendo que ese odio no estaba dirigido hacia mí, me negué a escuchar. Desde fuera no me había dado cuenta de que la casa era tan grande, la planta de arriba con sus cinco dormitorios y cuartos de baños. La planta de abajo con cocina, comedor, salón, biblioteca y sala de juegos.


  Me hubiera gustado echar un vistazo a todo y especialmente a la biblioteca que parecía el sueño de cualquier lector con sus dos paredes repletos de libros y su chimenea. Pero no, tenía que buscar a ese maldito hombre y aclarar el asunto.


  Que tampoco sabía muy bien de que iba el asunto, lo que sea que le ha provocado esa reacción tan extraña. No le había pedido la luna, ni la corona de la reina de Inglaterra, ni siquiera le pedí que me hablara sobre él.


  No, yo respondí a sus preguntas, le conté sobre las cosas más idiotas que hice durante mi adolescencia o mis años en la universidad, sobre mis padres, incluso sobre la tía Francisca. E ignoré el hecho de que él no quería hablar sobre él, sobre su vida.


  ¿Qué sabía sobre él?


  Que era dueño del club, que no le gustaba tomar baños relajantes, que tenía un apetito sexual fuera de lo común, que podía hacerme perder la mente en un instante. Eso era algo que sabían todas las mujeres que habían pasado por su cama.


  Yo no era especial.


  Tuve suerte cuando justo estaba a punto de renunciar. Estaba decidida a ir arriba, vestirme, pedir un taxi y marcharme de una vez de ahí dejando a Javier con su malhumor. La verdad es que fue una suerte ver la puerta entreabierta y detrás unas escaleras que llevaban hacia abajo. Justo lo que necesitaba la casa, otra planta como si las otras dos no eran suficientes para una sola persona.


  Bajé y llegué a un gran espacio que parecía sacado de una película. El centro de la sala estaba ocupado por una inmensa piscina que se llenaba con agua que bajaba por una pared, que corría de una manera un poco espeluznante, en la otra pared había una cascada. Sí, una maldita cascada.


  El resto, el muy reducido espacio de la sala que no estaba ocupado por la piscina estaba decorado como una zona de relax. Sofás, sillones, tumbonas y un bar. Pues en uno de esos sillones blancos estaba sentado Javier, una pierna apoyada en la rodilla de la otra, una copa en la mano y una mirada que no presagiaba nada bueno.


  ¿Le hice caso? De ninguna manera. Caminé con pasos decididos y me detuve delante de él. Levantó la copa a la boca y tomó un sorbo mientras sus ojos me advertían de que no era un buen momento. De nuevo, decidí ignorar la advertencia.


  —Me dijiste que podía hacer lo que quiera, que puedo ser yo misma cuando estoy contigo y ni una hora después me demuestras que tus palabras eran pura mentira. Te voy a decir algo, Javier, yo no soy el juguete de nadie, yo no dejó a nadie pisar sobre mí, sobre mis sentimientos como si fuera un incordio. Tengo veintiocho años y nunca dejé a nadie tratarme como lo hiciste tú, te gusté o no, esto termina aquí.


  Mi discurso no tuvo ni un efecto sobre él, siguió sentado ahí tranquilo y tuve que hacer algo para que reaccione.


  —Ah, y por si piensas que mañana te buscaré llorando para volver, no te preocupes. No pasará, nunca pasa. ¿Sabes por qué? Porque soy una mujer con una suerte extraordinaria, soy una mujer que sale a la calle y se enamora del primer hombre que llama su atención, soy una mujer que en el momento en que ese hombre ha hecho tres errores pasa al siguiente. Soy la mujer que el día después de haber roto con su novio sale a la maldita calle y se enamora de nuevo. Una y otra vez, algunos hombres me duran meses o años y otros como tú solamente unos días. Así que tal vez hoy me iré a mi casa y me pasaré el resto del día sintiéndome triste por lo que podría haber sido entre nosotros, ¿pero mañana? Mañana conoceré a otro hombre que te borrará de mi mente. Tú quédate aquí con tu silencio y con tus cambios de humor, seguramente un día encontraras a una mujer a la que no le importe tanto drama.


  Le eché una última mirada antes de darme la vuelta. Ni adiós ni leches, aquí se termina todo. Eso pensaba que era el final, pero no había dado dos pasos cuando escuché su voz y el tono en que pronunció mi nombre me puso el pelo de punta. Me detuve, giré la cabeza y encontré su mirada.


  —Fui abandonado a la puerta de un convento, mis primeros recuerdos son de una de esas pequeñas habitaciones de paredes gruesas de color blanco. Recuerdo que el suelo era frío y duro, lo recuerdo porque siempre me caía de la cama y me golpeaba. También recuerdo que pasaba horas y horas solo en esa habitación, al menos hasta que fui suficientemente grande para poder trabajar. Creo que tenía tres años cuando empecé a hacerlo. Una monja me despertaba cuando todavía era de noche, me llevaba a la cocina y me ponía a pelar patatas, a cortar cebollas y a fregar ollas. Todavía puedo sentir el dolor de esa primera vez que el cuchillo cortó la piel de mi dedo, luego la carne y se detuvo en el hueso. Grité, lloré y me llevé tres bofetadas. Una por cortarme, otra por ensuciar de sangre la cocina y la otra por llorar.


  —Javier —murmuré dando un paso hacia él, pero él levantó la mano para detenerme.


  —Seis años de trabajar y rezar a un dios que no era capaz de entender, años enteros de trabajo demasiado duro para un niño, de bofetadas y golpes cuando hacía algo tan normal como jugar con una pelota de papel que hice yo mismo. No eres mi juguete, Aria, como yo tampoco soy el hombre perfecto para ti. Solo soy un hombre que ha tenido una infancia miserable, una adolescencia peor y que nunca ha permitido a nadie acercarse demasiado. ¿Quieres irte? ¡Vete! No te necesito, no necesito a una mujer que me hace desear algo que sé que no es para mí.


  Como parecía que era algo habitual en mí, no hice lo que me pedía. Me di la vuelta y caminé hasta su sillón.


  —Fue el plato que te trajo esos recuerdos, ¿verdad?


  —¡Jesús Cristo, Aria! ¿Por qué no te vas? Eso dijiste qué harías, pues hazlo —gruñó.


  Pasaron unos buenos momentos en los que mantuve mi posición y su mirada, fue Javier el que cedió.


  —Sí, fue el maldito plato y tú tono que me recordó a una de las monjas. ¡Niño! Recoge ya la mesa. ¡Jesús! Odio a esa mujer, odio que aún ahora después de tantos años sigue teniendo poder sobre mí.


  —No entiendo, Javier, ¿por qué las monjas te trataron tan mal? ¿No deberían ser buenas? —pregunté.


  —Eso mismo me he preguntado yo durante años. Pero no fueron todas, yo solo tenía contacto con una de ellas y fue ella la que trató mal. Nunca vi a las otras excepto cuando me escapaba de mi habitación y las miraba a escondidas. No pasó por mi cabeza que tal vez ellas no eran tan malas como ellas, al menos no lo hizo hasta años después cuando volví.


  —¿Has vuelto? —exclamé.


  —Compré el terreno donde estaba construido el convento y fui a llevar la orden de desalojo yo mismo, la madre superiora se sorprendió al averiguar qué había pasado. Por lo visto nadie sabía que yo estaba ahí.


  —¡Oh, vamos! ¿Y tú la has creído? Un niño llora, hace ruido, no hay manera de no saberlo y menos en un convento donde se vive en silencio.


  Sin ser consciente de ello, me acerqué a su sillón, cogí su copa y tomé un trago. Luego se la devolví y me senté en una tumbona a solo un paso de él.


  —Sí, la he creído. Conozco cuando me mienten, cuando me dicen la verdad y esa mujer estaba tan horrorizada al saber qué había pasado, tanto que no había manera de poder fingirlo.


  —Vale, si tú lo dices, ¿y tu madre? —pregunté.


  Si no hubiera estado tan concentrada y triste por lo que me había contado me habría echado al reír por la manera en la que puso los ojos en blanco.


  —¿Qué pasa con ella? —gruñó él.


  —¿La has buscado, encontrado, hablado con ella?


  —No, no y no.


  —¿Por qué no?


  —Aria, ¿tú no te ibas? —espetó.


  Ahora fui yo la que puso los ojos en blanco.


  —Que sí, pero hay una cosa que todavía no has averiguado sobre mí y es que soy muy curiosa. No puedes negar que tu historia es muy interesante, así que contéstame si quieres que me vaya —dije, aunque era mentira.


  Ahora que sabía la causa de su comportamiento ya no quería terminar lo nuestro. Normal o no, seguía queriendo estar con él cuando hace minutos le estaba gritando que podía irse a la mierda. Tal vez debía pedir hora con Jane, ella sabrá si hay algo que no funciona bien en mi cabeza.


  —¡Jesús! No, no quiero saber quién es o porque me abandonó. ¿Contenta?


  —No, yo sí querría saber —dije.


  —¿Qué sentido tiene, Aria? Si fue una madre soltera que no podía cuidar a un bebé o si fui un bebé indeseado no cambia lo que ha ocurrido.


  —Tienes razón, no cambia, pero se sentiría bien verla y decirle que a pesar de su abandono has sobrevivido y que estás mejor sin ella.


  —Eres tan ingenua. —Su risa me hizo fruncir el ceño—. Hay gente mala en el mundo, muy mala y a esa gente le da igual si tú has sobrevivido, si has conseguido salir adelante a pesar de que casi no tenías posibilidades. Seguramente mi madre se olvidó de mí en cuanto me dejó en la puerta del convento.


  —O tal vez te está buscando —dije.


  —¿Tienes otra pregunta que hacer antes de marcharte? —preguntó ignorando mi comentario.


  —Sí, ¿cómo has conseguido escapar de ahí?


  —Cogí la llave del gancho que estaba al lado de la puerta, la abrí y me fui. Ahora es tu turno.


  —¡Oh, Javier! Eso no me vale —me quejé.


  —Tendrás que aguantarte, Aria, porque nadie conoce esta parte de mi vida y no se lo voy a contar a una mujer con la que pasé dos noches y que mañana estará en los brazos de otro hombre, mi nombre ni siquiera un recuerdo en su mente.


  —No quise...


  —No has querido decírmelo, ¿verdad? —me interrumpió.


  —No fue la mejor manera de decirlo, es verdad, pero para mí también es mi primera vez. Lo sabe mi familia, Jane y nadie más. Nunca se lo conté a nadie por miedo, estaba segura de que iban a juzgarme, de que nadie iba a querer estar conmigo.


  —Bueno, has hecho bien en guardar el secreto. Ni un hombre quiere estar con una mujer que es capaz de olvidarlo en menos de veinticuatro horas.


  ¿Ves?


  Había tenido razón, él tenía razón. Soy un bicho raro, con una facilidad extraña de enamorarme y desenamorarme. Lo que sentía en ese momento, esa falta de aire, esa sensación extraña en mi corazón... era horrible. Nunca me había sentido de esa manera y supongo que era lo que se sentía cuando te rompían el corazón.


  No podía ser otra cosa. Antes, cuando estaba enfadada con Javier no tuve problemas en decir que me marchaba, pero ahora no podía y no quería imaginar mi vida sin él. Quería escuchar su historia, sostener su mano y encontrar una manera de hacerle olvidar el horror de su infancia.


  Pero acababa de decirme que no quiere estar conmigo así que solo me queda aceptarlo y seguir con mi vida. Mañana estaré bien, seguro que sí. Pero primero necesitaba saber qué había hecho después de abandonar el convento.


  —¿Qué pasó después? ¿Cómo has conseguido sobrevivir? —pregunté y al ver su expresión me apresuré—. Es la última pregunta, lo juro.


  —Viví en las calles hasta que conocí a Samuel, él me ayudó.


  Samuel, el gerente del club. Parecía un buen hombre, es lo que pensé cuando lo conocí y tenía que ser así si había acogido a un niño y seguía a su lado después de tantos años. Era bueno saber que Javier había tenido a alguien para cuidarlo. A pesar de los miles de preguntas que llenaban mi cabeza era la hora de irme.


  No sabía que decir, bueno, sí lo sabía, pero mi garganta se sentía extraña y mis ojos más húmedos que lo normal. Eso significaba que por una vez iba a llorar al romper con un hombre.


  Maldito momento elegí por hacerlo, no podía haber pasado en mi casa donde él estaría fuera de ahí en menos de un minuto y podría llorar en la soledad y sin que él lo sepa. Aquí, en su casa, iba a ser más difícil.


  Abandonar la casa iba a llevarme más de un cuarto de hora teniendo en cuenta de que iba vestida con una camisa, de que necesitaba una ducha y de que el taxi iba a tardar una eternidad. Eso si llegaba, la casa estaba en el medio de la nada.


  Sin mirarlo me puse de pie y me dirigí hacia la escalera. Era mí día de suerte, conseguí salir de ahí sin echarme a llorar y no dejé salir las lágrimas hasta que estuve en el cuarto de baño con la puerta cerrada. Solo entonces y con el agua corriendo me dejé llevar por los sollozos y la desesperación.


  


  Capítulo 11


  



  



  Suerte, maldición o lo que era, justo ahora mismo lo agradecía. No hay manera de poder aguantar este dolor por mucho tiempo. Ahora entiendo a la tía Francesca que no quiso volver a enamorarse.


  ¿Por qué hacerlo de nuevo si cabe la posibilidad de sentir de nuevo este dolor que te parte en dos? Y sin mencionar que solo he pasado unos días con él, solo Dios sabe cómo de mal hubiera sido si lo nuestro habría durado más.


  Claro que esta mañana en la cocina con el olor a bizcocho recién horneado me imaginé por un momento que esta era mi vida, mi casa, mi hombre. Incluso imaginé a un par de niños sentados en sus tronas y echando a perder toda la comida.


  Fue un sueño bonito del que solo quedaba una mujer triste, con los ojos rojos, sin maquillaje que parecía ser una bruja. El cabello mojado también ayudaba a verme de esa manera. Estaba hecha un desastre y no había manera de arreglarlo.


  Solo podía esperar que Javier se quedaba ahí abajo y me daba tiempo a marcharme. El taxi dijo veinte minutos y faltaban diez para su llegada. Iba a quedarme en el cuarto de baño hasta ese momento, no me arriesgaría a encontrarme con él.


  Pero... ¿por qué no?


  ¿Por qué esconder mis lágrimas, mi dolor? Aunque iba a durar menos de veinticuatro horas era verdadero y se sentía como el fin del mundo. Con la chaqueta del traje y el bolso en la mano salí del cuarto de baño.


  Iba a buscarlo, pero no tuve que ir muy lejos. Javier estaba en el dormitorio, de pie mirando la cama deshecha. En el momento en que salí del baño, sus ojos me alcanzaron, notando mi ropa y mi rostro. Se tomó su tiempo para mirar mis ojos rojos, tiempo que me tomé para pensar qué iba a decir.


  —Greg fue mi novio durante dos años, era médico y nos conocimos cuando me rompí el brazo. Era guapo, listo, divertido y fue uno de los buenos, siempre me ha cuidado y cuando rompimos me sentí triste, pero nada comparado con lo que siento ahora. Dos años, Javier, en dos años con él no he conseguido sentir lo que siento por ti después de dos noches. ¿Duele? Sí. ¿Lo odio? También, porque no es justo sentir esto por un hombre que ha estado en mi vida por tan poco tiempo. Y lo odio porque sé que para ti también seré solo otra mujer que ha pasado por tu cama.


  Mientras hablaba Javier se había ido acercando, paso a paso, hasta quedar frente a mí. Cogió mis cosas de la mano y las tiró consiguiendo hacerlas llegar hasta la cama. Luego tomó mi rostro en sus manos y acercó el suyo.


  —No eres solo otra mujer, eres la única mujer. Nunca he llevado a una mujer a la cama en la que duermo, eso era mío y de nadie más hasta que llegaste tú. No te olvidaré.


  Cerré los ojos, ¿de qué me servía saber que fui la única en dormir con él?


  —Nena, mírame —ordenó y después de suspirar lo miré. Él limpió una lágrima que había conseguido escapar a mi control y se estaba deslizando hacia sus dedos, pero él la atrapó—. Apareciste en un mal momento, en el peor posible y aunque sé que debería dejarte ir no puedo. He cometido errores, cometeré más, pero lo que hay entre nosotros es demasiado precioso para renunciar sin luchar, sin siquiera intentar. Una vez más, Aria, vamos a intentarlo una vez más.


  Asentí dejando caer las lágrimas que él besó antes de besar mis labios y mientras lo hacía me estaba quitando la ropa, luego cuando me quedé solo en el sujetador y en las bragas me tomó en sus brazos. Metí la cabeza en su cuello y lo rodeé con los brazos queriendo disfrutar de los dos segundos que iba a tardar en llevarme a la cama.


  —¿A dónde me llevas? —pregunté poco después cuando abrí los ojos y vi que estábamos en el pasillo.


  —Espera y lo verás —dijo.


  —Claro, ¿te he dicho que cuando repartieron la paciencia yo no estaba en la cola?


  —¿No? Nunca lo hubiera creído —respondió él.


  Decidí callar, pero a esa cola tampoco estuve y dos segundos después le estaba preguntando sobre la decoradora de su casa. Y luego sobre la piscina interior. Sus respuestas fueron cortas, sin entrar en muchos detalles. Para cuando llegamos a nuestro destino, la piscina, estaba preparada para gritar.


  Me puso de pie al lado de la piscina, me desabrochó el sujetador que cayó en el momento en que mis pies tocaron el suelo fresco y sus manos fueron directamente a mis bragas.


  —Puedo desvestirme sola, ¿lo sabes? —pregunté golpeando sus manos.


  —Pero es más divertido si lo hago yo.


  ¿Divertido? Seguramente que sí, pero de la manera en la que lo hacía él era también una tortura. Y es que este hombre no hacía nada normal, tuvo que arrodillarse y con las manos en las pequeñas tiras de mis bragas las deslizó sobre mis muslos.


  No hay mujer en el mundo que pueda resistirse a un hombre arrodillado delante de ella, con su aliento sobre la piel, con las manos que acariciaban suavemente.


  —¿Te he dicho que te odio? —pregunté metiendo las manos en su pelo, y no sabía si era para acercarlo o alejarlo.


  —No, ¿por qué no me lo dices ahora?


  Estaba a punto de decírselo cuando sentí su mano en mi pecho y luego sentí como caía hacia atrás. Golpeé el agua y me sumergí, el miedo se apoderó de mí mientras el agua me ahogaba. No sé cuánto estuve debajo del agua luchando por salir, no sé si fueron minutos o segundos.


  De repente estaba fuera del agua, tosiendo y al mismo tiempo intentando coger aire.


  —¡Jesús, nena! No lo sabía —murmuró Javier.


  Me llevó hasta el fondo de la piscina donde el agua llegaba hasta las rodillas y me senté.


  —Nena, di algo —suplicó él.


  Levanté la mano mientras seguía tosiendo, pidiendo un momento para recuperarme. Javier se sentó a mi lado, cogió mis manos y las llevó a su boca. Las besó susurrando en voz baja algo que no pude entender.


  —Estoy bien —dije unos momentos más tarde.


  —Lo siento, Aria, nunca pensé que no sabías nadar. ¿Cómo diablos llegaste a esta edad sin aprender? —espetó.


  La primera parte fue suave, luego su voz tomó otro tono y para el final pude ver cómo la furia tomaba el control de sus rasgos, incluso de sus músculos.


  —No puedo nadar, hay algo en mi cerebro que se bloquea en cuanto mi cabeza está debajo del agua. Probé con todo tipo de métodos, terapia y todo lo que mis padres pudieron encontrar. Nada funcionó, puedo meterme en una piscina, en el mar también, pero en cuanto siento la fuerza del agua me paralizo.


  —Eso está jodido —dijo él.


  —Lo sé, cada vez que me subo a un avión y pienso en que puede ocurrir un accidente me doy cuenta de que seguro moriré o que si un día seré madre no podré rescatar a mis hijos.


  —No subas a un avión y listo, y en cuanto a los niños los puedes enseñar desde bebés y listo también.


  —Tienes una respuesta para todo, ¿verdad? —le pregunté.


  —Lo intento —dijo.


  Luego me giró hasta que estuve entre sus piernas, mi espalda estaba apoyada contra su pecho y mis manos descansado sobre sus rodillas. Alargó la mano para coger un pequeño mando, presionó un par de botones y la sala se convirtió en un pequeño rincón paradisíaco. El agua de la piscina se movía, imitando los movimientos del mar, uno de las paredes mostraba la imagen de un mar tranquilo y un atardecer espectacular, todo eso acompañado del sonido tan relajante de las olas.


  —Esto es… —titubeé—. Es increíble.


  —Lo sé, mi pequeño placer culpable.


  —¿Culpable?


  —Estoy en contra de los baños de burbujas, pero tengo dos piscinas.


  —¿A quién le importa? Si alguien se atreve a criticar solo tienes que invitarlos aquí abajo, te aseguro que los callarás para siempre.


  Nos quedamos ahí abrazados, disfrutando hasta que Javier rompió el silencio.


  —Me gustaría saber más sobre tu manera de enamorarte —declaró.


  —Y a mi sobre tu infancia y adolescencia —le devolví.


  —Vale, aunque no hay mucho que contar. Ya sabes que crecí en el convento, luego seis meses en la calle y después con Samuel.


  —Javier, soy abogada, ¿recuerdas? Eso no fue tan sencillo como lo pintas, dudo mucho que hayas tenido un certificado de nacimiento y supongo que no fue fácil para Samuel llevar a cabo una adopción sin tener nada de documentos.


  El silencio llegando de Javier me dio la respuesta que necesitaba, pero de todos modos giré la cabeza para mirarlo.


  —Samuel conocía a alguien que me consiguió los documentos, no fue muy legal, pero ha sido más fácil que convencer al estado que había crecido en un convento. Fui al colegio, estudié, trabajé y aquí estoy.


  —¿Qué has estudiado?


  —Marketing.


  —¿Verdad? No te veo trabajando en una oficina de nueve a cinco.


  —Por eso no lo estoy haciendo, soy más de nueve de la noche a cinco de la mañana. El primer año en la universidad me di cuenta de que quería más que un diploma y un sueldo, una hipoteca a treinta años y una vacación al año. Samuel tenía unos ahorros y abrimos un bar en el campus, luego otro y otro hasta que llegamos a tener más dinero de lo que necesitaríamos en nuestra vida. Y también más trabajo, vendimos la mitad de los clubes y nos quedamos con las de Nueva York, era más fácil tener todo bajo control —dijo Javier.


  —Lo has hecho otra vez, lo haces ver como si hubiera sido muy fácil cuando no lo fue.


  —No, pero nada en la vida es fácil. Mira lo que está pasando con nosotros. Te vi esa noche en mi club, sentí la atracción y decidí que iba a tenerte, pero solo por una noche. Luego te vi de nuevo y me di cuenta de que lo que sentía no era una simple atracción y ya sabes qué pasó. Sabes cómo me comporté. Tener a una mujer en mi vida, dejarla entrar y ser parte de mi día a día es difícil como has podido comprobar esta mañana. Pero sé que si somos fuertes y decididos lo vamos a conseguir.


  —¿Conseguir qué, Javier?


  —No lo sé, Aria. Puede ser una relación que duré más de dos años o una que te dejara marcada. O tal vez seré el último hombre del que te enamorarás.


  —Me gustaría eso —murmuré.


  Me gustaba más de lo que me había gustado algo en mi vida, y no solo porque Javier era un hombre guapo, inteligente y muy atractivo. Me gustaba porque era un desafío y la verdad es que desde que lo he conocido me sentía más viva de lo que me he sentido en toda mi vida.


  Errores, discusiones, malentendidos y buen sexo, la promesa de algo maravilloso. No podía esperar a vivirlo y creía que Javier sentía lo mismo. Lo seguiría creyendo hasta la prueba contraria.


  Pasamos un tiempo en la piscina abrazados y hablando en susurros, luego pasamos a algo más entretenido y que me dejó cansada y sin ganas de moverme. Javier tuvo que llevarme en brazos hasta arriba donde me eché una siesta no muy larga.


  Me desperté hambrienta y recordé las palabras de Javier. Levanté la cabeza de su pecho, vi que estaba dormido y empecé a besar su mandíbula siguiendo el camino hacia sus labios. Los brazos de Javier me rodearon en cuanto sintió mis labios.


  —Tengo hambre —murmuré sin apartar los labios de los de él.


  —Siempre tienes hambre —dijo Javier—. ¿Qué quieres comer?


  —Pizza —dije, y Javier frunció el ceño.


  —Tardan más de una hora en entregarla aquí, ¿puedes esperar tanto?


  —No he dicho que la quiero pedir, la quiero preparar.


  ¿Su expresión? Increíblemente divertida.


  —Vale, señorita Lee, vamos a ver qué puedes hacer.


  Poco después, vestida con otra de sus camisetas estaba amasando la masa para la pizza mientras Javier estaba apoyado contra la encimera con una cerveza en la mano y mirándome con atención.


  —Eso es muy... pegajoso —dijo él.


  —Hay robots para este tipo de cosas, pero a mí me gusta. Me relaja, además me recuerda a la abuela. Cada vez que toco la masa recuerdo sus palabras. No es difícil, cariño, un día lo harás y te darás cuenta de que es lo más fácil del mundo. Tenía razón, hay cosas más difíciles que amasar pan.


  —¿Cómo qué?


  —¿Vivir?


  —¿En serio vivir te parece difícil? —preguntó.


  Coloqué la masa en un cuenco, la tapé con un paño de cocina y me acerqué al fregadero para lavar mis manos.


  —Lo es, Javier. Desde el momento en que nacimos se esperan cosas de nosotros, dormir solos, no llorar, aprender a caminar y hablar lo más pronto posible. Luego tienes que aprender todas las reglas, no gritar en público, no interrumpir a los mayores. En el colegio aprendes cosas que nunca en la vida vas a usar, pero tienes que hacerlo de todos modos y obtener buenas notas. Están los amigos, que esperan de ti que te comportes de una manera, de usar un tipo en particular de ropa, verte de una manera que no es para nada normal...


  —Vale, ya sé por dónde vas —me interrumpió Javier.


  —Ah, pero no he acabado, ni siquiera he llegado a la edad adulta. Si eres gay, ¿por qué lo eres? Si eres hetero, ¿por qué lo eres y cuando te casas? Si te casas, ¿cuándo vas a tener hijos? Si no quieres hijos, ¿por qué no los quieres? Todo lo que hacemos, cada movimiento, cada decisión que tomamos está siendo cuestionado y juzgada por nuestro entorno más cercano y por completos extraños. Todos tenemos acceso a internet y a las redes sociales y cualquier cosa que publicamos será analizada minuciosamente. Recibirás apoyo y críticas y si no eres suficientemente fuerte para soportar estás condenado a sufrir.


  Javier me quitó el paño de las manos, el que después de secar mis manos había apretado, girado y dando mis vueltas. Me pegó a su cuerpo y me miró sacudiendo la cabeza.


  —Por un lado, tienes razón, hay muchas expectativas desde que los niños nacen y ahí es culpa de los padres. No todos los niños son genios, no todos los chicos quieren ser jugadores profesionales y no todas las chicas quieren ser bailarinas. Pero con lo de las redes sociales no. Nadie te obliga a usarlas como tampoco nadie tiene derecho a opinar sobre tu vida. Y si lo hacen los envías al infierno.


  —Ya, ¿y como hace eso una chica de dieciséis?


  —Se pide ayuda, Aria. Siempre hay alguien dispuesto a ayudar, solo tienen que mirar. También te digo que muy pocos lo hacen, es más fácil quejarse de la vida y de la mala suerte. Pero la vida, con todas sus dificultades, merece ser vivida, disfrutada.


  —Ya.


  —Aria, ¿de dónde viene esto? Eres una mujer lista que parece ser feliz, la manera en la que ves el mundo no es normal.


  —Normalmente soy feliz, pero a veces me doy cuenta de que el mundo no es un buen lugar. El planeta se está muriendo con tanta contaminación y nadie hace nada. Hay crímenes y abusos a diario y estamos tan acostumbrados a ello que ya nada nos sorprende, nada nos hace luchar por la justicia. Nos quedamos en nuestras casas, en los pequeños mundos que hemos creado y mientras a nosotros nos va bien el resto se puede ir a la mierda.


  —Luchar no es para todos, nena.


  —Lo sé, pero no se necesita mucho para cambiar el mundo. Podemos empezar con las pequeñas cosas, con ayudar a la vecina con el cubo de basura o a la chica que está delante en la cola del supermercado y no tiene suficiente dinero para pagar la comida. Tenemos que recordar como ser buenos, como respetar a los demás.


  —Eso en teoría es bonito, es perfecto y podría funcionar. Pero para conseguirlo se necesita un líder, alguien fuerte y honesto, y, Aria, los hombres así no caen desde el cielo.


  —¡Lo sé! Es lo que intento decirte —espeté.


  —Vale, ¿qué te parece si dejamos de hablar de la maldad de la población, del mundo entero y del futuro de la humanidad y te ayudo con la pizza?


  —Vale —acepté y él me dejó ir cuando di un paso atrás, caminé hasta la nevera y empecé a sacar los ingredientes para la pizza—. Es el hambre, ¿sabes? Lo que me hace ver todo de color negro.


  —Es bueno saberlo.


  Sí, era bueno.


  Entre los dos conseguimos cortar tomates, cebolla, pimientos y calabacín, yo quería una pizza vegetal. Para la de Javier cortamos un montón de bacón y queso. Fui comiendo un poco de queso, un poco de tomate y el hambre dejó de molestar, dejé de ser una bruja.


  Para cuando sacamos la pizza del horno era casi la hora de cenar y lo hicimos en el salón viendo una película. Había una sala especial de cine, pero no me apetecía estar en la oscuridad. Prefería ver a Javier, ver como disfrutaba de la pizza, ver su mirada llena de interés.


  Terminamos la noche después de una ducha en su cama, justo como la noche anterior. Abrazados. Y dormí bien, mejor que bien. Después del día que fue como una montaña rusa de sentimientos estaba cansada, feliz, pero cansada.


  Conocía mejor a Javier y con cada momento que pasaba estaba más segura de que podría tener razón. Javier podría ser el último hombre del que me enamoraría.


  


  Capítulo 12


  



  —¿A qué hora tienes que estar en casa de tus padres? —preguntó Javier.


  Despertamos hace poco y él había tomado en serio todo el asunto de alimentarme, dijo que tenía miedo a escucharme hablar sobre las injusticias de la vida y prefería darme de comer y tenerme toda feliz.


  Mientras estaba en la ducha él bajó y preparó el desayuno, me sorprendió con la mesa puesta en la terraza, con todo tipo de delicatessen. Incluso había conseguido de alguna manera un ramo de peonias blancas.


  Cuando le pregunté cómo es que sabía que me gustaban las peonias me mostró una foto en su telefono móvil. Yo, saliendo de la floristería con el ramo de flores que había comprado para mi madre, con la cabeza bajada oliendo las flores. Mi expresión era pacífica y feliz.


  No pregunté cómo es que tenía esa foto, no quería hablar sobre la manera en la que invadió mi vida, mi privacidad, con su deseo de saber todo sobre mí. Solo pensar en que durante días fui seguida por hombres, cada movimiento anotado y luego entregado hacía hervir mi sangre.


  —A las doce, pero tengo que pasar por casa para cambiar —dije, sabiendo que mi madre hará preguntas, muchas, si me presento con el traje del otro día.


  Mientras tomaba un sorbo de mi café una idea llegó de la nada, bueno, sabía de dónde venía, pero no sabía si Javier estaría de acuerdo.


  —No me va a gustar lo que me vas a decir, ¿verdad? —me preguntó viendo mi expresión.


  —¿Quieres venir conmigo a casa de mis padres? —pregunté.


  —No, Aria.


  Tuve que apartar la mirada cuando escuché sus palabras, no sé porque pensaba que iba a decir que sí. Al fin y al cabo, ya conocía a mi padre.


  —Nena, mírame —me pidió, lo hice, de mala gana, pero lo miré—. Aunque no he tenido novias, no significa que no sé cómo van las cosas y sé que conocer los padres después de un par de citas no es algo normal.


  —Normal dices, ¿y qué es normal de lo que nos está pasando? Vale, no hay problema —dije cogiendo de nuevo mi taza de café.


  —Aria, ¿por qué me quieres ahí? —preguntó y lo miré como si hubiera perdido un tornillo.


  —¿Cómo que por qué? Nunca he sentido por otro hombre lo que siento por ti, quiero estar contigo todo el tiempo y los domingos con mi familia son muy especiales para mí. Quiero que estés ahí, conocer a mis padres y ya que estás podrías contestar a las mil preguntas que tendrá mi madre y la tía Francisca sobre ti. Seguramente mi padre le habló de ti.


  —Si me necesitas entonces iré, pero si es algo que para ti es normal, algo que es como un ritual para ti y tú familia, entonces no. No quiero ser un nombre más que tu familia tiene que aprender como tampoco quiero ver sus sonrisas falsas, preguntándose cuánto tiempo vas a tardar en romper conmigo.


  —Ah, entonces era eso —murmuré—. Necesito media hora para ducharme y luego puedes llevarme a casa ¿o tengo que pedir un taxi? —pregunté y me puse de pie sin esperar una respuesta.


  Ya sabía yo que no iba a durar mucho, que este momento llegaría. Normal, los hombres son criaturas extrañas, por un lado, dicen que quieren una mujer independiente, experimentada. Y por otro, cuando le demuestras que eres justo así se sienten decepcionados porque de verdad lo que ellos quieren es una virgen, una mujer que no ha conocido hombre. Si tienes la mala suerte de haber tenido tantos novios como yo ya puedes decir adiós a una relación normal con un final feliz.


  Excepto si mantienes la boca cerrada y los recuerdos de esos novios encerrados bajo llave. De paso, ya podrías mudarte a otra ciudad así no habrá peligro de encontrarte con alguno por la calle.


  Nunca he tenido mucha paciencia con los errores de mis novios y si algo, una palabra o un gesto, me lastima es peor. Pierdo la paciencia, la ilusión, los nervios. Me decepciono y se acabó, no hay segundas oportunidades. Ni una maldita vez.


  Tal vez porque sabía que al día siguiente iba a conocer a otro hombre y no valía la pena luchar por un hombre que me había lastimado. Y las palabras de Javier lastiman, su rechazo también.


  Lo que él no sabía es que nunca llevé a mis novios a conocer a mis padres. Cuando era una adolescente y los chicos venían a recogerme para la cita mi padre abría la puerta para ver con quien iba a salir, para amenazar al chico. Tuve tantas relaciones cortas, algunas largas, pero nunca sentí que estaba bien, preparada, para llevarlos a casa de mis padres.


  Durante los años coincidimos un par de veces, al cine o al restaurante. Sin embargo, mis padres nunca me pidieron conocerlos, aunque sabían que estaba saliendo con alguien por más de unos meses.


  Y por una vez que sentía que era lo que debía hacer, que quería disfrutar del día con mi familia y mi hombre, pues me tocaba él que no quería y no era porque no sentía lo mismo. No, señor, Javier no quería porque consideraba que él era uno de muchos.


  Veintiocho minutos después bajé y encontré a Javier en el salón, ya estaba vestido, pero no con traje. Llevaba vaqueros y camisa negra, sobre el sofá había una cazadora de cuero.


  Le eché una mirada fría que él tomó como si nada, cogió su cazadora y caminó hasta mí. Luego cogió mi mano y me llevó fuera hasta su coche. Yo hice lo que uno de mis novios había llamado mi tratamiento de perra, ignoré a Javier, me mantuve en silencio mientras en mi rostro había una expresión que haría cualquier hombre prometerme lo que sea que deseaba solo para dejar de verla.


  Nunca vi esa expresión a pesar de que más de una vez me miré al espejo para ver qué era lo que conseguía esa reacción en los hombres. Sin embargo, en Javier lo que provocaba era calma y diversión.


  Durante el viaje me mantuve ocupada contestando mails algo que nunca hacía los domingos. Para mí el trabajo terminaba el viernes a las cinco, a veces antes o después, pero terminaba y hasta el lunes por la mañana no volvía a tocar nada de lo que tenía que ver con el trabajo. Pero hoy necesitaba distraerme y también darle de entender a Javier que lo que hacía era más importante que hablar con él, algo totalmente incorrecto, pero estaba enfadada con él.


  Mi suerte fue que tenía tantos correos electrónicos para responder que en un momento dado olvidé dónde y con quién estaba, lo recordé cuando el coche se detuvo y entonces vi que estábamos enfrente de mi edificio en un lugar donde estaba prohibido aparcar, estacionar por menos de dos minutos no y entendí que Javier ni siquiera iba a conducirme hasta arriba.


  —Gracias por el fin de semana, ha sido… interesante. Deberíamos repetirlo pronto —dije, me incliné para besarlo de manera corta y suave.


  Luego bajé del coche y le sonreí al portero que me estaba mirando como si me estuviera viendo por primera vez. Ya ni estaba enfadada, era lo que era, no iba a intentar cambiarlo ni a él ni a mí.


  Estaba esperando tranquila el ascensor cuando sentí a alguien acercándose. Era Javier con esa misma expresión medio divertida en su cara, lo ignoré a él y a esa media sonrisa que me daba ganas de saltar en sus brazos y besarlo. O darle un puñetazo.


  Lo que siguió fue una repetición de lo de antes, yo callada y él siguiéndome dentro y fuera del ascensor, en el pasillo y luego dentro de mi apartamento, aunque tuve la intención de cerrarle la puerta en las narices él fue más rápido y entró antes de poder hacerlo.


  Suspiré y me dirigí hacia mi dormitorio, si quería llegar a tiempo para comer tenía que darme prisa y no podía perder el tiempo con peleas de novios.


  —Aria, ¿tienes un ordenador que puedo usar? —me preguntó Javier dos segundos después de haberme dado la vuelta.


  —En mi oficina, la contraseña es ocho uno siete cuatro —dije abriendo la puerta de mi oficina.


  Él se acercó y me hubiera gustado si no lo habría hecho, se veía y olía demasiado bien de cerca y era más difícil de resistirme.


  —Gracias, nena.


  Entró en la oficina y cuando se sentó en mi silla me di la vuelta para entrar en mi habitación. Tardé media hora en estar lista. Duchada, peinada y vestida con un vestido cómodo. Cuando salí de mi cuarto Javier no estaba, la puerta de mi oficina estaba cerrada y el apartamento estaba en silencio.


  Ignoré la manera en la que me sentía, ni siquiera se había despedido. Vale, que fui una perra y no le dirigí la palabra, me comporté como una niña cuando no conseguí lo que quería, ¿pero desaparecer así sin más?


  Cogí el bolso, las llaves y bajé al aparcamiento subterráneo, en cinco minutos estaba de camino a casa de mis padres. Intenté no pensar en Javier, ¿qué sentido tenía? Me había decepcionado o tal vez lo había hecho yo.


  Había puesto todas mis ilusiones en él y solo porque la atracción estaba fuera de los límites. Y que estaba bueno en la cama. Tenía razón en rechazar mi invitación, ¿quién en su sano juicio va a conocer a los padres una semana después de la primera cita? Que tampoco fue cita.


  ¡Dios! No tuvimos ni una maldita cita y es lo que necesito, estoy muy bien con ser la mujer que se enamora desde el primer momento, pero me hace ilusión esa primera cita. El hombre siempre, de hecho, todos los hombres lo hacen, la primera vez me llevan a un restaurante que debe impresionarme y la mayoría de las veces lo consigue.


  No me refiero a la cantidad del dinero que gasta, es sobre el esfuerzo y la intención. Me da igual si me lleva a un restaurante de estrellas Michelin o si hace dos bocadillos y me lleva a ver las estrellas en el parque a medianoche.


  Con Javier he pasado de vernos un par de veces a saltar directamente a la cama. Y a hablar del futuro y de conocer a los padres. Es que al final Jane tiene la razón, hay algo que falla en mi mente.


  Llegué a casa de mis padres y al aparcar lo hice detrás del coche de Trent. Eso era una sorpresa, por alguna razón que ni uno quiso compartir conmigo él y la tía Francisca no se llevan bien. Por eso Trent no asistía a las comidas de los domingos y entré en la casa preguntándome qué había pasado.


  —¡Hola! —dije al entrar en la cocina donde estaban los cuatro que era algo inusual.


  Mi padre pisaba la cocina solo para coger otra cerveza, por lo menos eso era lo que hacía el domingo. Durante la semana tenían un horario y cada uno preparaba el desayuno y la cena, un horario que había que respetar sin importar que no estabas bien. Manías de mi madre, unas que, ahora que ya no vivo aquí, encuentro graciosas.


  Abracé y besé a todo el mundo, luego acepté la copa de vino que me entregó Trent y me senté al lado de la tía en la isla. Mi padre estaba apoyado contra la nevera y robando zanahorias que mi madre cortaba para la ensalada. Trent estaba de pie al otro lado de la isla mirándome enfadado.


  —¿Qué hice ahora? —pregunté después de beber de mi copa.


  —Nada, hija —respondió la tía, y le echó una mirada desaprobadora a Trent.


  —Te dije que ese no era bueno para ti y aun así te enamoraste de él —me reprochó Trent.


  Miré a mi padre, que era el único que podría haberle contado sobre Javier, pero él evitó mi mirada. Culpable.


  —No podemos elegir de quien nos enamoramos, Trent, y si no lo sabes hasta ahora es que tienes un problema.


  —La que tiene un problema eres tú, Méndez está metido en unos asuntos turbios y no te conviene juntarte con él —explicó Trent.


  —Explica turbios —le pedí.


  —Que no tiene que explicar nada ya que son tonterías suyas —intervino mi madre y la mirada que le echó ella sí que sirvió para acallar a Trent.


  —Vale, pero luego no vayas a decir que no te advertí.


  Puse los ojos en blanco y casi le saqué la lengua como hacía de pequeña cuando recordé que había algo que necesitaba preguntar a Trent.


  —Trent, ¿por qué discutiste con Jane hace una semana?


  —¿De qué estás hablando? —preguntó frunciendo el ceño.


  —En el club, ¿recuerdas? Justo antes de recibir una bofetada del hombre con que bailaba —dije.


  —¿Qué dijiste? —La voz de Trent heló mi sangre y a los demás por lo visto, todos se quedaron mirándolo.


  —Un hombre... —No pude seguir ya que Trent había salido rápidamente de la cocina y dos segundos después se escuchó la puerta de la entrada seguida inmediatamente del rugir del motor de su coche.


  —¿Qué pasó con Jane? —preguntó mi madre.


  Ni había empezado bien a contar lo sucedido cuando se escuchó el timbre y los tres me miraron a mí.


  —¿Qué pasa?


  —¿Esperas a alguien? —me preguntó mi madre.


  —¿Yo? Es vuestra casa, no la mía. ¿No vais a abrir? —inquirí cuando escuchamos de nuevo el timbre.


  Mi padre dejó su cerveza sobre la encimera y murmurando algo sobre vecinos que no sabían que el domingo era día de descanso, fue a abrir.


  —¿Vecinos? —dije mirando a la tía.


  —Sí, los Taylor han vendido la casa y los nuevos no paran de llamar y pedir ayuda, indicaciones y azúcar.


  —Y café, no olvides el café —intervino mi madre—. Cada mañana a las seis llaman a la puerta con la excusa de que no encuentran su cafetera y si podemos prestarle un poco. Normalmente no me molestaría, pero son las seis de la mañana. Tengo cosas importantes que hacer a esa hora —se quejó mi madre.


  Mi madre era médico y hace años había dejado atrás la sala de urgencias para trabajar en una consulta privada. De esa manera seguía en contacto con sus pacientes que era algo que deseaba. Ella era feliz y eso era lo importante, pero no empezaba el trabajo hasta las nueve y tardaba quince minutos en llegar ahí.


  —¿Qué cosas tan importantes tienes tú que hacer a las seis de la mañana? —pregunté.


  Mi madre miró a la tía. La tía Francisca se encogió de hombros y mi madre se sonrojó. Mi madre a sus cincuenta años me miró ruborizada y la última vez que la vi fue cuando tenía diez años y me explicó de que iba el sexo. Eso...


  —¡Oh, Dios! ¡Mamá! —exclamé.


  —Hija, no pensarías que fuiste concebida...


  —¡No me hables de sexo! —espeté, cubriendo mis orejas con las manos.


  De esa manera, con las manos sobre los oídos y vociferando para no escuchar a mi madre hablar sobre su vida sexual, estaba cuando mi padre volvió a la cocina y la persona que se había atrevido a llamar el domingo no era el nuevo vecino.


  Era Javier.


  Sostenía un ramo de flores y me estaba mirando de una manera que me paralizó. Había furia ahí, tanta que mi corazón empezó a latir fuerte y el sudor a deslizarse por mi columna.


  Estaba bloqueada y ni siquiera bajé las manos mientras veía como mi padre le presentaba a mi madre y a la tía. Por más extraño que parezca las conquistó a las dos en un instante.


  —¡Aria!


  El grito de mi padre me hizo reaccionar, vi a los cuatro mirarme, unos divertidos y otro todo lo contrario.


  —Aria, ¿por qué no le enseñas a Javier donde puede lavarse las manos? Dentro de nada vamos a comer —dijo mi padre.


  Me levanté de la silla, mis piernas temblando, y me acerqué a Javier. No lo miré a los ojos, simplemente caminé esperando a que me siguiera. No era verdad que íbamos a comer pronto, como tampoco vi necesario mostrarle a Javier el aseo que estaba justo a la derecha al final del pasillo.


  Un niño pequeño lo hubiera encontrado, pero mi padre decidió que era buena idea dejarme por unos momentos a solas con mi nuevo novio y eso era algo que no iba a olvidar.


  Esa furia que había visto en los ojos de Javier no era algo bueno, sabía que tenía algo que ver conmigo y no tenía ganas de discutir en casa de mis padres. Bueno, nunca tenía ganas, yo era más de evitar conflictos y la mejor manera de hacerlo era olvidar el asunto o terminar la relación.


  Era un poco cobarde, pero no era nada buena en las situaciones tensas, en el trabajo sí, pero en mi vida privada no.


  Me detuve delante de la puerta y antes de poder darme la vuelta para marcharme Javier la abrió y me empujó dentro.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —susurré entre dientes.


  Me dio la vuelta y me empujó hasta que la parte baja de mi espalda tocó el pequeño lavabo. Entonces acuñó mi cara en sus manos e inclinó mi cabeza, me miró y lo que sea que tenía que decir no salió de su boca. Lo que hizo fue besarme.


  Fuerte y duro. Muy húmedo, demasiado corto, pero muy eficiente. Segundos después cuando separó nuestras bocas mis manos estaban debajo de su cazadora y de su camisa arañando la piel de su espalda. Mi cuerpo se había pegado en totalidad al suyo, suavidad contra dureza y solo estaba esperando mi permiso para seguir.


  —¿Me puedes explicar qué fue esto, Aria? —preguntó él.


  Parpadeé y luego sonreí.


  —Lo que llevamos haciendo desde el viernes, ¿o lo has olvidado? Se llama…


  —Aria, no estoy de humor para bromas. Quiero saber porque te fuiste sin mí —gruñó.


  —Porque me dijiste que no querías venir y, además, cuando salí del cuarto de baño no estabas. No puedo leer mentes, ¿sabes?


  —Lo que sé, Aria, es que si no fueras tan guapa y si no tendría esa sensación en mis entrañas cada vez que pienso en ti, tus juegos se acabarían definitivamente.


  —¿Qué juegos? Esto no es ningún juego, es mi vida y te recuerdo que fuiste tú el que no quiso venir. No entiendo a qué has venido cuando dejaste muy claro que no lo querías —espeté.


  —Sí, pero mientras tanto he cambiado mi opinión y si te hubieras dignado a dirigirme la palabra lo sabrías. Sin embargo, tu comportamiento fue igual al de una niña malcriada que no obtuvo lo que deseaba.


  —¿Y qué problema hay con eso? —grité, deslizando las manos hasta su pecho y empujarlo—. Tengo derecho a enfadarme si algo que dices o haces no me gusta ¿o hay alguna regla tuya que me lo prohíbe?


  —No es regla, es sentido común. Somos adultos, Aria, y aunque me ha gustado ver cómo me tratabas toda la diversión terminó cuando salí de tu oficina y vi que no estabas.


  Fruncí el ceño recordando el silencio de mi apartamento, él no estaba ahí.


  —No, no estabas.


  —¡Aria, estaba ahí! Pero eso es solo el final de una mañana que nunca esperé ver de una mujer adulta. Las mujeres no actúan de esta manera, no dejan de hablarte cuando no haces algo que no les gusta...


  —¡Sí lo hacen! Como tú no has tenido novias no lo sabes —espeté.


  —¿Y tú sí?


  —Sí, Javier. Tengo más experiencia que ti en cuanto se refiere a las relaciones, he tenido novios y he aprendido mucho.


  —Nena, lo que tú has tenido son novios no hombres. Un hombre de verdad habría acabado de una vez con tu comportamiento y te aseguro que ni siguiera hubieras pensado en repetirlo.


  —Yo, yo... —titubeé sorprendida por sus palabras, tanto que ni sabía que decir.


  Novios dijo.


  —No te has dado cuenta de ello, ¿verdad? Habrás tenido novios, pero puedo meter la mano en el fuego que ni una de esas relaciones te ha mantenido despierta por la noche, ni uno de esos novios ha tenido una palabra de decir en la relación. Tú has sido la que ha controlado todo y en cuanto has encontrado algo que no te gustaba has dicho adiós y has pasado al siguiente.


  Bajé la mirada hacia su pecho donde había colocado mis manos con la intención de empujarlo lejos de mí, pero justo ahora me alegraba que no lo había conseguido. Necesitaba el apoyo de su gran cuerpo, necesitaba eso y más.


  No lo había pensado hasta ahora y era duro de aguantar viniendo de un hombre que me conocía desde tan poco tiempo. Yo no me di cuenta de lo que hacía con los hombres, vale, sí, pasaba de uno a otro sin dudarlo, pero nunca me di cuenta de que no les permití acercarse.


  Me mentí a mí misma que era por mi miedo a dormir a oscuras, que el día que conocería al hombre definitivo lo sabría. Perdí el tiempo con ellos, tiempo que nunca podré recuperar.


  Eso no era el único problema, también me preguntaba qué clase de persona era, en qué me había convertido gracias a esa suerte mía de enamorarme como loca en un instante.


  Pero, ¿era amor eso? El amor no viene y va así de rápido, por lo menos el que comparten mis padres no ha desaparecido ni cuando mi madre se enfadó ni cuando mi padre se enfureció con ella por haber golpeado su coche recién comprado.


  Y yo... ¡Dios! Justo esta mañana estaba pensando en renunciar a lo mío con Javier solo porque no quiso acompañarme. ¿Qué pasará cuando hay un problema de verdad?


  —¿Javier?


  —Sí, nena.


  —Creo que tengo un problema —susurré mirándolo a los ojos.


  —Entonces es una suerte que sea muy bueno en resolverlas, ¿verdad?


  —¿Y sí no puedes? —pregunté asustada pensando en un futuro como el pasado, novios pasando por mi vida sin dejar ni una marca, ni un recuerdo. Envejecería sola con mis tres gatos, bueno no, que soy alérgica, con mis perros.


  —Puedo, no existe no puedo, Aria. Ni en mi vocabulario ni en el tuyo, podemos hacer lo que queramos, lo que hay que hacer y nadie nos lo puede impedir. ¿Me entiendes? —preguntó y asentí—. Vale y ya que hemos resuelto ese problema podemos pasar al otro.


  —¿Otro? No creo que puedo aguantar otro problema más —me quejé.


  —Aria, cerré la puerta de tu oficina porque mi llamada era confidencial y cuando terminé ya no estabas. Pero antes de darme cuenta de que te habías ido sin mí me preocupé. Fue un momento en que no sabía si te había pasado algo y cuando entendí que te fuiste enfadada fue peor. La mayoría de las personas hacen cosas muy estúpidas cuando están enfadadas, cosas que a veces puedes arreglar y otras que no. Y no quiero perderte, Aria, no porque condujiste enfadada y tuviste un accidente. Necesito que hables conmigo, grítame todo lo que quieres para poder olvidar el asunto y seguir con nuestra vida.


  —¿Nueva regla, Javier?


  —Sí, que por lo visto es lo que te gusta.


  —¿A mí? —exclamé.


  —A ti —gruñó al mismo tiempo que se escuchaba un golpe en la puerta. La miré con los ojos abiertos como platos, avergonzada porque sabía que ahí fuera estaban mis padres y seguramente habrán escuchado nuestra discusión.


  —Aria, ¿vas a salir hoy de ahí? Quiero ver el final del partido con tu hombre —dijo mi padre al otro lado de la puerta.


  —¡Mátame! —pedí apoyando la frente en el pecho de Javier.


  —Un minuto —dijo Javier.


  —Vale —respondió mi padre y suspiré.


  —Ya tiene el cronometro programado, ¿lo sabes? —le pregunté a Javier.


  —Entonces date prisa y bésame —dijo.


  Incliné la cabeza mientras él bajaba la suya, nuestras bocas se unieron en un beso y por los primeros momentos conté los segundos. Luego me olvidé de hacerlo, me puse de puntillas mientras mis manos tiraban de la cazadora de Javier para acercarlo más.


  Javier rompió el beso y aunque quería protestar no lo hice. Eché un vistazo en el espejo para ver el estado de mi pelo y ropa y no estaba nada mal, solo los ojos soñadores y algo nublados por la pasión. Pero el reflejo de Javier en el espejo no estaba tan bien, mi lápiz labial estaba sobre sus labios dándole un tono demasiado rojo e inadecuado que me hizo reír. Cogí una toalla y olvidando que mi madre odiaba las manchas de maquillaje en sus toallas limpié los labios de Javier.


  —Tres segundos —dijo él y me apresuré, tiré la toalla en la cesta y abrí la puerta.


  Javier estaba riendo suavemente mientras me seguía por el pasillo y al llegar a la entrada nos separamos. Él fue a acompañar a mi padre en el salón y yo me fui a la cocina con la sencilla intención de recoger mi copa de vino y reunirme con ellos. El partido, sin importar que clase de deporte era no me interesaba, pero lo que me preocupaba era Javier a solas con mi padre.


  Entré en la cocina y me recibieron dos pares de ojos curiosos y dos sonrisas cómplices. Hice como si nada estaba pasando, cogí mi copa y antes de poder escapar mi madre me cortó el paso.


  —No tan rápido, Aria —dijo ella.


  —Mamá, ahora no. Dios sabe que le estará contando papá a Javier —espeté.


  —Es mayorcito, puede apañárselas solo, en cambio, tú tienes unas explicaciones que dar.


  —¿Explicaciones? —pregunté sin saber a qué venía la pregunta.


  —Si, dinos que está pasando con tu hombre.


  —Nada, todo está bien. Ya sabes cómo es al principio, intentas conocer al otro, averiguar si hay algo más que atracción o si tiene algún defecto que hace imposible una relación.


  —Hmm —murmuró mi madre.


  —Vete, ya vendrás a pedir consejo más tarde —dijo la tía Francisca.


  No esperé a que me lo diga dos veces, salí de la cocina rápidamente. Lo hubiera hecho corriendo, pero llevaba la copa de vino y no quería desperdiciar una gota de vino, tenía la impresión de que iba a necesitarlo.


  Y pocos segundos después se probó que tenía razón. Entré en el salón y mi padre le estaba contando a Javier sobre mi primer día de colegio, cada detalle desde que color era mis zapatos hasta el tiempo que estuve llorando porque no quería quedarme ahí.


  —¡Papá! —protesté.


  Ni mi padre ni Javier me hicieron caso y continuaron con las historias de mi infancia mientras yo sentada en el sofá al lado de Javier bebía mi copa de vino y deseaba haber traído la botella.


  Mi madre y la tía no tardaron en unirse a la fiesta de los recuerdos más embarazosos de mi vida, fiesta que duró durante toda la comida. Entrantes, plato principal, segundo y tarta de queso de postre. Y cuando Javier dijo que le encantaría ver mis fotos de pequeña les dejé a sus cosas y me fui al jardín. Por lo menos ahí nadie iba hacerme pasar vergüenza.


  Javier vino a buscarme no mucho después y me encontró sentada en el columpio mirando hacia nada. Se sentó a mi lado y tomó el control del balancín, lo hizo balancearse con un movimiento que parecía fácil cuando a mí me costaba mucho esfuerzo mover la maldita cosa.


  El balancín lo había construido mi padre en una de esas etapas cuando no sabía qué diablos hacer con su vida y le dio por la carpintería. Pesaba un montón y más de una vez me pregunté si algún día iba a caerse el techo del porche.


  —Estás enfadada de nuevo —dijo Javier poniendo su brazo sobre mis hombros y atrayéndome hacia él.


  —No, avergonzada, pero enfadada no.


  —¿Por qué avergonzada?


  —¿En serio no te das cuenta? —pregunté.


  —No, Aria. No veo nada vergonzoso en que tus padres hablen de ti, de que recuerden cada detalle de tu vida. El primer día de colegio, el primer diente caído o como aprendiste a ir en bicicleta. Explícame por qué tú sí.


  —Porque fui una niña, una llorona que no se quería separar de sus padres, que fui una cobarde que le tenía miedo a la bicicleta. Todo eso cambiará tu opinión de mí y no quiero, pero pasará de todos modos. Por lo menos déjame esto, permíteme no estar presente o encontrarlo divertido. No lo fue en ese momento ni lo es ahora.


  —Si crees que lo que hiciste cambiará mi opinión sobre ti entonces no hace falta preguntar si lo que yo hice cambiará la tuya. Ya sé que sí —dijo Javier.


  —Tú nunca lloraste y nunca fuiste cobarde.


  —No, pero robé para comer. Luché en peleas ilegales para sacar algo de dinero. Me metí en peleas solo porque sí, porque me apetecía o porque la otra persona me había mirado mal. Vendí drogas, aunque solo fue por tres días que fue lo que tardé en averiguar de qué iba el asunto y decidí que prefería morir de hambre antes de tener nada que ver con eso. ¿Quieres escuchar más? —preguntó y asentí aguantando la respiración—. Estas son las malas, vamos con las de verdad vergonzosas. Trabajé por las noches limpiando los aseos de un centro comercial, otra vez en una funeraria y tenía que incinerar los cuerpos, pero primero el muy cabrón de mi jefe me obligaba a quitar todas las pertenencias de los muertos. Ah, y no debo olvidar los meses que trabajé como ayudante de pocero. ¿Sabes lo que hace un pocero, Aria?


  —Lo sé, pero eso no es vergonzoso.


  —¿Y cómo es si no? ¿Qué te parece si invitas a cenar a tus mejores amigos y les decimos que mi trabajo es limpiar la mierda de otros?


  —No hay trabajo vergonzoso, me parece más vergonzoso no trabajar. Robar tampoco mientras robas una barra de pan o un bote de leche, pero si me dices que has robado un banco entonces tenemos un problema.


  —Un banco no —dijo Javier antes de bajar la cabeza y besarme.


  Me distrajo con su beso y no me di cuenta del significado de sus palabras.


  Un banco no.


  


  Capítulo 13


  



  —Jane, es la... ni recuerdo cuantas veces te he llamado en los últimos meses. ¿Mil? Sí seguro que han sido mil, pero es que no entiendo dónde y porque has desaparecido. Tampoco entiendo dónde se ha metido Trent ya que estamos hablando de desaparecidos. Jane, llámame, han pasado tantas cosas y necesito hablar contigo. Necesito a mi mejor amiga, mi única amiga. Se buena y devuélveme la llamada. O un correo electrónico, de esos también tienes como unos cien, pero no es mi culpa. Javier es el culpable, ha puesto mi vida patas arriba, mi vida, mi corazón y mi mente. Necesito ayuda así que ven a casa... espera, eso ha sonado tan egoísta. Ven a casa y te ayudaré con lo que sea que está pasando en tu vida, si es sobre Trent te juro que le daré una paliza sin importarme que es mi primo. Vuelve, Jane.


  Colgué y dejé el telefono móvil sobre mi escritorio. Hoy fue la primera vez en mi vida que llamé a la oficina para pedir un día de baja y de nuevo era culpa de Javier. Suya y de esa comida que se empeñó en que quería cocinar para mí.


  Lo dejé, ¿qué podía hacer cuando llegó a casa con dos bolsas de compras y todo ilusionado por cocinar para mí? Asentí, sonreí y me comí esas berenjenas rellenas. El palto era fácil, más fácil que berenjenas rellenas con atún y tomate no hay nada, pero algo hizo Javier y no fue algo bueno.


  Pasé toda la madrugada en el cuarto de baño abrazando el inodoro y maldiciendo a todo y a todos. Javier estuvo a mi lado la primera parte del proceso, me quitó el cabello del rostro, me puso una toalla fría en la frente. Fue un amor, pero uno que había provocado todo ese desastre y en mi vergüenza y dolor, lo eché del cuarto.


  Primero le grité y luego le supliqué, necesitaba estar a solas con mi miseria. Se fue, pero me advirtió que no lo olvidará y eso no era algo que debería tomar a la ligera. Javier tenía sus reglas y no las cambiaba para nada.


  Una de ellas era cuidarme, dejarme cuidar, algo que no me sentó demasiado bien la primera vez que me enteré de la estúpida regla.


  Fue el lunes después de conocer a mis padres, después de la comida Javier me llevó a casa donde vimos una película hasta las nueve cuando tuvo que irse a trabajar. Volvió a las cuatro de la madrugada cuando yo ya estaba durmiendo y ni me enteré de su llegada, me desperté por la mañana abrazada y caliente.


  A pesar de que se notaba que no había dormido mucho insistió en llevarme al trabajo y hasta ahí todo normal, hasta podía decir que me encantó que me quería acompañar, que quería pasar ese tiempo en mi compañía.


  Al salir del trabajo me encontré enfrente del edificio donde trabajaba con el chofer de Javier y con otro hombre. El chofer era un tipo normal, muy parecido a un portero de discoteca, pero que no daba tanto miedo. En cambio, el otro hombre era terrorífico y no me refiero a que daba miedo, ese tipo de miedo cuando temes por tu vida.


  El hombre era guapo, no tan guapo como Javier, pero estaba bastante cerca. Javier era un hombre maduro con experiencia y con una mirada que ya te advertía que no estaba para tonterías.


  El hombre era joven, creo que unos diez años más joven que Javier. Tenía los brazos tatuados, el cuello e incluso la cabeza. Los dos tenían mucho en común, los dos parecían hermanos. Altos, guapos, tatuados y con esas expresiones serias.


  Su nombre era Declan y era un peligro para cualquier mujer, cualquier mujer que no tenía a Javier calentado su cama cada noche. Me permití un momento para admirarlo, que eso podía hacer, y él lo arruinó anunciándome que era mi nuevo guardaespaldas.


  —¿Qué eres mi qué?


  —Guardaespaldas, escolta, gorila, protector. ¿Quieres otro sinónimo o lo has entendido ya? —preguntó Declan.


  Recuerdo que tiré todo el contenido de mi bolso en mi prisa por llamar a Javier. También recuerdo que contestó al primer tono y que me dijo justo lo que me acababa de decir Declan. Tenía un guardaespaldas y el asunto no era negociable.


  Cuando llegó Javier a cenar esa noche lo recibí en el pasillo, más enfadada que nunca, pero nunca llegué a abrir la boca. Fue Javier el que habló después de sentarse en el sofá y sentarme en su regazo, en lo que iba a descubrir más tarde que era su posición favorita de sentarse en el sofá.


  —Aria, tengo un negocio millonario que muchos intentan quitarme, tengo un pasado que puede volver en cualquier momento, tengo enemigos que no dudarán en aprovechar lo que siento por ti en hacerme daño, a mí y a ti. No podré vivir conmigo mismo si algo te pasase, Aria, y no estoy dispuesto a arriesgar tu vida. Todo lo que tienes que hacer es dejarme cuidarte, si yo no estoy contigo entonces estará Declan. Es todo lo que te pido, que no vayas sola a ningún sitio.


  —Todo lo que me pides es renunciar a mi libertad —dije.


  —No, eres libre de ir a dónde quieres y con quién quieres justo como hacías antes, la única diferencia es que habrá alguien cuidando de ti en la sombra. Lo necesito, Aria, si no lo haces por ti, hazlo por mí, por poder respirar tranquilo cuando no estás a mi lado, por saber que estás a salvo.


  Y como iba a averiguar mucho más tarde hice muy bien en aceptarlo.


  Con Javier las cosas iban más que bien, iban genial. Ni una de mis otras relaciones había conseguido tanto. Estaba feliz y lo más importante es que Javier también lo estaba.


  Dormíamos juntos todas las noches a pesar de que nuestro horario de trabajo no coincidía. Javier me lleva al trabajo todos los días y después se va a sus cosas. A veces me cuenta que plan tiene para el día, gimnasio, reunión con el contable o con el abogado. Otras veces no, y esas otras son la mayoría.


  Por la tarde me recoge Declan y casi siempre voy directamente a casa donde espero a Javier para cenar juntos. Eso durante la semana ya que los fines de semana siempre me lleva a cenar fuera. Muy pocas veces me ha dejado acompañarlo al club y después de pasar horas sentada sola en un reservado ya que él tenía que trabajar, no he vuelto por ahí.


  Después de la cena él iba al club y yo me iba a dormir, a veces me despertaba cuando llegaba, otras no.


  Esa era nuestro día a día, se había instalado una rutina que encontraba muy interesante. Bueno, rutina durante la semana, el fin de semana era como una lotería. Nunca sabía con qué iba a sorprenderme Javier.


  Para celebrar nuestro primer mes junto me llevó a pasar el fin de semana en un hotel de cinco estrellas situado en medio de la montaña donde solo estábamos nosotros y la naturaleza. Los otros huéspedes del hotel y los empleados eran invisibles, o eso pensé hasta que Javier me dijo que había alquilado el hotel, todo el hotel, solo para nosotros.


  Un sábado me llevó de compras.


  Un domingo nos llevó a todos, a mis padres y a la tía, a dar una vuelta con su yate.


  Todo iba tan bien y no podía estar más feliz. Javier se había convertido rápidamente en un miembro de la familia, en la pareja perfecta para mí y más de una vez me encontré soñando con los ojos abiertos, mi boda.


  Quería una ceremonia simple y una celebración en familia, aunque si las cosas seguían de la misma manera no iba a tener mucha familia y como Javier solo tenía a Samuel temía que mi boda soñada iba a ser un viaje rápido y corto a Las Vegas.


  Trent ha desaparecido, pero antes de hacerlo había tenido una discusión fuerte con la tía Francisca, todo lo que pudimos averiguar era que tenía algo que ver con Jane. Pero la tía estaba amenazando con cortarle a Trent una parte muy importante de su cuerpo.


  Ella no quiso dar más detalles, Trent enviaba mensajes cortos y solo nos decía que está bien y Jane no decía nada. Eran un verdadero dolor en el trasero que mientras estaba en brazos de Javier podía olvidar.


  No todo era de color rosa, Javier tenía un montón de reglas que había aprendido a que era mejor decir que sí y luego analizarlas cuando estaba a sola. Mi primera reacción era negarme a obedecer solo porque sí, solo porque no le veía el sentido o simplemente porque había una vena rebelde en mi cuerpo que me impedía estar de acuerdo con él.


  Las veces que le envié al infierno, a él y a sus reglas, pasamos dos horas discutiendo y al final terminé por entender la razón de sus órdenes, que eso eran, órdenes. La primera vez que discutimos fue por Declan y lo acepté porque no me costaba nada dejarlo conducirme a casa. Luego fueron una lista interminable de manías que encontré extrañas.


  Para Javier había una sola manera de doblar las toallas, un tipo específico de sábanas, una sola pasta dentífrica y un solo gel de ducha. Y eso era solo el principio, después me contó sobre la regla de la grasa y esa era muy sencilla. La grasa no existe.


  Ni chuletas de cerdo a la barbacoa, ni alitas de pollo del KFC, ni un buen filete de ternera. Comida sana y nada más, incluso comentó que debería reducir el azúcar que consumo y tuve que amenazarle con dejarle si se atrevía a prohibirme los dulces.


  Había llegado a conocerlo, a interpretar su estado de ánimo con solo una mirada y él aprendió a lidiar conmigo. Nunca supe que tenía tantas cosas en la que trabajar hasta que lo conocí a él.


  Antes todo era sencillo, cena o película, un polvo donde yo fingía que me lo pasaba genial y luego cada uno dormía en su cama. Ahora las cosas eran muy diferentes, estaba compartiendo mi vida con él, mi apartamento, y eso no era fácil.


  Tenía un horario, unos hábitos que no supe que tenía hasta que Javier no interfirió con ellos. Su botella de champú ocupaba el lugar de mi acondicionador lo que llevó a más de una equivocación. Mi ropa cabía perfectamente en mi vestidor y cuando tuve que hacer un hueco para la de Javier fue un desastre. Todo mi sistema se fue a la mierda.


  Mi bien planeada mañana se convirtió en una lucha contrarreloj para poder llegar al trabajo a tiempo. No era solo la ropa, era Javier y su manera de hacerme el amor, como si tuviera todo el maldito tiempo del mundo.


  En ese momento no me quejaba, lo hacía después cuando corría a prepararme o cuando él me ordenaba a sentarme para desayunar cuando ya iba tarde.


  Todo eso me tenía feliz y más que entretenida, suficiente como para poder ignorar las señales de alarma. Y había muchas, la mayoría relacionadas con llamadas que nunca tomaba cuando yo estaba en la misma habitación, con más de una conversación en susurros con Declan o con Samuel.


  O con el arma que llevaba.


  Sí, mi padre me enseñó que las armas eran un asunto muy serio y que no todo el mundo debía tener un arma. Javier tenía dos que guardaba en la mesilla de noche, no a la vez. La primera vez que lo vi llevaba un arma y días después otra, no me gustaban las armas, pero sabía diferenciar una de otra. Y como era normal, Javier tenía una regla sobre su arma. No tocar, excepto si alguien amenazaba mi vida.


  En fin, la vida con Javier no era para nada aburrida y eso sin entrar en detalles sobre nuestra vida sexual. Eso todavía no encontraba palabras para describirla excepto perfecta. Tal vez sin el episodio sobre enfermedades de transmisión sexual y mi negación a renunciar a los preservativos.


  Javier se lo tomó como una falta de confianza y tardé mucho tiempo en convencerle de que no tenía nada que ver con la confianza y todo con el hecho de que todavía no quería ser madre. Lo quería, pero no ese momento.


  Tenía ese plan en mi mente, de tener la boda perfecta, la luna de miel y por lo menos dos años de matrimonio antes de empezar a buscar al bebé. Al final lo entendió y llegamos a un compromiso, Javier iba a hacerse las pruebas para asegurarnos de que todo estaba en regla y yo iba a empezar a tomar la píldora.


  Después de pasar toda la mañana descansando por fin me sentí mejor, suficiente para poder trabajar un poco. Pero de repente me apetecía comer tarta de chocolate y no cualquier tarta, esa con el bizcocho super esponjoso y con la crema de chocolate más decadente del mundo. La tarta que podía comprar solamente en una pastelería en la otra parte de la ciudad.


  Llamé a Declan y en media hora estaba en el asiento de atrás de su coche de camino a la pastelería. Llegamos y como siempre después de dar tres vueltas no encontró sitio para aparcar.


  —Solo voy a tardar dos minutos, Declan. Bajo y mientras voy dentro das otra vuelta y vuelves a recogerme —propuse.


  Él se giró en su asiento después de cambiar una mirada con el chofer.


  —Dime lo que quieres y yo voy a comprarlo —dijo él.


  —No es tan sencillo, Declan, quiero la tarta de chocolate, pero ¿y si hay algo más apetecible dentro? Nunca salgo de la tienda con solo una cosa, pero lo que me gusta es sentarme delante y elegir. ¿Lo entiendes?


  —Oh, sí, lo entiendo —murmuró él bajando del coche.


  —¡Oye! —protesté pensando que me había dejado ahí mientras él iba a disfrutar de mi placer de entrar en la pastelería y ver todos esos dulces alineados, esperándome.


  Pero Declan abrió mi puerta y alargó la mano, sonriendo acepté su ayuda para bajar del coche.


  —Gracias, ya verás lo que hay dentro. Es un sueño —le dije.


  —No, es el sueño de una mujer adicta al azúcar y que sigue de esta manera pronto estará dependiente de insulina.


  —Eso no lo sabes, además en mi última revisión mi médico me dijo que estoy genial —espeté sin saber porque diablos estaba teniendo esa conversación con Declan, casi parecía que la estaba teniendo con Javier—. Una pregunta, Declan, ¿tu trabajo es protegerme de los malos o del azúcar?


  —Malos, azúcar, gastar demasiado dinero en zapatos que nunca vas a ponerte, lo que sea que está mal para ti.


  Hubiera protestado, pero el escaparate me estaba llamando con sus por lo menos treinta tartas diferentes.


  —¡Oh! Tienen cheesecake de limón —exclamé mientras escuchaba a Declan maldecir y decirme que iba a esperarme fuera.


  Tardé menos de lo que pensaba en decidir lo que quería, será porque me llevé media tienda, bueno, no tanto, pero casi. Chocolate, limón, frambuesa. Tarta, cheesecake, brownie.


  —¿Quieres pasar por la farmacia para comprar un medidor de glucosa? —preguntó Declan cuando me vio salir de la tienda con las dos bolsas.


  —Muy gracioso, Declan, y solo por eso acabas de perder la oportunidad de probar los mejores postres del mundo. No hay nada comparable con esto, no hay nada que no pueda curar un trozo de tarta —dije colocando las bolsas dentro del coche.


  Declan estaba detrás de mí y me giré, no sé porque lo hice y es algo que nunca entenderé, pero ese gesto salvó mi vida y la de Declan. Me giré preparada para contarle todas las propiedades del chocolate y los efectos buenos de los dulces cuando algo por encima de su hombro llamó mi atención.


  Un hombre nos estaba mirando, una gorra negra cubría su cabello rubio y un abrigo grueso el resto de su cuerpo, algo bastante extraño teniendo en cuenta de que hacía mucho calor. Pero no fue eso lo que me hizo dar un paso atrás hasta chocar con el coche, fue su rostro desfigurando por una fuerte emoción.


  Odio, un odio que heló mi sangre. Todo duró un segundo, después de notarlo ahí y hasta que lo vi mover el brazo. Glock 19, Javier tenía una pistola igual, y justo en ese momento el cañón de una estaba apuntado hacía mi cabeza.


  Declan debió de darse cuenta de que algo estaba pasando porque giró la cabeza y luego todo se convirtió en una mezcla de disparos y gritos.


  Sé que el primero que disparó fue el hombre y la bala terminó a dos centímetros de mi cabeza dejando un hueco en la limusina de Javier. Sé que Declan sacó su pistola y disparó al hombre. Sé que la imagen del hombre en el momento en que recibió una bala justo entre los ojos nunca se borrará de mi mente. Sé que Declan me empujó dentro del coche, que subió detrás y que el chofer nos llevó de ahí.


  Declan estaba gritando algo, pero yo solo tenía ojos para las dos bolsas de la pastelería que estaban en el suelo del coche. Los mantuve ahí hasta que la puerta del coche se abrió y vi a Javier.


  —Mis pastelitos están destrozados —murmuré una y otra vez.


  —Te compraré otros, no te preocupes —dijo Javier.


  Me cogió en brazos, me sacó del coche y me llevó dentro del club. Me mantuve quieta en sus brazos, rodeando su cuello con los míos y murmurando con la cara metida en su pecho. Esta vez ni la fuerza de Javier consiguió calmar el temblor de mi cuerpo, ni sus susurros ni la suavidad con la que me acarició una vez que me sentó en el sofá en su oficina.


  —Estás a salvo, nena. Ya pasó —susurró Javier besando mi frente mientras me abrazaba con fuerza—. Ya pasó.


  Pasó y eso era el problema. Alguien me había mirado a los ojos y había levantado un arma con la intención de matarme. A mí que nunca hice nada mal.


  —¿Por qué, Javier?


  —No te preocupes por eso ahora —dijo él y sus palabras me hicieron levantar la cabeza de su pecho y mirarlo.


  Vi furia en sus ojos, vi preocupación, pero también había una calma que no me gustó nada.


  —Quería matarme. Lo vi en sus ojos y eso no es algo que puedo olvidar así sin más.


  —Está muerto así que eso es justo lo que harás —dijo Javier con ese tono que había llegado a conocer y odiar, ese que me dejaba claro que su palabra era ley.


  —Vale, lo olvidaré si este es tu deseo, pero primero necesito saber si lo sucedido es mi culpa o la tuya.


  Podría ser la mía, ese hombre podría ser algún ex de alguna de mis clientas que no estaba nada contento con el divorcio, incluso podría ser algún cliente del despacho. O podría ser culpa de Javier y de sus negocios.


  —La mía —admitió Javier.


  —¿Y.…?


  —Y nada, Aria, dijiste que necesitabas una sola cosa. Ya tienes tu respuesta, déjalo ir —insistió él.


  Lo miré fijamente, callada y echando dagas con mis ojos, y él me devolvió la mirada. La suya desafiándome, pero me abstuve. Si Javier no quería hacer o decir algo no pasaba y solo perdería el tiempo. Tenía un amigo en la policía, un detective, que seguramente me podría aclarar un par de asuntos.


  Con eso en mente aparté la mirada de Javier justo cuando Samuel entró en la oficina. Le hizo un gesto a Javier después de echarme una mirada y tensar su mandíbula. Ese hombre sí que era guapo a su edad, de verdad debería presentarle a la tía Francisca.


  —Necesito un minuto, nena —dijo Javier, asentí y me levanté de su regazo.


  Los dos salieron de la oficina y como no podía quedarme quieta me paseé por la oficina hasta quedar delante de las pantallas. En una de ellas donde se veía el interior del club vi también a Javier y a Samuel hablando con dos hombres vestidos con trajes.


  Podrían ser detectives, algunos llevaban trajes, o podrían ser del FBI. Y estaban discutiendo, si no me equivocaba querían algo que Javier no. La conversación duró bastante hasta que Javier cambió una mirada con Samuel, maldijo y se encaminó hacia la oficina.


  Un minuto después entraba y parecía a punto de matar a alguien.


  —¿Qué pasa, Javier?


  —El FBI quiere hablar contigo sobre lo sucedido.


  —Vale —dije.


  —¿Estás segura, nena? Ha sido bastante duro y no creo que es bueno revivirlo.


  —Yo tampoco estoy muy entusiasmada, pero prefiero hacerlo ahora y luego empezar a borrar este día de mi mente.


  Me senté en el sofá mientras Javier iba a avisar a los agentes y luego se quedó a mi lado sosteniendo mi mano mientras me sometían a un interrogatorio en toda regla. Pensaba que iba a hacer una declaración, pero los dos agentes preguntaron de todo. De cuándo conocía a Javier, de las personas con las que hablé en las últimas dos semanas, de que hice en las últimas veinticuatro horas.


  Les contesté, aunque sabía que no era correcto y que podía negarme a hablar de todo lo que no tenía conexión con el incidente, pero algo estaba pasando ahí y no quería dejar la impresión de que estaba escondiendo algo.


  Cuando terminamos estaba cansada, nerviosa y hambrienta y se lo dije a Javier. No tardó en llevarme a casa, donde pasé de la comida y después de una corta y rápida ducha me fui a la cama.


  Javier no estaba en el dormitorio y no fui a buscarlo, solo quería cerrar los ojos y olvidar el maldito día. No pasó mucho tiempo antes de escuchar sus pasos, de sentir la cama moverse cuando se tumbó, de abrazarme.


  —Lo siento, Aria, no sabes cuánto lo siento —murmuró él.


  —¿Tanto como para decirme de qué se trata? —pregunté.


  —Es mejor si no lo sabes, confía en mí.


  Esas fueron las palabras que se repitieron en mi cabeza hasta que me quedé dormida. No le di un beso de buenas noches, no le deseé dulces sueños como todas las noches, simplemente me dormí de lado, de espaldas a él.


  Lo amaba, pero estuve en peligro por su culpa. También es verdad que gracias a Declan, al guardaespaldas que él decidió que debía tener, estaba viva. Podría olvidar, pero no cuando se negaba a contarme la verdad y no había nada que más odiaba que los secretos.


  La mañana llegó demasiado pronto, mi cuerpo demasiado débil y mi mente demasiado cansada, pero ni uno ni lo otro me impidieron ir a trabajar. Javier se despertó cuando hice el primer intento de bajarme de la cama.


  —¿A dónde vas tan pronto? —preguntó su voz soñolienta y no lo miré. Sabía que una sola mirada a su rostro adormilado o a su cabello despeinado iba a hacerme cambiar de opinión.


  —Al trabajo —contesté intentando sentarme en la cama sin conseguirlo, el brazo de Javier me tenía apretada con fuerza, pegada a su cuerpo.


  —Tomate el día libre, Aria. Después de lo que pasó ayer necesitas descansar y relajarte.


  —Después de ayer necesito volver a mi vida normal y no pasar el día en mi casa sola pensando en cómo y por qué pasó —espeté.


  —¡Aria!


  ¡Dios! Odiaba tanto ese tono que usaba cuando me advertía que estaba perdiendo la paciencia conmigo.


  —¡No! —exclamé y me giré en sus brazos—. Pasó, ¿vale? Fue horrible y yo no tuve nada que ver con lo que pasó. Ya me conoces, Javier, y sabes que necesito tiempo para acostumbrarme a tus órdenes y reglas, pero esta vez no es tan fácil. Mi vida estuvo en peligro, un hombre fue matado delante de mis ojos. Vi en sus ojos el momento exacto en que se dio cuenta de que iba a morir y créeme, necesitaré mucho tiempo para olvidar esa imagen. Así que, si quiero ir a trabajar, iré y tú no puedes hacer o decir nada para convencerme de que no debo hacerlo. Si esta noche no me apetece cenar, también lo entenderás y lo aceptarás. Si durante días estaré enfadada pues también. Y no es solo la muerte de ese hombre, es el hecho de que estás guardando secretos y eso es algo que no puedo entender y aceptar.


  —Vale, si es tiempo lo que necesitas es lo que tendrás —dijo Javier sorprendiéndome. Luego besó mi frente y bajó de la cama—. Voy a preparar el desayuno mientras te duchas.


  Eso había sido demasiado fácil, pero gané y no iba a ponerme a averiguar porque Javier cedió tan rápido. Me apresuré y en medio del tiempo que necesitaba por la mañana para prepararme para el trabajo, estuve lista.


  Durante el desayuno Javier se comportó como siempre, un poco más pendiente de mí y algo más pensativo, pero nada fuera de lo normal.


  —En unos minutos nos vamos —me dijo, inclinándose para besar mi coronilla.


  Le había dado por besar mi frente, mi cabeza, como si fuera una niña pequeña y él mi padre. Lo odiaba. Lo miré mientras desaparecía en el dormitorio, sabiendo que primero iría a cepillarse los dientes durante dos minutos, una ducha de tres y otros tres para vestirse. Era su ritual, algo que hacía todas las mañanas sin cambiar ni una cosa.


  Era más que tiempo suficiente para llamar a mi amigo y preguntar si tenía tiempo para tomar un café. Fue mi día de suerte y resultó que tenía una cita muy cerca de mi oficina y me dijo que pasaría por ahí.


  —Aria, ¿estás bien? —preguntó Javier y me sobresalté dejando escapar un pequeño grito, al mismo tiempo que mi telefono caía al suelo.


  Él se agachó para recogerlo y me lo devolvió.


  —¿Aria?


  —Sí, estoy bien —dije poniéndome de pie.


  Por alguna razón sentí la necesitad de abrazarlo y eso fue lo que hice, rodeé su cintura con mis brazos y metí la cabeza en su cuello. Amaba la forma en la que nuestros cuerpos encajaban, el modo en que su fuerza me arropaba y creaba un lugar seguro para mí.


  Lo amaba, pero nunca se lo dije a pesar de que lo sabía desde el primer momento. Había algo que me tiraba hacia atrás cada vez que esas dos palabras se formaban en mi mente y nunca pude pronunciarlas. Ahora tampoco podía y eso no era lo que me preocupaba. Sentía algo, algo parecido a un presentimiento que helaba mi corazón.


  Nunca creí en estas cosas, ni en premoniciones ni en nada parecido, pero hoy sentía como que era la última vez con él, con sus brazos a mi alrededor. Era una locura, una que me negué a dejar que arruiné mi vida.


  Levanté la cabeza y deslicé las manos arriba hacia sus hombros, y luego dentro de su cabello.


  —Bésame —imploré.


  No lo hizo inmediatamente, primero cogió mi rostro en sus manos y me miró a los ojos. Era algo que le gustaba hacer y casi siempre cuando algo estaba pasando conmigo, normalmente cuando le estaba ocultando lo que de verdad sentía.


  Ahora no fue diferente, sus ojos parecían que buscaban una manera de entrar en mi mente y sacar de ahí todo lo que yo me negaba a decir en voz alta. Sus ojos no lo consiguieron, pero su boca sí. Mientras devoraba la mía en un beso duro y salvaje mi mente repetía esas dos palabras.


  Te amo.


  Te amo.


  Pero no las dije en voz alta, ni cuando Javier rompió el beso, ni cuando me despidió con un beso suave enfrente de mi oficina.


  —Llámame si me necesitas —dijo acariciando mis labios con su pulgar.


  Asentí y con el corazón encogido me di la vuelta y entré en el edificio. Saludé a mis compañeros y fingí trabajar hasta la llegada de mi amigo.


  


  Capítulo 14


  



  La oficina era una sala grande y abierta, los escritorios de cada uno de los abogados separados por unas paredes sencillas de papel. Mi jefe pensaba que de esa manera íbamos a trabajar mejor y hasta este momento no me di cuenta de que era muy incómodo para nuestros clientes.


  Había cero privacidad.


  Tom había sido compañero de mi padre cuando trabajaba en la policía y no dudó en venir a verme cuando se lo pedí. Justo ahora estaba en el extremo más alejado de la sala hablando por teléfono con sus compañeros.


  El problema era que ni pronuncié bien el nombre de Javier y a Tom se le cambió la expresión. Lo que sea que estaba pasando era grave y sentía las miradas de mis compañeros de trabajo, acusadoras. Aunque encontré la cabeza y ni uno me estaba mirando, cada uno estaba trabajando, ocupado con sus clientes. Pero me sentía de esa manera y solo necesitaba estar en un lugar sola, lejos de sus miradas, de cualquier mirada, para poder calmar mi corazón y mi mente.


  Javier Méndez no era uno de los buenos.


  Trent lo dijo, intentó advertirme, pero, ¿escuché? No, maldita sea, no lo hice.


  Tom no lo dijo, pero lo conozco desde hace años y sé lo que significa esa expresión. Faltaba la confirmación y la tuve cuando colgó y se encaminó hacia mí. Miré rápidamente hacia la oficina de mi jefe y como vi que estaba vacía me puse de pie. Luego llevé a Tom ahí y cerré la puerta.


  —Dime —le pedí.


  —Siéntate —dijo y no habló hasta que no tuve mi trasero sentado en el sofá—. Méndez no está limpio, no hay pruebas suficientes para empezar una investigación oficial, pero está metido en todo. Drogas, prostitución, pornografía y por último tráfico infantil.


  —¡No! —exclamó sacudiendo la cabeza—. No me digas eso, no puede ser verdad.


  —Lo siento, Aria, pero lo es. Hay por lo menos una docena de denuncias, pero todas archivadas debido a que los que la pusieron tardaron menos de una hora en retirarla. Los indicios están ahí, no hay que ser muy listo para darse cuenta y el único problema es que todavía no hemos encontrado a un testigo valiente, dispuesto a arriesgarlo todo para ver a Méndez des detrás de las rejas. Y que estamos hasta la coronilla de trabajo, hay otros peores que él y por el momento vamos a dejarlo en paz, pero llegará su momento y cuando eso pasará a ti también te investigarán.


  —No tengo nada que esconder, nada que ver con sus negocios —aclaré rápidamente.


  —Lo sé, Aria, pero eso no importará. Eres su mujer y en la mayoría de los casos las mujeres siempre saben algo, aunque prefieran hacer como si nada está pasando. Pero esto te salpicará, tu reputación se irá a la mierda.


  —No puedo pensar en esto ahora mismo, dime sobre el hombre que intentó matarme.


  Tom suspiró y me preparé para algo peor, aunque no sabía si había algo peor que averiguar que tu novio era un mafioso.


  —Willy Craig, su hermana trabajó como camarera para Méndez en el club y hace seis meses puso una denuncia contra él. Violación y aunque hubo suficientes pruebas ella cambió de opinión al día siguiente.


  —¿Pruebas contra Javier? —pregunté y Tom asintió—. ¿ADN?


  —Sí, aunque nunca pudimos conseguir una muestra del ADN de Méndez, su abogado es un tiburón y el juez Vásquez desestimó el caso.


  Vásquez.


  Recordé el día que Javier vino a verme en el tribunal, recuerdo que me pareció extraño el cambio repentino del juez y el hecho de que gané cuando estaba segura de que iba a perder. El juez estaba corrupto y Javier era uno de los muchos que lo usaban en su beneficio.


  Y ese día había ganado gracias a eso, gracias a que Javier estaba pagando al juez. Desplacé la información a un lado para poder analizarlo todo con tranquilidad. Ahora necesitaba saber más sobre la denuncia de esa mujer.


  —Entonces, ¿qué tengo yo que ver con la violación de esa mujer? Pasó antes de conocer a Javier y no entiendo porque su hermano quiso matarme.


  —Ella se suicidó hace dos meses y desde ese momento Craig está acosando a Méndez, de eso sí que tenemos pruebas y denuncias. Tu novio se ha encargado de documentar todas y cada una, pero hasta ahora lo único que había conseguido fue una orden de alejamiento. Creo que Craig quiso matarte para hacer pagar a Méndez.


  Hablamos hasta que sentí que mi cabeza estaba a punto de explotar y antes de irse Tom me prometió que iba a enviarme todo lo que tenían sobre Méndez. ¿Por qué? Ni idea, podría ser mi curiosidad o la esperanza de que iba a averiguar que todo era una mentira.


  Los indicios estaban ahí, no había duda sobre que Javier estaba haciendo algo que no debía. Las llamadas, Declan, las sospechas de la policía. En serio, una denuncia falsa de parte de alguien que quiere hacerte daño la puedo entender, hay mucha gente que disfruta haciendo daño a los demás. ¿Pero seis y una acusación de violación?


  Aunque no quería creerlo era verdad. Javier no era un buen hombre, podría ser encantador, magnifico en la cama, pero si hacía una sola cosa de lo que me había dicho Tom no quería verlo.


  Tenía que romper con él a pesar de que el amor que sentía por él era igual de maravilloso como su persona. No quería pasar el resto mi vida con un hombre que era parte de una organización criminal o peor, con el jefe. Javier era el jefe, ¿no es así?


  Eran sus clubes, sus empleados, todos lo obedecían y yo, aunque no era su empleada hacía lo mismo. Obedecer a ciegas. Confiar en él. No dudé ni por un momento de sus palabras y ahora estaba pagando el precio.


  ¿Por qué no pregunté más sobre su trabajo? ¿Por qué acepté esa pistola en mi casa y su explicación? ¿Era para protegernos? ¿Por qué fui tan ciega?


  El resto del día pasó sin saber muy bien cómo. Cancelé todas mis citas y estuve leyendo los documentos que me envió Tom. Con cada uno me daba cuenta de que no conocía a Javier, que ese era un hombre totalmente diferente. Uno que encargaba a sus guardaespaldas a darle una paliza a un hombre por haberse atrevido a discutir con su amigo en su club. El hombre había recibido una paliza que lo mantuvo ingresado en el hospital durante una semana y desde ahí, dos días después retiró la demanda.


  Otra de las acusaciones era de un grupo de mujeres que denunciaron que el barman les había servido bebidas que contenían drogas. Ellas también cambiaron de opinión al día siguiente.


  Mi teléfono móvil vibró y lo miré con miedo, no quería hablar con Javier, todavía no. Luego me regañé por comportarme como una niña y cogí el teléfono. Era mi madre que me preguntaba si tenía tiempo para tomar un café con ella. Le contesté y empecé a recoger mis cosas, los documentos de Javier los guardé en el cajón de mi escritorio bajo llave.


  Mi madre me estaba esperando dentro de su coche enfrente del edificio, subí y solo tardó medio segundo en entender la situación.


  —Creo que sería mejor tomar algo más fuerte que un café, ¿verdad? —preguntó ella arrancando el coche.


  —Café con algo fuerte y con algo dulce, algo con miles de calorías que me harán engordar hasta convertirme en una mujer indeseable. De esa manera ya no tendría tantos problemas con los hombres. Ser soltera es menos problemático, ¿verdad, mamá?


  —Y más aburrido, pero déjame escuchar lo que ha pasado y luego podré darte mi opinión sobre si una vida sin hombres es mejor o no.


  Mi madre condujo hasta el bar de su mejor amiga donde conseguimos una mesa en la terraza, una mesa alejada de miradas y oídos indiscretos. Un café, un whisky y una tarta de chocolate más tarde conseguí un poco de valor para contarle a mi madre lo que estaba pasando.


  —¿Por qué no dices nada? —le pregunté cuando vi que pasaban los minutos y ella seguía mirándome.


  —No estoy segura de cómo explicar. Verás, Aria, los incidentes por separado tienen una explicación lógica. Las armas son para protección, igual que el guardaespaldas. Las denuncias pueden muy bien ser falsas, recuerda que es un hombre rico, sus clubes son los mejores de la ciudad y seguramente tendrá muchos enemigos.


  —Tú crees que es inocente.


  —También puede ser justo el contrario, que es de verdad un mal hombre que vende drogas, que obliga a las mujeres prostituirse y todo lo demás que te ha contado Tom. Pero, Aria, el hombre que se sienta a mi mesa cada domingo ni es un delincuente, lo sabría. Y tú padre también. Para hacer todas esas cosas se necesita ser una mala persona de verdad y créeme, no es fácil esconder algo así. Hay indicios, hay un comportamiento especial y Javier no es así.


  —Yo necesito pruebas, mamá.


  —Y no las tienes, hay coincidencias y no quiero hablar mal de Tom, pero él tampoco es el policía bueno que crees. No hay que fiarse ciegamente, cielo, ni de él ni de Javier. Lo mejor que puedes hacer es hablar con tu hombre. Dile lo que sabes y pídele una explicación, estoy segura que te la dará.


  —Mamá, ¿por qué me dices que no tengo que fiarme cuando tú crees ciegamente en él?


  —Porque lo he visto contigo, he visto cómo te mira y cómo te cuida. Sé que Javier dará su vida por ti y ese es el tipo de hombre que quiero para mi hija, un hombre que no dudaría en ponerse delante de una bala por ti o por vuestros hijos. Desde el momento en que supe que estaba embarazada no tuve ni un momento en el que no sentí miedo, en el que no me preocupé por ti. Te enseñé a ser independiente, a cuidarte sola, pero, cielo, el mundo en que vivimos está lleno de peligros y a veces no hay nada malo en tener a un hombre fuerte a tu lado. Por lo menos, yo duermo más tranquila desde que sé que estás con Javier, sé que él te protegerá y eso es lo más importante para una madre. No hay nada mejor que saber que tu hija está a salvo, un día serás madre y lo verás.


  —No sé, mamá. ¿No volver a dormir tranquila por el resto de mi vida? No suena muy bien.


  —Listilla —dijo sonriendo mi madre.


  Tomamos otro café, esta vez olvidando mis problemas y hablando sobre las de mi madre que parecían tonterías de colegio, pero que eran muy entretenidas. Mi madre comparte consulta con unos diez médicos y el mismo número de enfermeras al que hay que agregar las recepcionistas, en fin, que son un grupo variado y con más drama que una telenovela.


  Escuchar como la ginecóloga tenía una aventura con el traumatólogo mientras el ex de ella se comprometía con la enfermera de él que también estuvo casada con el traumatólogo fue divertido y por unos momentos fue justo lo que necesitaba.


  Mi madre me llevó a casa y me hizo prometer que preguntaría, escucharía y solo después tomaría una decisión. Al bajar del coche vi a Declan apoyado contra el coche de Javier y le sonreí.


  No me devolvió ni la sonrisa ni el saludo, se limitó a mirarme de una manera que puso mi piel de punta. Quería saber qué estaba pasando, pero había aprendido algo de mí y eso era que era una cobarde. Prefería no saber así que entré en el edificio y me fui a mi apartamento.


  Abrí la puerta y en el instante que puse un pie dentro sentí que algo no estaba bien. Una tensión que hacia el aire difícil de respirar y esa tensión venía del hombre que estaba sentado en el sofá mirándome.


  Se había cambiado, por la mañana me había llevado al trabajo en vaqueros y camiseta, ahora había vuelto a lo que sabía que era su favorito. El traje negro. Hoy iba todo de negro, camisa y corbata incluida. Sus ojos también, esos ojos que nunca vi tan llenos de furia.


  —¿Javier?


  —Aria, ¿qué tal tu día? —preguntó, y tuve la impresión que ya lo sabía y solo quería ver si iba a reconocer. Pero yo no tenía nada que esconder, él sí, ¿verdad?


  —Bien.


  —Hmm, ¿y no olvidaste algo?


  —No.


  Recordé que no había cerrado la puerta y lo hice ahora. Luego dejé el maletín en el suelo y quitándome la chaqueta me acerqué a Javier, aunque el beso habitual con el que nos saludamos parecía no estar en la lista de las cosas favoritas de él. En la mía tampoco.


  —No llamaste a Declan.


  —Ah, pues no. Me fui a tomar algo con mi madre —dije.


  —¿Y por qué infiernos tuvimos esa conversación tan larga sobre tu protección? ¿La recuerdas, Aria? Esa en que me prometiste que no irías sola a ningún lugar.


  Suspirando y olvidando el beso me senté en el sillón. Me quité los zapatos bajo la intensa mirada de Javier y me hubiera quitado también las medias, pero tenía la impresión que no sería buena idea en ese momento.


  —Sé lo que prometí, también sé que ayer un hombre intentó matarme y que Declan le puso una bala entre los ojos. Así que no hay más amenazas.


  —Siempre hay amenazas, Aria.


  —Vale, pues no volveré a olvidar que tengo que llamar a mi sombra. ¿Contento?


  —Yo sí, ¿y tú? —preguntó.


  No tenía dudas. Javier sabía sobre Tom y yo no sabía si tenía el valor suficiente para preguntárselo. En un día normal con un Javier normal, sí. Pero con el Javier que estaba a un metro de mí, separados por una mesa de café, y que me miraba con una intensidad que enviaba escalofríos a través de mi columna, no, de ninguna maldita manera.


  —Eh, sí.


  —¿No necesitas preguntarme nada? ¿No necesitas que te aclaré algunas de las cosas que tal vez no entendiste de las seis carpetas que te envió Tom? Por si no es muy claro, Aria, esas carpetas confidenciales, esas que llevan mi nombre. Ahora mírame a los ojos y dime que estás contenta y que no tienes ni una maldita pregunta.


  —Las tengo, pero creo que no es el momento de hablar de eso ahora. Estás demasiado enfadado —dije.


  —¿Enfadado? No, Aria. Estoy furioso porque rompiste tu promesa y te pusiste en peligro en el momento en que saliste sola y muy decepcionado porque en lugar de preguntarme elegiste hurgar en mi vida. Solo tenías que preguntar.


  —Es mejor si no lo sabes, confía en mí. Estas fueron tus palabras ayer, ¿recuerdas? ¿Y sabes qué es lo peor, Javier? Que he leído esos malditos documentos y si me lo hubieras dicho desde el primer momento no habría tenido ni una duda, pero lo mantuviste en secreto.


  —Crees todo lo que hay ahí —dijo, su voz había adquirido un tono que nunca escuché.


  —Demuéstrame que estoy equivocada —me atreví a decir.


  —No, Aria, no tengo que demostrar nada. Tú eres mi mujer, la mujer que duerme en mis brazos cada noche, que me besa y me mira con amor en sus ojos cada vez que entra o sale de una habitación. La mujer que está constantemente en mi mente y no puedo y no quiero cambiar eso por nada en el mundo. Y esa mujer debería creer en mi inocencia, de ninguna maldita manera debería pedirme que demuestre que no soy culpable.


  —Yo no soy así, Javier. Necesito pruebas...


  —¿Le dirías lo mismo a tu padre o a tu primo? No, Aria, porque confías en ellos y no sabes cuánto duele averiguar que durante todo ese tiempo no he ganado ni un poco de tu confianza.


  —¿Duele? Te digo yo lo que duele, Javier. Duele aceptar que tengo que avisarte de cada movimiento que hago. Duele no saber qué haces todas las noches. Duele verte coger una llamada cuando estoy fuera de la habitación. Y sí, tenía que saber porque alguien quiso matarme y si tú no has querido decírmelo tuve que hacer algo. Si te molesta es tu problema, pero recuerda que hay una carpeta con mi nombre en tu oficina y yo no he dicho nada sobre eso, ¿verdad?


  —Está sin abrir y lo sabrías si hubieras preguntado.


  Cansada de no llegar a ni un lado me puse de pie, no tenía un destino en la mente, solo quería acabar con todo. Para llegar a ese no destino tenía que pasar por el lado de Javier y lo hice sin mirarlo, pensando en escapar, pero cuando sentí su mano alrededor de mi muñeca me detuve y lo miré.


  —¿Un beso y hacemos las paces? —preguntó.


  Miré sus ojos negros que había llegado a conocer tan bien y sacudí la cabeza.


  —¿Un beso? —insistió y me sentí como la peor persona del mundo.


  Javier lo estaba intentando a su manera y yo estaba demasiado enfadada para tomarme un momento y ponerme en sus zapatos. Mi madre tenía plena confianza en él y estoy segura de que si pregunto a mi padre me diría lo mismo. Pero yo no, la mujer que debía amarlo y estar a su lado sin condiciones, yo no confiaba en él.


  Él esperó en silencio hasta que tomé mi decisión y en cuanto lo hice se puso de pie. En medio segundo estaba en sus brazos, su boca sobre la mía y todos los secretos y resentimientos volaron de mi mente.


  Le devolví el beso y llevé las cosas un poco más allá. Tiré de su corbata y él rompió el beso para mirarme. Dos segundos después estaba en sus brazos de camino al dormitorio donde lo único que importaba era Javier. Él, sus besos y caricias.


  ∞∞∞


  
     
  


  Javier


  
    

  


  —Te dije que era mala idea.


  La voz de Samuel llamó y me hizo volver a la realidad. Había estado mirando la pantalla de mi portátil desde hace media hora, mirando y pensando en Aria. No necesitaba a Samuel para decirme que lo había jodido, lo sabía, pero eso no significaba que me gustaba escucharlo. Me hacía sentir de nuevo como el niño pequeño que regañaban porque no hizo bien el trabajo.


  Samuel me había salvado la vida, pero sabía mejor que reprocharme algo cuando estaba de este humor y hoy era el peor momento para venir a molestarme. Estaba bastante molesto conmigo mismo, con Aria, con la mierda de vida y Samuel en vez de ayudar lo estaba empeorando.


  —Dijiste muchas cosas —le respondí.


  Giré el sillón hacia las pantallas donde pude observar que el ambiente en el club estaba como siempre. Diversión y alcohol. Por un momento deseé enviarlo todo a la mierda, coger a Aria y desaparecer por el resto de nuestras vidas.


  —Ya, ¿tienes un plan, Javier?


  —Tenemos uno desde hace diez años y seguimos igual —dije.


  —No me jodas, Javier, ¿y Aria? —gruñó Samuel.


  —Aria no tiene nada que ver con esto —le recordé.


  —Claro que lo tiene y si crees que ese detective no aprovechará la relación que tiene con ella para joderte, eres más tonto de lo que creía. Fue compañero de su padre, ella es abogada y por lo que he visto todavía no está tan enamorada de ti como para meter la mano en fuego por ti. Si la policía le pide ayuda te aseguro que Aria no dudará en espiarte, en conseguir pruebas contra ti.


  Me puse de pie lentamente, apoyé las manos sobre el escritorio y me incliné hacia Samuel.


  —Después de tantos años no puedo creer que puedes pensar que soy tan estúpido como para dejarme engañar por una mujer, ni Aria ni nadie puede hacerlo. Voy a pasar por alto la impresión que tienes de mí, entiendo que estás preocupado, pero no te permito hablar mal de Aria. No es la primera vez que lo haces, pero asegúrate de que sea la última.


  —Toda la operación está en peligro, eso y nuestras vidas, la tuya, la mía y la de ella. Claro que estoy preocupado. Piensa bien en lo que quieres hacer, piénsalo, decide si quieres seguir con lo que estamos haciendo o quieres seguir con ella. No puedes tener las dos cosas, créeme, si sería posible estaría encantado, pero la vida no es así y debes recordar que es la vida que tú elegiste.


  —Lo sé y no me arrepiento de mí elección.


  —Vale, me alegro de escucharlo, pero eso no cambia el hecho de que nos estamos quedando sin tiempo.


  —Te dejaré saber mi decisión. Pronto —dije.


  Eso pareció convencerle y Samuel se levantó marchándose de mi oficina. Me senté y a pesar del montón de trabajo que tenía no pude hacerlo. Estuve mirando las pantallas y maldiciendo el día en que contraté a esa mujer. Ese y la noche que me la llevé a la cama. Era guapa, disponible y en busca de pasar un buen rato, o eso es lo que dejó ver. Nada, ni su apariencia ni su comportamiento dejaban entrever que estaba más loca como una cabra.


  Ni siquiera pasé toda la noche con ella, fueron un par de horas en una de las habitaciones de arriba del club y luego cada uno se fue a su casa. La siguiente noche cuando me vio con otra mujer su reacción fue extraña y me hizo sospechar, pero el daño ya estaba hecho.


  Esa misma noche fue a denunciarme por violarla. Era su palabra contra la mía, las pequeñas marcas en sus muñecas donde la había atado todavía visible y como era normal no había ni una maldita manera en la que nadie iba a creer en mi inocencia. Excepto que yo no era un niño ingenuo y todo lo que necesité fue la grabación de esa noche, ella retiró la denuncia en cuanto la vio.


  Nunca tuve que forzar a una mujer, a veces tuve que encargarle a Samuel que las alejara mantenga lejos de mí, pero nunca me faltaron mujeres deseosas de pasar una noche en mi cama.


  Claro que podía haberle explicado a Aria lo que pasó, pero decirle que me acuesto con mujeres en una habitación donde hay cámaras grabando sin el consentimiento de ellas no es mejor que ser acusado de violación.


  Así que estaba en una mierda de situación y como dijo Samuel, tenía que tomar una decisión.


  Renunciar a lo que había tardado años en construir.


  Renunciar a la mujer que por primera vez en mi vida me hizo sentir vivo, sentir que merecía su amor.


  Pero, ¿lo tenía? A veces podría jurar que veía sus ojos brillando con amor, pero otras veces pensaba que eran ilusiones provocadas por mi deseo de ser amado. Era cariñosa, magnífica en la cama y eso que ni siquiera llegamos a probar lo que de verdad me gusta a mí. Por alguna razón tengo suficiente con ella, con besarla y hacerle el amor de la manera más simple, sin atar, sin dolor. Solo ella y yo.


  Tal vez es bueno que ella no lo sabe, la gente todavía reacciona de manera extraña cuando se trata de algo más que la posición del misionero y Aria lo último que necesitaba era saber que me gustaba algo mucho más complicado que eso.


  Como no podía trabajar decidí dejarlo por esta noche e irme a casa. No fue hasta que aparqué en el garaje que me di cuenta de que no había ido al apartamento de Aria. Era la primera vez en meses que iba a dormir solo. No quería estar con ella, ver sus sospechas en sus ojos y lo que menos deseaba era volver a sentir dolor.


  La había dejado entrar y a la primera oportunidad ella me falló. ¿Qué sentido tenía contarle la verdad? Cambiaria su opinión sobre mí, no sería el delincuente, el mafioso que ella creé que soy, sería el héroe. Sin embargo, quiero serlo sin tener que dar explicaciones, quiero su amor y su confianza algo que me temo que nunca conseguiré.


  Tal vez debería renunciar a Aria, no solo para protegerla, también para protegerme a mí. Nunca pensé que una persona podía lastimarme con tanta facilidad o tal vez no había conocido la persona capaz de hacerlo.


  Hasta ahora.


  Hasta Aria.


  El ático estaba justo como lo había dejado la última vez que estuve aquí y eso fue antes de llevar a Aria a mi casa en la montaña. Antes de ella pasaba todas las noches aquí, excepto las que pasaba con alguna mujer en el club o en algún hotel de la ciudad.


  Con ella, por ella, cambié mi rutina. Ya no dormía hasta las diez de la mañana, me despertaba a las siete cuando lo hacía ella solo para pasar un poco más de tiempo con ella. Para ver su rostro adormilado, ver como sus ojos brillaban cuando los abría y me veía.


  Después de llevarla al trabajo iba al gimnasio y luego al club. La mitad de mi vestidor del ático había sido vaciado, una parte ha ido a parar al apartamento de Aria y otra al club. Y caminando en la oscuridad hacia el dormitorio me di cuenta de que esto había dejado de sentirse como mío, como un hogar.


  Mi lugar estaba al lado de Aria.


  Tal vez debería comportarme como un hombre de verdad y olvidar lo que ha pasado, ir y hablar con Aria y que sea lo que Dios quiera. Pero cuando me di la vuelta para volver el telefono vibró en mi bolsillo y salí corriendo.


  Hemos encontrado a Gianna.


  


  Capítulo 15


  



  Odiaba dormir sola.


  La culpa era de Javier y de nadie más, bueno, que anoche dormí sola creo que fue culpa mía. Fui yo la que después de hacer el amor con él de una manera salvaje y desesperada, le di la espalda y fingí dormir.


  Lo hice porque estaba avergonzada por como lo había atacado una vez que me dejó sobre la cama que juzgando por su ausencia podría muy bien ser la última vez que lo hicimos.


  Fingí dormir mientras él se daba una ducha y se preparaba para ir a trabajar, hasta que escuché la puerta de la entrada cerrarse. Solo entonces me permití abrir los ojos y analizar lo que había pasado.


  A pesar de las pruebas de Tom todo indicaba que Javier era inocente. Mi madre creé en él, luego está la expresión de su rostro, la que no quise reconocer, pero aun así su dolor y decepción consiguió penetrar mi enfado.


  ¿Qué podía decirle? Que el miedo a que el hombre de mis sueños fuera un delincuente fue más grande que mis sentimientos por él. Claro, podía usar esa explicación. Eso si volvería a verlo.


  Lo esperé, algo que nunca hice ya que estaba tan cansada que me dormía enseguida, pero anoche tenía todos esos pensamientos y miedos en mi cabeza que no conseguí dormir. Llegó la hora a la que acostumbraba a volver y pasó sin rastro de Javier. Pasó otra hora y luego otra hasta que fue más que obvio que no iba a venir a casa.


  Mientras me preparaba para ir al trabajo me pregunté si debía llamar a Declan para llevarme. Por un segundo pensé en llamar a Javier, pero si él no dio ni una señal de vida es que estaba enfadado y que no quería oír nada de mí.


  Tal vez lo nuestro ha terminado, ¿quién sabe?


  Finalmente decidí llamar a Declan y enviarle un mensaje a Javier.


  Te extrañé anoche.


  Salí de mi apartamento cuando habían pasado diez minutos desde que envié el mensaje, no recibí una respuesta. Llegué al trabajo y todavía nada. Hice lo que tenía que hacer hasta las cinco de la tarde y lo hice verificando el teléfono cada dos minutos.


  Ni una respuesta.


  Llamé de nuevo a Declan para llevarme a casa y cuando salí solo estaba el chofer que me explicó que Declan estaba ocupado. Era eso o tenía otros ordenes que parecía más plausible.


  En casa las horas pasaron despacio y a las diez de noche ya no pude aguantar el silencio y la espera. Me puse un vestido negro, corto y sexy, el abrigo y sin entretenerme demasiado con el maquillaje, pedí un taxi. Llegué al club y me dejaron pasar sin problemas lo que significaba que Javier todavía no había avisado a sus empleados que ya no era su novia.


  Porque eso era lo que estaba ocurriendo.


  Javier decidió que ya no quería estar conmigo, pero yo no iba a dejar las cosas así. Necesitaba una explicación, una oportunidad para aclarar el asunto. Claro que iba a ser difícil convencerle de que en algún momento entre anoche y ahora había llegado a la conclusión de que era mentira, de que creía en su inocencia.


  Todo lo que había leído en los documentos policiales era mentira. No sé cómo o porqué ya que las pruebas estaban ahí y en toda mi vida me había dejado guiar por eso. Pero en lo que se refería a Javier ya no confiaba en los que estaba escrito en negro sobre blanco, me fiaba más de mi propio corazón.


  Verás, sentía en mi alma que Javier era el hombre para mí, el último hombre que amaría en mi vida, y no podía tener tan mala suerte de enamorarme de un delincuente y pasar el resto de mi vida preocupada por él, por nosotros.


  Si fui tan afortunada para conocerlo no iban a quitármelo ahora. Iba muy ilusionada, caminaba rápidamente e ignorando lo que estaba pasando a mi alrededor, ni la alegría de las personas ni la música a todo volumen llamaron mi atención.


  Delante de la puerta que llevaba a la oficina de Javier estaba uno de sus hombres, uno que había visto antes y que hice todo lo posible por ignorar. Era alto, grande, no gordo, solo muy musculoso y con unos ojos que te ponían el pelo de punta.


  Tal vez era un buen hombre y yo era demasiado sensible, desde siempre sentí un poco de miedo cuando estaba cerca de hombres tan grandes y al acercarme tuve que luchar conmigo misma para dejar de temblar.


  Me vio, abrió la puerta para dejarme entrar y me saludó con un gesto corto de su cabeza. Y como es normal le sonreí en agradecimiento por su amabilidad, luego me regañé por dejarme llevar por mis prejuicios.


  Subí las escaleras que llevaba a la oficina de él recordando la primera vez que lo hice, en ese momento también tenía miedo. A él, a lo que me hacía sentir. Hoy tenía miedo a perderlo, imaginar mi vida sin él era una tortura.


  Golpeé a la puerta, no sé porque lo hice, será porque estaba pensando en qué pasó con la mujer que pasaba de un hombre a otros sin parpadear, sin dejar caer ni una sola lágrima. Entonces se abrió la puerta y mi mente se vació de cualquier pensamiento.


  —¿Qué quieres?


  —Yo...yo —balbuceé mirando a la mujer que dos segundos antes había abierto la puerta de la oficina de Javier.


  Que era una sorpresa era poco decir, había una mujer en su oficina y la mujer en cuestión tenía poca ropa encima. No era un vestido ajustado y corto, tampoco era un top minúsculo y unos shorts que dejaban a la vista la mitad de su trasero, no.


  La mujer llevaba la camisa de Javier y no cualquier camisa, era exactamente la que le había regalado yo hace un par de semanas. Era igual que las otras que tenía, de color negro, pero con su inicial bordada en el cuello. Ahora esta mujer la llevaba y no podía creérmelo.


  La tenía abrochada a medias, solo un par de botones para evitar que se cayera y para dejarme ver que debajo estaba desnuda. Perfecto, ¿no?


  —¿Tú? —preguntó ella sonriendo.


  La odié, justo en ese momento sentí el odio nacer dentro de mi corazón, odiaba a esa mujer desconocida con toda mi alma y no solo porque Javier me estaba engañando con ella, también por la mirada divertida.


  Ella sabía quién era yo lo que empeoraba la situación.


  Sacudí la cabeza y tirando del cordón de mi abrigo para asegurarme de que iba bien atado, me di la vuelta. El sonido de mis tacones resonó en el pasillo vacío, luego, al abrir la puerta que daba a la parte pública del club me golpeó el sonido fuerte de la música que antes no había notado.


  No había dado dos pasos cuando me encontré cara a cara con una mujer. Rubia, hermosa, alta. Me miró con pena, sí, nuestras miradas se encontraron por un segundo y fue suficiente para ella leerme como si fuera un libro abierto.


  —¿Javier? —preguntó y asentí—. Lo siento, él es así. Nunca fue y nunca será hombre de una sola mujer. No te preocupes, un día conocerás a un hombre mejor, al hombre perfecto para ti —dijo ella.


  —¿Y sí él es el perfecto? —pregunté a esa desconocida.


  —No lo es y prueba de eso es que estás llorando por haberle encontrado con otra mujer. Si Javier por algún milagro se enamora entonces será fiel, no engañará a su mujer.


  —Me dijo que soy y seré la única mujer de su vida —murmuré.


  Un hombre apareció de repente detrás de la mujer, le puso el brazo sobre los hombros y la acercó a su cuerpo. Era alto, rubio como ella y con una mirada tan intensa que me pregunté si era capaz de leer mis pensamientos. Lo conocía, pero en ese momento no podía recordar quién era o dónde lo había visto antes.


  —¿Una nueva amiga, Iris? —le preguntó a la mujer.


  —Sí, la pobre acaba de enterarse de que Javier es un bastardo infiel —respondió la mujer.


  —En tu lugar no lloraría demasiado, estás mejor sin él —dijo el hombre.


  —Claro que sí, ¿a qué es muy fácil decirlo cuando estás en el otro lado? Cuando tienes a tu esposa a tu lado, cuando estás esperando un hijo, ¿verdad? ¿Y qué pasa cuando acabas de enterarte de que el hombre que amas, el hombre con el que querías pasar el resto de tu vida, ha pasado la noche con otra mujer? Te digo yo que pasa, que tienes el corazón roto, que no piensas que estás mejor sin él y lo único que quieres es que te digan que lo que has visto fue un malentendido, que cuando te prometió que no te engañaría no estaba mintiendo.


  —Tal vez no lo hizo —dijo la rubia.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Que Javier es muchas cosas, pero si te promete algo lo cumple. Y mentiroso tampoco es. Así que, tal vez no viste bien.


  —Una mujer vestida solamente con su camisa en su oficina. ¿Crees que no lo vi bien?


  —Iris, deja a la mujer tranquila. No hay manera de haberse equivocado —intervino el hombre.


  Justo en ese momento pasaba una camarera con una bandeja de chupitos y la detuve, cogí un vaso y me lo bebí a pesar de odiar la bebida, odiaba el sabor, el olor, odiaba todo, pero ahora lo necesitaba. La camarera no dijo nada, se quedó mirando y giré la cabeza al ver la lastima en sus ojos.


  ¿Qué diablos pasaba aquí?


  Ella lo sabía, como seguramente lo sabían todos los empleados del club. No solo que era... ¿qué era? ¿La novia a la que Javier le ponía los cuernos? ¿La mujer con la que Javier engañaba a su novia?


  —Deberías volver y hablar con él —propuso la rubia.


  —No es una opción, me ha engañado y no hay vuelta atrás. Se lo dije desde el principio, nada de otras mujeres y sé que si hablo con él me convencerá de que vi mal. Vendrá con una buena, inclusa con una mala excusa, que yo enamorada como una tonta, creeré. No quiero ser la estúpida que finge no saber qué hace su hombre, no quiero ser esa mujer que se dice a si misma que su hombre está trabajando cuando sabe perfectamente que está con otra. No quiero ser la mujer que confía ciegamente en su hombre. No, hablar con él no es una opción.


  —Entonces, ¿qué harás? —preguntó el hombre.


  —¿Buscar un agujero y esconderme ahí hasta que Javier olvide mi nombre?


  —Algo me dice que tu plan va a fallar —dijo la rubia.


  —No lo hará si le echamos una mano —dijo sonriendo el hombre.


  —¡Kevin, no! No podemos involucrarnos en esto —protestó la mujer.


  —¿Por qué no?


  —Pues... ¿yo qué sé? Que no deberíamos, por eso —insistió la rubia.


  —Vamos a ayudarla y punto —declaró él.


  —Tal vez ella ha cambiado de opinión —dijo esperanzadora la rubia mirándome.


  —No, no. Si tienes un agujero, un armario, un sótano, lo que sea lejos de Javier, estoy de acuerdo. Quiero estar lejos de él, lo más lejos posible.


  La mujer sacudió la cabeza y golpeó el brazo del hombre con su pequeña mano, él le devolvió una sonrisa que me hizo preguntar qué estaba pasando. Esta pareja conocía a Javier, podría decir que ella era su amiga, pero él no. En su caso podía sentir una animosidad, incluso una pizca de celos.


  —Fuiste su novia —dije interrumpiendo el concurso de miradas de la pareja.


  —Novia no, tuvimos algo hace años. Corto y pasajero, sin importancia.


  —Sin importancia dice, por eso te dijo que iba a esperarte —gruñó el hombre.


  Tal vez no era buena idea aceptar la ayuda de la pareja. ¿Tal vez? ¡Por Dios! Era una idea malísima, dejar a una ex novia de Javier ayudarme a esconderme de él. Ex novia casada y embarazada con un hombre guapo y enamorado, pero eso no cambia el hecho de que un día Javier prometió que la esperaría.


  Me dijo que nunca quiso nada serio con ninguna mujer, que ninguna consiguió llegar hasta su corazón. Claro que sí, y yo como una tonta me lo creí todo. ¿Qué más mentiras me habrá contado?


  ¡Dios! Y yo venía decidida a decirle que confiaba en él, que creía en su inocencia a pesar de las pruebas. ¿Podría ser más estúpida?


  —Yo soy Trent —dijo el hombre—. Y ella es mi esposa, Iris. Si lo que necesitas es un lugar tranquilo donde pensar bien las cosas podemos ayudarte.


  —Esta parece la típica replica de película de terror donde la protagonista en lugar de echar a correr decide confiar en la pareja amable y despierta horas después cuando se están preparando para cortarla en pedacitos —dijo Iris.


  —Si me prometes que harás todo lo posible para evitar que me despierte no tengo un problema —declaré y la expresión de ella reflejó justo lo que temía. Que estaba a punto de perder mi mente—. Trent es agente del FBI, ayudó a mi jefe con un caso de secuestro hace dos años —expliqué.


  —Qué raro, no te recuerdo y yo tengo una buena memoria —dijo Trent.


  —Tal vez tengo mejor memoria —mentí.


  La verdad era que nunca nos presentaron, pero una de mis compañeras tenía una obsesión con él y cada vez que él venía a la oficina pasábamos el tiempo viéndola suspirar y mirarlo con ojos de enamorada. Él ni siquiera la miró, pero eso no fue un impedimento para ella. Siguió con su obsesión hasta que un día llegó un repartidor que robó su corazón, se casaron y a día de hoy siguen viviendo felices.


  Sacudí la cabeza, echando los pensamientos de parejas felices de mi mente, ya tenía suficiente con la que tenía delante de mí.


  —¿Nos vamos? —pregunté ansiosa por marcharme de ahí.


  Trent asintió, tomó a su esposa de la mano y se dirigió hacia la salida. Los seguí mientras me regañaba por esperar la aparición de Javier. Espera escucharlo gritar mi nombre desesperado por explicar qué hacía esa mujer en su oficina.


  Pero, en nombre de Dios, Aria, ¿qué puede decir? ¿Qué explicación puede haber por la presencia de esa mujer vestida con su camisa? Si era solo una mujer vestida tal vez cabía la posibilidad de salvar la situación.


  Podría ser la contable, la camarera, una empleada que venía a discutir un asunto del club. Podría ser cualquier cosa y no necesariamente una prueba de un engaño. Pero con ella desnuda debajo de su camisa no hay manera en este mundo de poder justificar.


  Por ejemplo, decir que la empleada se manchó el uniforme y tuvo que cambiarse era la excusa más estúpida que alguien podría inventar.


  Una noche, hace años cuando salía con Jane, alguien vertió un vaso de zumo de fresas sobre mi vestido blanco. Los del restaurante fueron muy amables y me prestaron un uniforme de cocinero, ya sabes, pantalón y blusa blanca. Me quité el vestido pegajoso, pero lo hice en el servicio y no en la oficina del dueño del restaurante y ni siquiera pasó por mi cabeza quitarme la ropa interior.


  Así que no hay excusa que valga y debería entenderlo de una vez para poder seguir con mi vida. Y maldita sea si mañana saldré de casa, no lo haré. Me quedaré ahí hasta que esa maldición de enamoramiento que tengo se vaya a torturar a otra mujer. Yo ya no quería otro hombre en mi vida.


  Seguí a la pareja hasta un coche negro, subí y me dejé llevar sin siquiera preguntar el destino. No me importaba, mi mente no podía dejar de recordar a esa mujer y mi tonto corazón en lugar de ser fuerte estaba llorando.


  Por lo menos mis ojos tenían más fuerza y no lloraron, mis nuevos amigos ya pensaban que era una tonta por involucrarme con Javier y no quería que me vieran llorar por él.


  —¿En serio, Trent? —escuché decir a Iris.


  Estuve tan concentrada en mis cosas que no había prestado atención a lo que estaba pasando dentro o fuera del coche. Lo hice ahora cuando escuché el resoplido de Iris y la risa de Trent. Miré por la ventana y vi que estábamos en un bosque.


  ¿Bosque?


  A ver si al final el agente del FBI y su hermosa esposa eran unos asesinos en serie.


  —No hay otro lugar mejor, Iris, y lo sabes —respondió Trent.


  —Claro que no —intervine en la conversación—. No hay nada mejor que un bosque para enterrar un cadáver.


  Iris se giró en su asiento, me miró con atención y estaba muy seria.


  —No somos asesinos —dijo ella.


  —Lo sé, era una broma.


  —No se te dan muy bien las bromas —continuó Iris.


  —Mira quién fue a hablar —farfulló Trent y ella le golpeó el brazo.


  —¡Trent! —exclamó ella.


  Él la ignoró y detuvo el coche, hasta que no bajamos pensé que estábamos en el medio del bosque y que no había nada ahí. Pero sí que había, una cabaña preciosa estaba justo delante.


  —Aria, tienes dos opciones. La cabaña cuenta con todas las comodidades, sistema de alarma incluido y Netflix para que no te entren ganas de suicidarte por aburrimiento. La parte mala es que Méndez es un hombre de muchos recursos y algo me dice que vendrá a buscarte —dijo Trent.


  —No vendrá —le aseguré.


  —Lo hará y por eso tenemos la segunda opción, una cabaña a unos kilómetros de esta, no con tantas comodidades, pero no hay manera de que la encuentre. Ahí estarás segura.


  —Vale, quiero la segunda —dije, e Iris suspiró.


  —Voy a esperar dentro —le dijo ella a Trent y antes de darse la vuelta me miró—. Ten fe, Aria, tal vez piensas que estás en un pozo sin fondo, pero créeme que no es verdad. Un día tu suerte cambiará y el pasado y lo que sientes ahora será solo un malo recuerdo. Ten fe.


  Trent condujo a Iris dentro de la cabaña y después empezamos el camino a través de bosque oscuro. Más de una vez pensé que nos habíamos perdido, pero cuando había perdido la esperanza Trent se detuvo enfrente de otro edificio.


  —No te voy a contar la historia de esta cabaña ya que no es una buena, pero te prometo que estarás a salvo aquí —dijo Trent abriendo la puerta.


  Luego me mostró el pequeño espacio, después el de abajo donde había pantallas que mostraban todo lo que rodeaba la cabaña. En la cocina había comida enlatada y él prometió que iba a traerme algunos alimentos frescos por la mañana.


  Se fue después de dejarme su número de telefono y al quedarme sola en ese lugar desconocido me pregunté qué diablos estaba buscando ahí. Si estaba tan segura de que Javier no vendrá a buscarme, ¿por qué no estaba yo en mi casa, en mi cama?


  


  Capítulo 16


  



  



  La cabaña no estaba tan mal, al menos una vez que aprendes a convivir con el silencio y la soledad. Tampoco es que estuve tanto tiempo sola, han sido tres días, pero parece que estuve en el club de Javier hace una eternidad.


  El hecho de que parecía que había pasado mucho tiempo no significaba que al dolor le pasaba lo mismo, ese no había disminuido con el paso del tiempo. Al contrario, cada momento era más difícil que el anterior.


  Me sentía defraudada por él, por mí misma. Lo di todo por nosotros y no fue suficiente. Que sí, que no creí ciegamente en él cuando me presentaron pruebas de sus delitos, pero creo que es normal y que cualquier persona hubiera hecho lo mismo.


  Y después de tres días en ese lugar aislado estaba más que preparada para volver a la vida normal. Estaba harta de llorar ya que lo hacía cada vez que recordaba a Javier, a su sonrisa, a su manera de mirarme, a los ramos de peonias que encontraba por la mañana al despertarme. Nunca supe cómo lo conseguía y nunca lo sabré, ¿no?


  Estaba harta y cansada de sentirme mal físicamente. No sé si era el estrés de la situación o el aire puro de la montaña, pero era claro que algo me sentaba mal, tan mal que la mitad del tiempo lo pasé devolviendo hasta la primera papilla.


  Por la mañana me despertaban las náuseas, a mediodía me estaba muriendo de hambre para terminar el día vomitando todo lo que había comido antes. Pasaba de un hambre feroz a tener náuseas solo al pensar en la comida.


  Y ya había tenido suficiente de sentir pena por mí misma. Era el tiempo de volver a mi vida y en eso estaba cuando por alguna razón miré por la ventana. En el primer momento me asusté al ver a alguien acercándose a la cabaña, pero paso a paso empecé a reconocer el cabello, los hombros, la manera de caminar como si fuera el dueño de todo lo que lo rodeaba.


  Siempre me pregunté cómo es que tenía tanta confianza y seguiré preguntando, no creo que llegará el día en la que me sentaré a tomar un café con él y hablar como viejos amigos. Javier era el hombre que si terminaba contigo lo hacía de manera definitiva y por su mirada intensa que podía vislumbrar desde mi ventana era a lo que había venido.


  Parecía un dios del Olimpo que había bajado al mundo de los inmortales para impartir justicia. Decidí que era mejor tener esa conversación fuera así que abrí la puerta, salí, pero me quedé en el quicio. Ni fuera no dentro, ni demasiado cerca para poder oler su aroma, ni demasiado lejos para no poder escapar si la situación se ponía tensa.


  —Javier.


  —Aria —gruñó, deteniéndose a dos metros de mí.


  Parecía que no era la única que quería mantener la distancia. Y el silencio. Nos quedamos callados, cada uno pensando en lo que nosotros sabíamos y cuando ya no pude aguantarlo le pregunté a qué había venido.


  —¿A qué he venido? —gruñó sorprendido Javier—. He venido porque hace tres noches desapareciste sin decirle nada a nadie, porque llevamos tres días buscándote en los hospitales y las morgues de la ciudad.


  Vaya, ya sabía yo que me olvidaba de algo. Pasé los últimos días llorando y sintiéndome mal y solo una vez pensé en llamar a mi madre, pero mi móvil se había quedado sin batería. No tuve no ganas ni poder para buscar un cargador en la cabaña. Mis padres se habrán vuelto locos de preocupación y seguramente me echarán una bronca como cuando era niña.


  —Me quedé sin batería —murmuré.


  —¡Jesús! ¿Esa es tu excusa? ¿Y qué excusa tienes para desaparecer sin una palabra?


  —Esa es más sencilla, Javier, es que necesitaba tiempo para calmarme después de averiguar que el hombre que lo era todo para mí…


  —¡Ah, sí! Que tu hombre es un infractor —me interrumpió Javier.


  —No, que mi hombre me estaba engañando —dije y dos segundos después de pronunciar las palabras vi como su rostro adquiría una expresión que nunca vi.


  —Nunca te engañé.


  —Claro, y la morena vestida con tu camisa en tu oficina fue solo imaginaciones mías.


  —¿Gianna? —preguntó él, por un momento la furia desapareció de su rostro dejando paso a la sorpresa.


  —No sé, no sé presentó y la verdad es que tampoco tuve ganas de averiguar su nombre. Fue suficiente verla en tu oficina vestida con tu camisa.


  —No te engañé —repitió Javier—. No confías en mí, Aria. Has visto algo y enseguida sacaste conclusiones precipitadas. No has esperado, no me has preguntado. Lo has visto y has tomado la decisión sin ni siquiera dudarlo.


  —Sé lo que he visto, Javier —espeté.


  —No me importa lo que creas que has visto. Si me encuentras en la cama con otra mujer espero que me mires a los ojos, te aseguras de lo que está pasando y, maldita sea, me preguntas si eso es lo que quiero.


  —¿En serio, Javier? Entonces si llego a encontrarme en esa situación lo que tengo que hacer es entrar en el dormitorio o en el que sea el lugar que has elegido para engañarme, acercarme a la cama, mirarte a los ojos e ignorar a la mujer desnuda que tienes en tus brazos y preguntar si quieres seguir follando a esa mujer. ¿Eso es lo qué harías tú?


  —¡Joder, sí! Porque sí estás en la cama con otra persona hay más posibilidades excepto lo obvio. Pueden haberte drogado y no eres consciente de tus actos. Puedes estar enfadada y en un momento de locura pensar que la mejor manera de castigarme es llevar a otro hombre a tu cama. Y Aria, soy un hombre celoso y lo sabes, no creo que podré perdonar una infidelidad, pero, joder, quiero una oportunidad para hablar, para ver si hay alguna posibilidad de salvar lo nuestro. Quiero tu maldita confianza y veo que después de tanto tiempo no he conseguido nada. No confías en mí y yo no puedo vivir con alguien que piensa lo peor de mí. Eso no es como debe ser, eso no es amor.


  —Pero yo si te amo, Javier —dije, las palabras saliendo antes de poder detenerlas.


  —No, Aria. Lo que sientes por mí no es amor. Desde el primer momento has tenido un pie fuera de esta relación. Has empezado esto conmigo sabiendo, contando con esa maldita suerte tuya de enamorarte al instante. Yo solo fui el idiota de turno, ese con que has pasado el tiempo hasta la llegada del siguiente.


  —No, no es verdad.


  —¿No? —preguntó Javier antes de darse la vuelta, me miró y sus ojos, su mirada me rompió el corazón. Había dolor, decepción. Había justo lo que estaba sintiendo yo y aunque di un paso hacia adelante y mi mente me instaba a llamarlo algo me lo impidió.


  Tal vez Javier me amaba a su propia manera, una que incluía guardar secretos sobre actividades ilegales y que veía el engaño como algo normal, pero eso no era para mí. Era una parte de Javier que no quería en mi vida. Yo quería al Javier honesto y cariñoso.


  Lo seguí con la mirada hasta que desapareció en el bosque y solo entonces me di la vuelta y entré en la cabaña. Después de buscar media hora en todos los cajones de la cabaña encontré un cargador y puse mi teléfono a cargar. Luego llamé a Trent para avisarle de que su cabaña no era el lugar seguro como había prometido y que quería volver a casa.


  Se terminó.


  ∞∞∞


  
     
  


  Cuatro meses después


  Mis manos estaban temblando sobre el volante y por un momento dudé cuando mi pie presionó el freno. Me vi entrando en la casa con el coche y eso la verdad que no parecía tan mala idea.


  ¡Dios! Ni siquiera si la tierra se abría y desaparecía con coche con todo no me parecía mala idea.


  Nunca fui una de esas personas que se dejaban golpear por las dificultades y nunca sentí nada de empatía hacia la gente que tomaba el camino fácil y renunciaban a la primera señal de problemas. Pero hoy, hoy rezaba por un desastre natural, algo, lo que sea, para no tener que hacer lo que tenía que hacer.


  Pero era correcto, se lo debía a él y a ese otro ser de mi vida que había aparecido por sorpresa. Saqué las llaves del contacto y bajé del coche sin mirarme en el espejo como hacía siempre. Ya sabía cómo me veía, como un muerto viviente. Pálida, delgada y con ojeras. Sobre el vestido beige y largo me había puesto un cárdigan, estos días tenía mucho frío sin importar que el sol quemaba con fuerza.


  Mis piernas temblaron, pero me sostuvieron mientras caminaba hacia la entrada de la casa. Golpeé la puerta y esperé. Cuando se abrió tuve un deja-vu y casi me doy la vuelta. Casi.


  —Hola —saludó la mujer morena, la misma que abrió la puerta de la oficina de Javier hace meses, la que puso el punto final de mi relación con Javier.


  Bueno, por lo menos hoy iba vestida y bastante bien. Su vestido lo había visto recientemente en una revista y valía un riñón, lo sabía porque me gustó tanto que quise darme un capricho antes de que sea imposible ponerme un vestido tan ajustado.


  ¿Cuál era su nombre? ¿Gianna?


  —¿Está Javier? —pregunté, aunque ya sabía la verdad.


  Javier estaba en su casa, en esa casa en la que me dijo que nunca había traído una mujer y ahí estaba ella. Han pasado cuatro meses y seguía doliendo.


  ¡Maldita sea!


  Ahora sé que lo que estuve haciendo hasta conocer a Javier fueron tonterías, ni una de mis relaciones significó algo, ni uno de esos hombres llegó a tocarme como lo hizo él. Prueba de eso era el hecho de que todavía lo amaba.


  Lo sé, lo nuestro terminó, pero por lo visto mi corazón era muy testarudo y no quería olvidar a Javier. Claro que las circunstancias tampoco ayudan.


  La mujer asintió dando un paso atrás y abriendo más la puerta. Entré y después de dar tres pasos esperé.


  —Pasa al salón hasta que lo aviso, ¿vale? —dijo ella, una sonrisa amable plasmada en su bonita cara.


  ¡Dios! Que ganas tenía de hacer algo para borrarle esa sonrisa de la boca y la felicidad que se reflejaba en sus ojos.


  Asentí y lo hice sin sonreír, eso ya era demasiado para mí, y me dirigí al salón. Ahí me senté en el sofá ya que todas mis fuerzas me habían abandonado dejando mis pies como la gelatina y cuando miré mis manos vi que estaban temblando.


  No iba a conseguir nada hoy, lo sabía, ni siquiera tener una conversación amigable con Javier. Claro que Samuel me advirtió de que era una mala idea hablar con él, pero cuando le dije la razón aceptó ayudarme.


  Ahora mismo Javier estaba esperando para una entrevista a una mujer que iba a ser la nueva gerente de uno de sus clubes. Sí, mentir para verlo iba a sentarle muy bien a Javier. Iba a ser un milagro si conseguía decirle porque había llegado a hacer esto.


  Estaba tan nerviosa que me sobresalté cuando escuché sus pasos. ¿Quién en su sano juicio reconoce el sonido de unos pasos? Por lo visto yo y eso era otra prueba de que estaba perdidamente enamorada de él.


  Menuda vida de mierda me espera.


  Los pocos segundos que tardó Javier en aparecer en la puerta del salón parecieron horas. Se detuvo en la entrada y su actitud cambió, antes de reconocerme estaba relajado y ahora la tensión que emanaba parecía invadir la habitación y ahogarme.


  —Aria, que sorpresa —saludó él.


  —Desagradable, ¿verdad? —dije siguiéndolo con la mirada, entró en el salón y se dirigió al bar.


  —Tú lo has dicho, no yo.


  Suspiré y esperé hasta que se dio la vuelta y caminó hasta el otro lado de la habitación, colocó su copa sobre la mesilla de café, se sentó y me miró con una ceja arqueada.


  ¡Dios! ¿Por qué no podía ser feo?


  Hubiera sido mucho más fácil odiarlo si tendría una barriga o si vestiría como un vagabundo. Pero, no, tenía que aparecer vestido con el mismo maldito traje negro, con una camisa negra que, aunque tenía su inicial bordada en el cuello, no era la que le había regalado yo.


  —¿Me vas a seguir mirando o me dirás a qué has venido? —preguntó Javier.


  —Estoy embarazada.


  Por un breve segundo sus ojos se oscurecieron transformándolos en dos agujeros negros y al parpadear consiguió borrar lo que sea lo que estaba sintiendo de su expresión.


  —¡Enhorabuena! ¿A qué has venido?


  —Tienes que saberlo, me pareció justo decírtelo.


  —Nena, lo nuestro terminó hace meses y lo que pasa ahora mismo con tu vida no tiene ni el más mínimo interés para mí. Lo entiendes, ¿verdad? No sé cómo te llevas con tus ex, pero conmigo no será de la misma manera. No quiero saber si tu vida va bien o mal, ¿vale?


  —Creo que no me he explicado bien, estoy embarazada y el bebé es tuyo —dije.


  Desde que volví de esa cabaña y averigüé que mi mal estado de salud no tenía nada que ver con mi corazón roto y todo con el embarazo, me imaginé este momento. Fantaseé con ello tantas veces que creía que había conseguido imaginar todas las reacciones posibles.


  Alegría.


  Enfado.


  Furia.


  Sorpresa.


  Pero en ningún momento pensé que Javier iba a considerarme una mentirosa, aunque pensando en el principio de nuestra relación era justo. Él siempre tuvo una mala opinión sobre mí.


  —Esta conversación ha terminado. Sabes dónde está la puerta —gruñó él.


  Se puso de pie y dándome la espalda se dirigió hacia la puerta. No quería suplicar, pero se lo debía a mi bebé. Quería poder decirle que hice todo lo que pude para conseguir que su padre formara parte de su vida.


  —Es tu bebé, Javier, me creas o no. Lo es y no te estoy pidiendo nada para mí, lo que quiero es un padre para mi hijo. Quiero que crezca sabiendo que su padre le ama y que estará a su lado pase lo que pase.


  Javier se dio la vuelta y sus ojos bajaron hasta mi barriga.


  —Embarazada, ¿verdad? Y dime, Aria, ¿cómo es que sabes que ese bebé es mío y no de tu actual novio?


  —Es tuyo y si quieres pruebas los tendrás. En cuanto nazca el bebé podrás pedir una prueba de ADN y entonces lo sabrás —dije.


  —No me interesa. Tú, tu bebé, tus mentiras y tu plan de engañarme pueden salir por esa puerta. De hecho, tienes un minuto para hacerlo o te ayudaré yo —amenazó Javier.


  Esta era una posibilidad, lo supe desde el principio, pero pensé que, al haberse criado sin padres, sin familia, iba a desear ser padre para su hijo. Parece que estaba equivocada. Lo había intentado y eso es lo que cuenta, ¿verdad? Podré dormir tranquila sabiendo que se lo dije.


  Despacio me puse de pie rezando para no desmayarme algo que se convirtió en un hecho muy normal para mí en los últimos meses y por lo visto alguien me estaba escuchando.


  Caminé sin mirarlo, mantuve la mirada en el cuadro de una mujer que ocupaba una pared entera del pasillo hasta que conseguí salir del salón. No dije nada, ni siquiera adiós. ¿Para qué molestarme?


  Javier me creía una mentirosa.


  Javier acababa de decir que no le importa su hijo.


  ¿Para qué despedirme de él?


  Justo había tocado el picaporte cuando escuché el sonido de unos tacones y al parecer en algún momento me había convertido en masoquista así que giré la cabeza. Javier estaba en el quicio de la puerta del salón, las manos en los bolsillos y una mirada vacía en sus ojos. Ella estaba en el tercer peldaño de la escalera, su mano sobre la barandilla y sus ojos negros llenos de pena.


  ¿Negros?


  Mis ojos volaron de uno al otro hasta que por fin mi cerebro registró algo que no hizo la primera vez que la vi. Ella era igual que Javier. El mismo tono de cabello, los ojos, la barbilla, aunque una versión más femenina y suave.


  No podía ser su hija, pero era familiar suyo. No había dudas y eso cambiaba todo. Bueno, no cambiaba nada excepto para mí. Tendría que vivir el resto de mi vida sabiendo que hice un error.


  —Demasiado tarde, Aria —dijo Javier, y no hacía falta decirlo.


  Ya lo sabía.


  —¿Quién es? —pregunté y aunque estaba segura de que no iba a contestarme, lo hizo.


  —Mi hermana.


  —Lo siento —dije sonriendo, mirando a la mujer.


  —¿Qué es lo que sientes? —preguntó ella.


  —Haber fantaseado con tu muerte en los últimos cuatro meses —dije antes de abrir la puerta y salir.


  Si al llegar mis piernas estaban temblando ahora mismo me pasaba lo mismo, pero mucho peor. Tenía dudas de si llegaría hasta el coche, aunque tampoco importaba si lo conseguía. No había manera de poder conducir en este estado.


  ∞∞∞


  
     
  


  Javier


  
    

  


  —¿Vas a dejarla marcharse? —preguntó Gianna.


  —¿Vas a seguir metiéndome en mi vida? —le devolví mirando a través de las pequeñas ventanas que daban hacia la entrada de la casa.


  Aria caminaba de una manera muy extraña y aunque me dije a mi mismo que no me importaba no pude evitar preocuparme. Ella se veía mal, mucho más delgada y pálida, tan pálida que parecía un vampiro.


  —Sí, hermano mayor, eso es lo que seguiré haciendo hasta que dejas de ser un idiota. Mírala, casi no se puede sostener de pie y aun así vino a hablar contigo. Quiere volver contigo, eso es claro, así que deja de ser idiota —espetó Gianna.


  —Está embarazada.


  Gianna gritó y en segundo la tenía en mis brazos y tuve que maniobrar porque me estaba tapando la vista hacia Aria. La abracé, aunque todavía se sentía raro al tenerla tan cerca, pero Gianna era una persona muy cariñosa y que a veces olvidaba que no todos estamos muy cómodos con las muestras de afecto.


  —Pero, ¿tú eres idiota? —espetó de repente, rompiendo el abrazo y golpeándome en el abdomen con sus pequeños puños—. ¿Lleva tu bebé y la dejas marcharse?


  Ella siguió gritando e insultándome usando tantas malas palabras que uno de estos días tenía que tener una conversación con ella sobre el vocabulario adecuado de una joven. Registré sus palabras, pero mi mente estaba en otra cosa, estaba en la manera en la que Aria se apoyó contra su coche.


  Empujé a Gianna y en un segundo estaba fuera, en otro estaba al lado de Aria sosteniéndola.


  —Aria, ¿estás bien? —pregunté.


  Giró la cabeza y sus ojos llenos de lágrimas reflejaban miedo, mucho miedo.


  —No debería haber venido —dijo ella antes de desmayarse.


  La atrapé en mis brazos su cuerpo inerte pesando casi nada.


  —¡Javier! —gritó Gianna.


  La miré y su expresión me hizo mirar hacia abajo, hacia donde el vestido de Aria estaba manchado de sangre. Eché a correr hacia el garaje maldiciendo el momento en que decidí venir a la casa. El hospital más cercano estaba a veinte minutos, pero en la ciudad estaba a menos de cinco sin importar en que parte me encontraba.


  ¡Maldita sea!


  —¡Javier! —gritó Gianna de nuevo—. ¿Qué hacemos?


  —Tenemos que llevar a Aria al hospital, tendrás que conducir así que daté prisa —dije.


  Llegamos al garaje y Gianna abrió la puerta mientras subía con Aria. No pensaba soltarla de mis brazos ni por un momento. Gianna subió al coche, se sentó en el asiento del chófer y el coche salió casi volando. No sé cómo pasó el tiempo, estuve abrazando a Aria y susurrando en su oído palabras de ánimo y cariño. No me di cuenta de que llegamos en la mitad del tiempo al hospital y que eso fue gracias a la manera de conducir de mi hermana, una manera más bien propia de un piloto de carreras.


  Llegamos y ella corrió dentro del hospital y volvió un minuto después acompañada de dos médicos. Desde ese momento tuve que soltar a Aria, se la llevaron y lo único que me quedó fue esperar.


  —Su bolso está vibrando —dijo Gianna.


  La miré, estaba sentada a mi lado sosteniendo un pequeño bolso que de hecho estaba vibrando. Lo cogí y justo en ese momento el teléfono dejó de vibrar. Tenía tres llamadas perdidas de su madre y antes de cambiar de opinión toqué el pequeño icono de llamada.


  La madre de Aria era una mujer especial, fue amable desde el principio y no me insultó ni me habló mal. Ni siquiera cuando le dije que su hija estaba en las urgencias. Colgamos prometiendo que iba a llamarla en cuanto sabía algo sobre el estado de Aria.


  Pasó media hora y otra más. Lo que hice fue quedarme sentado en esa silla dura e incómoda preguntándome cómo es que pensé que estaba mejor sin Aria en mi vida. ¿Cómo diablos pude pensar algo así?


  La sostuve en mis brazos, inconsciente y apenas respirando, y sentí que la vida se iba de mi cuerpo al mismo tiempo que la suya. ¿Y por qué? Por el maldito orgullo.


  Quería su confianza. ¡Jesús! Que estupidez más grande. Podría haberle dicho la verdad y nada de esto habría ocurrido. Los últimos meses fingí que todo estaba como siempre, que no la echaba de menos, que cada noche que me iba a dormir no daba vueltas y vueltas en la cama incapaz de conciliar el sueño. Fingí que no me importaba que seguramente ella habría encontrado la felicidad al lado de otro hombre.


  Todo fue culpa de mi orgullo. Y de mi miedo. Esos tres días que pasé buscándola fueron un infierno. Declan la había visto marcharse con Iris y ese bastardo de su marido, ni uno de ellos quiso decirme donde la habían llevado y para mí no fue suficiente su palabra de que estaba a salvo. Quería saber qué le había hecho correr y esconderse de mí.


  Claro que en ese momento no sabía que Aria había visto a Gianna y cuando lo averigüé su falta de confianza, la furia y el miedo se encargaron de tomar la decisión de que mi vida era mejor sin ella. La abandoné, renuncié sin mirar atrás ni una vez.


  No miré atrás, pero más de una vez me encontré con el teléfono en la mano y su número en la pantalla. Nunca hice la llamada, sabía que era en vano, que una vez que terminamos yo dejé de existir para ella.


  Tal vez no era verdad, tal vez la vida me estaba dando una segunda oportunidad y si era verdad esta vez no iba cometer los mismos errores. Esta vez haré lo que sea para recuperarla y mantenerla a mi lado.


  —¿Javier?


  En cuanto reconocí la voz me puse de pie justo al tiempo para recibir el abrazo de la madre de Aria. Cuando me soltó su padre alargó la mano y apretó la mía.


  —¿No han dicho nada? —preguntó su madre.


  —No, todavía no —respondí.


  Nos sentamos en un silencio incómodo hasta que la madre de Aria notó a Gianna a mi lado. Hice las presentaciones y las dos empezaron a hablar. Así fue como averigüé que Aria llevaba meses enferma.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté a la madre de Aria.


  —Nauseas, Aria las tenía tan fuertes que no la dejaban comer. Perdió mucho peso y luego empezaron los problemas con la tensión, los mareos y los desmayos. Por eso se vino a vivir con nosotros, así la teníamos vigilada.


  —Sí, eso ha sido muy buena idea. Mira donde estamos —farfulló Noah.


  —No es verdad y lo sabes, la doctora lo dijo, Aria puede seguir sus indicaciones y el tratamiento y aún podría perder el embarazo. No hay garantías —dijo Zoey.


  El silencio cayó de nuevo, cada uno sumido en sus pensamientos hasta que llegó el médico y todos respiramos aliviados cuando nos dijo que los dos estaban bien. Aria y el bebé. ¿Mi bebé?


  ∞∞∞


  
     
  


  El sol estaba saliendo cuando Aria empezó a moverse. Abrió los ojos y la vi fruncir el ceño cuando se dio cuenta de que estaba en el hospital. Enseguida llevó las manos a su barriga.


  —Está bien, el bebé está bien —dije y ella se sobresaltó—. No quise asustarte.


  —Pero lo hiciste, ¿qué pasó?


  —Te has desmayado, ¿no lo recuerdas? —Aria negó con la cabeza—. Te traje al hospital y por lo visto no fue nada grave, un poco de hemorragia que consiguieron controlar a tiempo y un montón de otras cosas de las que solo entendí que te las están tratando y que no es nada grave.


  —Vale.


  Aria giró la cabeza y siguió acariciando su barriga. Cuando vino a mi casa no pude ver el pequeño bulto, pero ahí estaba demasiado pequeño en mi opinión, pero ¿qué sé yo sobre embarazos? Sé cómo evitarlos, pero nada más y era el momento de aprender.


  Pero primero tenía que aclarar unos asuntos y averiguar si Aria estaba dispuesta a darme otra oportunidad. Acerqué la silla a su cama, apoyé los codos y me incliné hasta atrapar su mirada.


  —Su nombre era Kelly, una chica joven, alegre y demasiado buena para el mundo en que vivimos. Era hija de Samuel y fue como una hermana para mi hasta el día que la encontramos muerta en un callejón. La policía nunca consiguió dar con el culpable y me prometí a mismo y a Samuel que iba a encontrarlo sin importar el tiempo que me tomaría. Me fui a la universidad y es ahí donde me di cuenta de que la gente habla mucho, demasiado, cuando hay mujeres y alcohol involucrado. Abrí el primer club y cada parte, cada habitación y cada esquina estaba vigilado por una cámara que grababa todo, video y audio. De esa manera conseguía información, secretos, que normalmente no lo conseguiría. Y sí, una parte de mis negocios no son muy legales, pero todos solo son una tapadera para conseguir el respeto de esos hombres o mujeres, el respeto y sus secretos. Vienen a mi club a divertirse y a cerrar negocios sin saber que en el minuto en que han salido de ahí toda esa información está de camino al FBI. Solo hay tres personas que saben esto, Samuel, yo y mi contacto en la agencia. Y ahora tú. Poco antes de conocerte decidí que ya no podía hacerlo, tenía que renunciar a esos negocios que lo único que me traían eran dolor de cabeza, pero salir de eso no es fácil. Entonces llegaste tú, justo cuando buscaba una salida de ese mundo. Me perdí, Aria, me perdí buscando la salida y no vi que la tenía justo a mi lado.


  Hice una pausa porque sentía mi garganta quemar, pero no por hablar, era por su mirada. Esa mirada que no reflejaba nada excepto curiosidad e interés.


  —¿Sabes? Creo que no has hablado tanto en todo el tiempo que estuvimos juntos —susurró ella.


  —Aria...


  —Lo sé, Javier. Sé que me equivoqué. Esa noche iba al club a decirte que no me importaba lo que había en esos documentos, que confiaba en ti, pero vi a tu hermana y de verdad creí que me estabas engañando. Fue imposible encontrar una excusa por su presencia en tu oficina y vestida con tu camisa, y lo intenté, te juro que no quería creerlo —dijo Aria.


  Ella levantó la mano con la intención de tocarme, pero se detuvo a medio camino. Entonces agarré su mano, la llevé a mi boca y besé sus nudillos. Cerré los ojos al sentir la suavidad de su piel, ese perfume tan suyo. Tal vez no estaba todo perdido.


  —Gianna estaba en problemas y mientras yo fui a encargarme de ello Declan la llevó a mi oficina donde tuvo que cambiar su ropa. Por eso llevaba mi camisa.


  —¿Problemas? —preguntó Aria.


  —Problemas como en un marido que pensaba que ella era su propiedad y una discusión que terminó con uno apuñalado y con la ropa del otro toda manchada de sangre. Y Aria, esta información no la sabe ni el FBI ni la policía. El que le pegó una paliza a ese hombre, el que le apuñaló soy yo así que cualquier día podrán llegar para arrestarme.


  —¿Me estás diciendo que todos estos años no has aprendido a borrar las pruebas de un delito?


  —¡Jesús, Aria! Lo hice, pero quiero una nueva oportunidad, quiero empezar de nuevo y esta vez no quiero secretos, no quiero nada que nos pueda separar.


  —Entonces no eres un infractor, eres un informador y no me has engañado. Asunto arreglado —dijo ella.


  —¿Y el bebé?


  —¿Qué pasa con el bebé? Ah, vale. La doctora dice que es muy normal, que los anticonceptivos fallan todo el tiempo lo más probable que me olvidé tomar una pastilla. Y antes de preguntar te voy a decir que no, que no me he enamorado al día siguiente después de nuestra ruptura. No sé si fue porque me sentía mal o porque todavía te amaba, pero no pasó. Incluso recuerdo el primer día que salí a la calle e iba caminando con la cabeza bajada por miedo a hacer contacto visual con alguien. Pero tropecé con un hombre y pasó sin querer, lo miré y no ocurrió nada. Ni un flechazo, ni un amor a primera vista porque mi corazón no estaba libre. Tú todavía estabas ahí y no me importa si suena loco, pero te quería ahí. Me daba igual que cada vez que recordaba tu nombre sentía como un cuchillo apuñalándome, no quería perderte.


  —Fui un idiota, Aria. Dejé mi orgullo y mi miedo separarnos.


  —Por lo menos fueron solamente cuatro meses, podrían haber sido cuatro años o cuarenta. Te imaginas averiguar después de tantos años que por un par de errores echamos a perder el amor de nuestras vidas.


  —¿Nuestras vidas?


  —Sí, eres el amor de mi vida. El primer hombre que he amado de verdad, el que me ha enseñado lo que es el amor. El último hombre que amaré —dijo ella mirándome a los ojos—. Y ahora es el momento en que me declaras tu amor, me besas y después vivimos felices hasta el fin de nuestras vidas.


  —Te amo, Aria Angela Lee. Eres la primera mujer que amé y juro que serás la última.


  Aunque tenía muchas más cosas que decirle tuve que inclinarme y besarla, había pasado demasiado tiempo desde que lo hice la última vez. Y cuando mis labios tocaron los suyos sentí que todo estaba como debía estar.


  


  Epílogo


  
    

  


  



  Dos meses más tarde


  Mi padre se echó a reír, acarició mi hombro y se alejó riendo y gritándole a Javier que su esposa tenía un sentido de humor muy extraño. Javier me miró, esa ceja suya arqueada, pero me encogí de hombros. No estaba tan loca para decirle que le había pedido a mi padre un arma para meter una bala en mi cabeza y terminar con mi miseria.


  Que no, no pensaba suicidarme, solo es drama, drama y más drama. Pero es que estaba harta de reposo, ya no podía aguantar ni un momento en ese maldito sillón. Sí, tuve un embarazo complicado y tuve que pasar semanas en la cama, pero ya estaba bien. Justo ayer la doctora me dijo que podía hacer vida más o menos normal. Que debería disfrutar de las últimas semanas de mi embarazo, de mis últimos días antes de convertirme en madre.


  Pero, ¿crees que Javier escuchó una palabra de esa doctora? No, él seguía con que necesitaba descansar y ni siquiera me dejó caminar hasta el altar. Imagínate, mi padre tuvo que empujar una silla de ruedas.


  Hace dos horas me casé sentada en una maldita silla de ruedas porque mi futuro marido no quiso arriesgarse. Ni siquiera tendré un álbum de bodas, amenacé a todo el mundo y dije que si veía una cámara de fotos o un teléfono móvil alguien iba a morir.


  Claro que no sabían que eran solo palabras vacías, pero funcionó y eso era lo importante. Y ahora estaba cansada y de mal humor. Llevábamos dos horas en el jardín de nuestra casa donde Javier insistió en celebrar la boda.


  No podía mentir y decir que la boda era un desastre, no. La ceremonia fue preciosa en la iglesia decorada con peonias de todos los colores posibles, Javier guapísimo en su traje de novio, totalmente negro como era habitual en él. Y yo, yo tenía puesto un vestido blanco de encaje que gracias a que iba sentada en una silla de ruedas podría haber sido cualquier vestido blanco con lo poco que se veía.


  Lo sé, me estoy quejando, pero es el día de mi boda y excepto el hecho de que Javier era mi marido nada fue como yo deseaba. Ya sabes, no pude disfrutar de la agitación de antes, con pruebas de vestido y peinado, de despedida de soltera, de caminar mirando a mi hombre esperándome al altar. Ahora mismo no podía bailar o caminar entre mis invitados. Tampoco eran tantos y la mayoría de acercaron para charlar conmigo, pero vamos que hoy no fue lo que esperaba.


  —¿Sigues enfadada?


  Miré a Gianna y asentí, ella sonriendo se sentó a mi lado. Iba vestida con un vestido rosa que acentuaba las curvas de su cuerpo y que había conseguido la atención de todos los hombres de la boda. Pero, por lo que yo he visto a ella solo le interesaba la atención de un solo hombre. Declan, que gracias a mi ventaja pude ver que fingía que no estaba interesado.


  Después de nuestra reconciliación Javier me contó que al preguntarle sobre su madre algo le pasó y decidió que quería saber quién era. A ella no la encontró, pero en cambio encontró a Gianna que era su medio hermana.


  Había tenido razón al decir que su madre era una mujer que no podía hacerse cargo del bebé, mejor dicho, una adolescente que se quedó embarazada y cuando el novio no quiso hacerse cargo de ella y del bebé decidió que dejar al recién nacido en el convento era la mejor solución.


  Por lo visto su padre era muy estricto y años más tarde se casó con un hombre igual. La vida de la madre de Javier y la de Gianna no fue fácil. La madre falleció después de una caída por las escaleras, según los documentos oficiales fue un accidente, pero según las palabras de Gianna fue justo lo contrario. Pero cuando vives en un pueblo pequeño y la mitad de las personas son familiares tuyos que piensan de la misma manera que tú, que la mujer es tu esclava, no hay justicia para las mujeres y los asesinos y maltratadores no son castigados.


  Ahora todo estaba bien en la vida de Gianna, Javier la cuidaba, aunque a veces lo notaba que no estaba muy cómodo con ella. Lo entendía, Gianna tenía una vitalidad, una manera de ser especial. Era cariñosa y divertida, siempre sonreía y más de una vez me he preguntado cómo era posible ser tan feliz después de la vida de infierno que tuvo.


  —Javier me va a matar si te lo cuento, pero está planeando otra boda para después del parto —susurró Gianna interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿Cómo?


  —Sí, no sé por qué, pero lo escuché hablar con Samuel así que deja de verte tan enfadada. Sonríe y sé feliz. Hoy es el día en el que te has casado con el hombre de tu vida, el que te ama más que a nada en el mundo. No le arruines el día y no te arruines el tuyo tampoco.


  Después de eso Gianna se levantó y solo le faltó echar su cabello sobre el hombro mientras se alejaba. Pero, ¿tenía razón?


  Me levanté y antes de poder dar un paso Javier estaba a mi lado, sus manos rodeando mi cintura.


  —¿Nena?


  Miré sus ojos intensos y preocupados y me di cuenta que no recordaba la última vez que lo vi feliz, simplemente feliz, sonriendo y sin nada nublando su mirada.


  —Estoy bien, Javier. El bebé está bien. Nada nos pasará.


  —Vale, pero me sentiría mejor si te veo sentada —dijo él.


  —Y yo si dejaría de verte preocupado constantemente.


  —Dentro de cuatro semanas, en cuanto tendré a ese pequeño en mis brazos.


  Me eché a reír mientras él me miraba con el ceño fruncido.


  —Oh, Javier, siento decirte que nunca más estarás libre de preocupaciones. Créeme, el bebé causa menos problemas en mi vientre que fuera y llegará un día cuando desearás volver a este momento.


  —¿Qué te parece si hablamos de esto en otro momento? —propuso Javier, su entrecejo fruncido.


  Javier no tenía ni idea de lo que significaba tener un hijo, por lo menos yo tenía un montón de amigas con hijos pequeños y no tan pequeños y sé más o menos de como de difícil será. ¿Pero Javier? No tenía idea.


  —De acuerdo, vamos a hablar de la razón por la que has insistido tanto en casarte ahora cuando sé que tienes otra boda planeada para después.


  Javier giró la cabeza buscando con la mirada a su hermana y cuando no la encontró volvió a mirarme.


  —Eres mi mujer y quería hacerlo oficial, quería darle a mi hijo todo desde el primer momento. Una madre, un padre, el mismo apellido…


  Javier se calló cuando coloqué la mano sobre su boca.


  —Entiendo —dije y después de unos momentos en los que intenté mantener las lágrimas dentro de mis ojos bajé la mano—. He sido una mala novia, pésima, con mi comportamiento y he arruinado nuestro día. En mi defensa solo puedo decir que estoy harta de ser una inválida, de no poder hacer nada excepto sentarme en una cama y aburrirme. Quiero disfrutar de la vida, quiero pasear contigo, quiero…


  —Lo sé, Aria, solo faltan unas semanas y luego podremos disfrutar de todo eso y más. Tendremos a nuestro pequeño y todo será perfecto.


  Asentí y dejé descansar mi cabeza sobre su pecho. Todo será perfecto, tenía que confiar en Javier. Mientras estaba pensando en los días que faltaban para el parto mi marido empezó a moverse al ritmo de la música, despacio, muy despacio. Pero era mi baile e iba a disfrutar, aunque seguramente nadie podría darse cuenta de que eso era un baile.


  —¿Sabes que nunca bailamos juntos? —preguntó Javier.


  Fruncí el ceño pensando en ello y era verdad, nunca lo hicimos.


  —Seguramente hay muchas cosas que no hicimos juntos —dije y sentí el brazo de Javier apretarme un poco más.


  —Muchas, ¿quieres oír algunas? —preguntó y sin esperar mi respuesta empezó a susurrar en mi oído esas muchas cosas que no hicimos.


  Y eran muchas y excitantes. Nuevas y algunas sucias. Otras que necesitaban muchas horas y una cama muy sólida.


  ∞∞∞


  
     
  


  La noche de bodas


  —Esto no era lo que yo me imaginaba —dije mirando el cielo.


  No lo era, no había nada de sexo salvaje o de caer rendidos de cansancio después de horas de celebración y baile. Lo que había era una cama en el dormitorio de la casa de Javier, la nuestra, que mientras yo estuve ingresada él había reformado. Ahora con solo presionar un botón el techo desaparecía dejando sobre nuestras cabezas el cielo y las estrellas brillando.


  —¿No? Dijiste que te gusta escuchar el ruido de la lluvia y que mi arquitecto había hecho un trabajo demasiado bueno en insonorizar la casa. Ahora podrás escuchar la lluvia y verla como cae sobre el techo de cristal —explicó Javier.


  —Yo no tengo un regalo.


  —Tú eres mi regalo, Aria —dijo Javier—. No necesito nada más, tengo todo lo que siempre he querido, aunque no lo sabía. Nunca pensé que una mujer podría convertirse en mi mundo, en que verte embarazada me haría tan feliz.


  —Javier...


  —Calla, nena, no he terminado. Mi vida ha cambiado cuando te he conocido y no solo la mía, la de mi hermana también. Nos has salvado y por eso siempre te estaré agradecido.


  —Cállate, Javier, o le contaré a  Declan y a Samuel con todos los detalles tu declaración.


  —No te atreverás —dijo Javier y tenía razón. Sus palabras eran solo para mí, pero las hormonas me tenían agobiada y cada palabra me hacía llorar.


  Después de la boda, del baile volvimos a la casa y Javier me llevó directamente arriba a la cama. No podíamos hacer nada excepto besar y abrazar, pero me di cuenta de que era suficiente. Tenía toda la vida para hacer el amor con mi marido, con pasear y salir. Por ahora podía disfrutar de la tranquilidad y de la espera.


  ∞∞∞


  
     
  


  Tres semanas y cuatro días después


  —No te preocupes, todo saldrá bien —dijo una de las enfermeras.


  Puse los ojos en blanco haciendo reír a Javier, pero no me creía ni una palabra. Estaba desnuda sobre una mesa en una sala de cirugía donde hacía tanto frío como en la Antártida y esperando a que vengan a cortarme y sacar a mi bebé. Había tantas cosas que podían salir mal y a pesar de lo que todos me dijeron en los últimos días no podía ahuyentar ese miedo que había llegado de la nada y se asentó en mi corazón.


  Con Javier susurrando palabras dulces en mi oído pude olvidar lo que me estaba pasando, bueno, olvidar no, lo pude ignorar hasta que escuché el llanto de nuestro bebé.


  Un niño.


  Un niño que se parecía tanto a Javier que daba miedo.


  Y tres años después nació nuestra niña que también heredó todo de su padre. El cabello, los ojos.


  Día tras día, año tras año Javier me demostró que lo nuestro era amor del verdadero, que nada podía separarnos. Bueno, tuvimos un momento en que pensé que íbamos a terminar en un divorcio y eso fue cuando Javier encontró mis cuadernos, esas donde estaban anotados todos mis novios.


  Su rostro reflejaba tanta furia que me había congelado en el sitio mirando a Javier que sostenía la caja de los cuadernos. En ese momento me imaginé mi vida sin él, sin despertarme a su lado, sin acurrucarnos los domingos en la cama junto a nuestros hijos. Fue el momento más largo de mi vida, pero terminó rápidamente cuando Javier dejó caer al suelo la caja y sacudió la cabeza.


  —Estabas perdida sin mí.


  Lo estuve, pero ya no. A su lado me esperaba una vida llena de felicidad y no había nada que deseaba más en la vida.


  Amor.


  Felicidad.


  Fin
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